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PROLOGO 


INTELIGENCIA Y VIDA EN SANTO 
TOMAS DE AQUINO 

I 

l.~El pensamiento es esencialmente vida. Y la vi- 
da es una perfecciön pura que — como el conoci- 
miento— se establece en el grado de perfecciön o 
acto de un ser. Existe una actividad vital^ que no 
es ella misma esencialmente inmanente y que solo 
lo es en cuanto sus efectos permanecen en la uni- 
dad del todo (vida vegetativa). Es el grado inferior 
de la vida, de acuerdo al grado inferior del ser 
vital. En camhio el acto cognoscitivo, por su con- 
cepto mismo, por su esencia, es inmanente, ende- 
rra siempre, hasta cierta medida indispensable al 
menos, la inmaterialidad o perfecciön del ser (D, 

Mas; en la medida del crecimiento de la perfec¬ 
ciön del conocimiento —que supone la del ser o 
acto ontolögico —• aumentan tambien los grados de 
la inmanencia o vitalidad del acto. El pensamien¬ 
to es el acto mäs inmanente y vital, porque realiza 
la inmaterialidad perfecta o espiritualidad de su 
ser 0 acto. Por eso, Dios, cuyo Ser mds profundo, 
SU "esencia metafisica”, es la Existencia pura que 
formalmente coincide con "la intelecdön de la 
propia intelecdön’’ (Aristöteles), el mismo Acto 

(1) Cfr. mi obra Doctrina de la Inteligencia de Aris¬ 
toteles a Santo Tomäs, C, III, Cursos de Cultura 
Catölica, Buenos Aires, 1945. 
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puro de conocer, realiza, en la medida sin medida 
de tal Acto, la perfecciön de Existencia, de Pensa- 
miento y de Inmanencia o de Vida. Dios no tiene 
ni participa, Dios es simple y esencialmente Exis¬ 
tencia 0 Perfecciön pura y, en esa misma medida, 
Inmanencia o Vida, la Vida infinita del simple, 
ünico y eterno acto de intelecciön de si mismo. Nin- 
guna imperfecciön en su realizaciön, ninguna multi- 
plicidad o divisiön entre Ser, Pensamiento y Vida: 
sino unidad total, mds, identidad real y hasta for¬ 
mal entre los mismos: Dios es Existencia, es Intelec¬ 
ciön, es Vida en el ünico y puro Acto de su Ser. 

2 . - La multiplicidad y la separaciön de tales per- 
fecciones puras — Ser, Pensamiento y Vida—, como 


Explicacion de la lamina I, en la pag. 6, 

Lamina I — Fray Juan, Ilariiado el Angeiico (1387- 
1455), pintö un hermosisimo triptico para la Iglesia de 
SU Convento de Santo Domingo de Fiesoie. En el pre- 
senta a la Sma. Virgen Maria rodeada de ocho ängeles 
con el nifio Jesus que le ofrece una flor. San Bernabe 
Apöstol y Santo Tomäs de Aquino estän a la diestra 
d-e la Virgen, mientras del lado izquierdo se encuentra 
el Patriarca Santo Domingo y San Pedro Märtir. En 
los primeros anos del siglo XVI el eximio pintor Lo- 
renzo de Credis ampliö con adornos la forma del cua- 
dro, con lo cual perdiö su caräcter de triptico. La re- 
producciön que presentamos a nuestros lectores exhl- 
be una parte del original pintado por Fra Angeiico. 
Las palabras escritas en el libro que sostiene Santo 
Tomäs con su mano izquierda, teniendo en la diestra 
la pluma de escribir, estän tomadas del salmo CIII: 
«Rigans montes de superioribus tuis; de fructu ope- 
rum tuorum satiabitur terra». Estas palabras sirvie- 
ron de texto al Santo Doctor para el sermön que pro- 
nuncio en la Universidad de Paris, el dia que le con- 
firieron ei grado de Maestro, cuando contaba 32 anos 
de edad. Para pintar la imagen de Santo Tomäs, el 
beato Angeiico se inspirö evidentemente en Traini y 
Andres de Bonaiuto, como puede observarse en' las 
ilustraciones II, IV y V. 
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las de las demds, comienza en los seres creados^ 
que solo participan de eilas en el grado de su 
determinada esencia. Siempre y cualquiera sea 
el grado de elevacion de su realidad creada, eilos 
nunca son —porque no son el Acto o Existen- 
cia, esencialmente increada e infinita — solo tie- 
nen o participan, en la medida finita de su esen¬ 
cia, de tales perfecciones — ser, conocimiento y 
vida— las cuales a su vez no son, en ultima ins- 
tancia y segün dijimos, sino acto o existencia. 

Pero ademds de esa limitaciön esencial y comün 
a todo ser creado, semejantes perfecciones — iden- 
tificadas en el Acto o Perfecciön pura de Dios— 
se dividen, separan y multiplican en los seres crea- 
dos, de acuerdo a su imperfecciön, o, Io que es Io 
mismo, de acuerdo a la intervenciön de la poten- 
cia en su propia es'<äncia. Y asi algunas creaturas 
solo llegan a ser, a existir, pero sin vida (seres in- 
orgänicos). Otras, mds perfectas, es decir, en que el 
acto domina ya mds sohre la potencia, a mds del 
ser, alcanzan la vida, pero sin conocimiento. En un 
grado mds arriha, otras llegan a participar de las 
tres: del ser, de la vida y del conocimiento. Pero 
a SU vez, mientras algunas de estas se detienen en 
una vida de conocimiento imperfecto y distinta de 
la propia vida orgdnica inconsciente (la vida sen- 
sitiva de los animales), otras mds perfectas alcan¬ 
zan el nivel de la vida cognoscitiva plena y espiri- 
tual de la inteligencia, aunque en diverso grado de 
perfecciön, de acuerdo siempre a la medida de la 
perfecciön o acto de su ser: las unas en un grado 
tal, que ni reünen en ella todo su ser y vida ni es 
ella enteramente independiente de los otros grados 
inferiores de la vida —la vida intelectiva del hom- 
hre distinta y dependiente de la sensible y vegeta- 
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tiva —■ las otras, en camhio, en el dpice ya de la vida 
espiritual creada y en gradacion de perfecciön as- 
cendente —las diversas jerarquias de puros eSpi¬ 
ritus existentes (los ängeles) y posihles — logran 
la unidad del ser,. de la vida y de la inteligencia 
en una forma o esencia espiritual y simple, bien 
que de un modo contirtgente y limitado siempre y 
en principio o en acto primero o potencial —no en 
el ejercicio mismo del acto —, comün, segün diji- 
mos, a toda creatura, que nunca es, sino que tiene 
contingentemente su acto o existencia y, consi- 
guientemente, tamhien el ejercicio o acto segundo 
de su actividad. 

3. - Deteniendonos ya en el hombre, que es lo 
que aqui nos interesa, hay, pues, en el ser, vida 
y conocimiento sensitivo e intelectivo; pero ni to- 
do SU ser, ni tampoco toda su vida, ni siquiera to- 
do SU conocimiento alcanza el grado de perfec¬ 
ciön espiritual de la inteligencia. Existen, pues, 
en la unidad de su ser, a mäs del ser corporeo, tres 
vidas esencialmente diferentes: la orgänica vege¬ 
tativa inconsciente, la orgänica sensitiva imper- 
fectamente cognoscitiva y consciente y la intelecti- 
va plenamente cognoscitiva y consciente. Aunque 
todas esas perfecciones provengan de un mismo 
acto esencial o forma, que es el alma, sin emhar- 
go, son distintas y algunas de ellas —corno la vida 
vegetativa y sensitiva — solo son posihles con la 
colaboraciön de la materia (actus conjuncti, en 
lenguaje tomista). 

Participe, pues, de la vida intelectiva, el hom- 
hre no logra, sin emhargo, reunir todo su ser ni 
siquiera su vida en la unidad de su espiritu. 
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Mas todo el ser y vida del homhre aparecen 
jerärquicamente organizados: el cuerpo sometido 
y sirviendo a la vida, la vida inconsdente a la 
consciente, y dentro de esta la orgänico-sensitiva, 
a la espiritual-intelectiva. La unidad jerärquica 
de las partes sustituye y suple la falta de iden- 
tidad. 

Semejante unidad dada en germen, el homhre 
ha de realizarla plenamente en el desarrollo ar- 
monico y jerdrquico de las diferentes partes de su 
ser y vida, bajo el dominio y penetracion en todas 
eilas de la inteligencia que especifica y sefiala el 
dpice de su ser. Ha de acrecentar su ser y vida 
material y espiritual, pero con la suhordinacion 
de aquella a esta. Ha de incorporar todo su ser y 
vida a la vida de la inteligencia, ha de iluminar 
las franjas inferiores de su ser con la luz de la 
inteligencia, ha de llegar a ser en un ser total lo 
que la inteligencia ve que debe ser. De este modo 
el homhre dehe lograr la unidad de su ser y de su 
vida en la vida de la inteligencia. Todo su ser y 
vida —aün en sus manifestaciones mäs humildes 
e inferiores — deben estar impregnados y esclare- 
cidos con la irradiacion de la vida espiritual. Tal 
la ohra de la cultura espiritual en toda su ampli- 
tud, que comprende el desarrollo de la propia vida 
intelectual y de la actividad moral de la voluntad 
(el apetito espiritual), la cual, bajo la direcciön 
normativa del entendimiento, encauza eficazmen- 
te y pone todo el ser y vida del hombre al servicio 
de su bien espiritual y, en ultima instancia, de la 
contemplaciön de la Verdad, ultimo Fin o suprema 
Perfecciön de nuestro ser. La multiplicidad, sin 
desaparecer ni ser suhstituida por la identidad, en 
el termino de esta obra de autentica cultura hu- 
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mana, logra alcanzar una coherente armorna y vhi- 
dad bajo la hegemonia de la inteligencia —dornt- 
nada y dirigida a su vez desde la trascendencia 
por el ser y sus exigencias ontolögicas y, en ultima 
instancia, por el Ser divino, su ultimo Fin o su- 
prema Perfecciön de su ser — llega a espiritualU 
zarse totalmente traspasada e iluminada en todas 
sus partes por los rayos de la inteligencia y del ser 
inteligihle que la ilumina con la verdad y el hien: 

4. - Pero semejante ordenacion jerärquica de las 
diferentes partes del ser y de la inda humana ng 
se logra por si misma, por una proyeccion nece- 
saria e indefectible de la luz de la inteligencia. 
La dolorosa experiencia humana estä muy cerca 
para atestiguarnos a cada paso que ello no es asi, 
sino mds bien todo lo contrario y que otras ten- 
dencias ciegas y oscuras pugnan desde los bajos 
fonclos de nuestra uida inferior contra esa unidad 
y contra la penetracion de la luz de la inteligencia 
en toda nuestra vida. Para Uegar al logro de esta 
ha de intervenir la fuerza ordenadora espiritual 
—de que por si sola carece la inteligencia — pre- 
ciso es la accion de la tendencia o apetito espiri¬ 
tual, de la voluntad libre, que dirigida a su vez y 
como cargada con las normas o exigencias onto¬ 
lögicas de la inteligencia —normas präctico-mora- 
les— las imprima con ejicacia en nuestra propia 
vida espiritual y en las zonas inferiores de nues- 
tro ser y vida, 

5. - Y henos ya conducidos al prohlema de la 
dualidad en el seno mismo de la vida espiritual: 
intelectiva y volitiva, contemplativa y practica, 
especulativa y moral. 
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La vida espiritual misma, y mäs las franjas in¬ 
feriores de nuestra vida, no se incorporan a la uni- 
dad de la vida Humana, sino por la via practica 
de la moral. 

Pero la actividad präctico-moral —con toda la 
actividad tecnico-artistica, a ella subordinada, so- 
hre las cosas exteriores del homhre — para hacer- 
las servir al bien tiene razon de ser y se encamina 
toda ella a conducir a este hacia la perfecciön de 
SU vida contemplativa de la inteligencia, por la 
que logra la posesion de su ultimo Fin y Plenitud 
de SU vida —en germen en la vida del tiempo y 
definitivamente en la eternidad. 

Toda la vida practica —del hacer tecnico-arüs- 
tico y del obrar morai— no tiene lugar, ni siquiera 
sentido, sin este termino final del logro de la ple¬ 
nitud de la vida contemplativa a la que esencial- 
mente sirve. 

ß. - La filosofia moderna, al desarticularse y 
hasta arrojar por la horda de su inmanencia y des- 
hacerse enteramente del ser y de sus exigencias y 
aniquilar asi la vida de la inteligencia, la cual se 
alimenta, se sostiene y tiene sentido solo por el 
ser trascendente, perdiö ipso facto el sentido je- 
rärquico de la vida —cuyas zonas se iluminan y 
organizan en gradaciön armonica desde la luz in- 
teligible y trascendente de sus ob jetos, proyectada 
por la inteligencia — rompio la suhordiriacion de 
la vida practica a la especulativa, quitö el cetro 
de esta para darlo a aquella (Kant), y en sus ul- 
timas manifestaciones ha querido reducir toda la 
vida Humana a una actividad puramente practica, 
a una ocupacion y preocupacion, en que el mundo 
mismo no entra sino como Horizonte de esta inma- 
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Lamina II 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por Fran¬ 
cisco Traini. - Cuadro conservado en Pisa, en la Iglesia 
de Sta. Catalina, Virgen y Märtir. 
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nencia poietica, de este "'quehacer’^ a que se re- 
duce en ultima instancia la trama de la existencia 
Humana (Heidegger). La vida intelectiva, la noe- 
tica, queda asi menospreciada —en el sentido ori- 
ginario del vocablo — y suhordinada a la vida ac- 
tiva, a la practica; la contemplacion a la acciön. 
Sin la trdbazon orgdnica que le venia de la inte- 
ligencia del ser por via intelectual^ estas partes o 
zonas de nuestro ser y vida multiple, perdieron su 
unidad jerdrquica, saltaron en un desorden andr- 


Lämina II. — Francisco Traini cuyas obras, al pare- 
cer, fueron compu estas entre los anos 1321-1344, pinto 
dos cuadros para la Iglesia de los PP. Predicadores de 
Pisa: la imagen de Santo Domingo y la que reprodu- 
cimos en esta lämina, “El Triunfo de Santo Tomäs”. 
El Angelico Doctor, sentado en medio del soi con va- 
rios libros sobre sus rodillas, muestra uno de ellos, la 
“Summa contra Gentiles” que comenzö con las pala- 
bras de los Proverbios: «Veritatem meditabitur guttur 
meum et labia mea detestabuntur impium». Texto ma- 
ravillosamente apropiado para resumir el argumento 
de la pintura y toda la obra intelectu^l del Santo.. De 
la boca del Verbo, Sabiduria increada, descienden tres 
rayos sobre la cabeza de Santo Tomäs: es la ciencia 
infusa recibida directamente del mismo Dios. Otros 
seis rayos Uegan a las figuras de Moises, San Pablo, y 
los Cuatro Evangelistas: es la doctrlna revelada con- 
tqnida en las tablas de la Ley, las Epistolas paulinas 
y los Santos Evangelios que iluminan con sus rayos 
la mente de Santo Tomäs. Al mismo tiempo, los gran- 
des filösofos paganos, Aristoteles y Platon le entregan 
toda la ciencia conquistada por el -esfuerzo de la inte- 
ligencia creada. En las obras de Santo Tomäs tiene 
asi cabida toda sabiduria, la humana y la divina, con 
las cuales, al par que adoctrina al ciero y pueblo cris- 
tiano, refuta a Averroes, el Filosofo ärabe, cuyo libro 
yace en tierra destruido por la fuerza del rayo que 
procede de los escritos de Santo Tomäs, Mientras tan- 
to sacerdotes y laicos celebran la gloria del Angelico 
Doctor cantando alegremente; «Hic adinvenit omnem 
viam disciplinae ~ Doctor gentium in fide et veritats». 
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quico, en que logicamente la fuerza y la acciön 
tomaron el dominio despötico sobre-^ la contempla- 
ciön. ■■■> . 

De ahz la preferencia por los problemas y solu- 
ciones prdcticos por sobre los especulativos y el 
activismo en marcha. De ahi la escasa importancia 
y casi el desprecio total por las doctrinas especula- 
tivas, aun de las de proyeccion practica, la poca 
autoridad otorgada a los sistemas filosöficos, en- 
cerrados todos ellos sin distincion bajo el concepto 
relativista de ""cosmovisiön'^ (Weltanschauung). La 
inteligencia va por un .lado y la vida por opp; por 
uno los frios sistemas y por otro la palpitante rea- 
lidad humana. Desarraigada del ser, la rnetafisica 
o sabiduria contemplativa ha perdidö el calor ..y 
la fuerza de la vida, que corre por otros cauces, 
irracionales, en los cuales pretende, por eso, ins- 
taurarse la filosofia contempordnea (Bergson, Hei¬ 
degger, Unamuno, Ortega y Gasset). ■. 

De ahi tamhien la poca importancia que se asig- 
na a la obra 'filosofica pura, aun tratändose de 
sistemas morales, para la solucion de los problemas 
agudos de la vida individual y social. Carecen de 
eficacia, porque se pretende que la rica realidad 
de la vida no entra sino deformada y anemica en 
sus ahstractos moldes conceptuales. 

De hecho, la sistematizaciön de la etica ha per- 
dido hasta en la intencion de no pocos filösofos el 
sentido mismo de constituirse en norma practica 
y eficaz para ordenar la vida humana; y pareceria 
contentarse en ellos con ser solo un modo de ver 
o considerar, y no de dirigir, la actividad y la con- 
ducta humanas, ’puro entretenimiento especulati- 
vo inoperante para la conducciön de la vida real 
concreta. 
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Para estos eticos la ensenanza de su di^ciplina 
no importa ningun compromiso ni responsahilidad, 
porque tales consideraciones filosöficas nada tie~ 
nen que ver con la vida real cotidiana, ni siquiera 
con la propia, organizada o desorganizada y como 
al margen total de sus inofensivos sistemas. (Digo 
sistemas “inoperantes’\ "inofensiuos-V etc; de facto, 
en Za actitud de sus autores, no de jure y en si 
mismos, porque a la larga las ideas, pese a ladn- 
tencion de quienes las editan, tienden a desärro- 
llar toda su virtual eficacia, huena o mala). ■ ' 

La filosofla ha venidö d peräer äsi sü mision 
rectora del orden natural —cdmo’ tamhieh para 
muchos la teologia la ha perdidö del ordeh sohre- 
natural cristiano, en que realmehie vivimos— se 
la ha reducidod un lujo inoperdhte de la sociedad^ 
cultivada en cendculos de elites, en cdtedras y aca~ 
demias, sin concedersele de jure inflüericia ni si¬ 
quiera en quienes la cultivan. El torrente de la 
vida individual y social, tecnica y moral, corre 
por otros caminos. 

Se ha negado a la filosofia, y antes a la, teolo¬ 
gia, aun en el sector etico, toda real vigenciay,y: 
con ello se ha establecido la mds irreductihle dua- 
lidad entre la inteligencia y la vida y esta se ha 
lanzado sin freno hacia la multiplicidad andrquica. 
Todas las tendencias de la vida inferior,.dosarticu- 
ladas de la inteligencia, han perdido su cardcter 
racional y humano, y corren sin freno por sus 
propios caminos en total desorden. 

Tal el saldo prdctico del pecado de la filosof ia 
moderna, al romper amarras con el ser trascen-- 
dente y claudicar con ello de la hegemohia de la 
inteligencia en la ordenacion de la vida humana.. 
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7. - Sin emhargo semejante division de la inte- 
ligenciOr y la vida^ con todas las consecuencias 
apuntadas^ es en si misma falsa y no puede suh- 
sistir sin claudicacion de las tendencias mds pro- 
fundas y nobles de nuestra naturaleza. La con- 
templacion, el pensamiento y la filosofia no son 
un entretenimiento mocente e intrascendenle, ni 
la inteligencia un juguete para un ^^juego”, para 
divertirnos y entretenernos de vez en cuando, al 
mar gen de la vida real. Enraizada y alimentada 
en el ser^ sus conceptos encierran la verdad y sus 
exigencias normativas son las exigencias del ser 

De ahi la enormidad de una vida especulativa 
separada y arrancada de la practica, tanto en el 
plano del derecho como en el del hecho: una cons~ 
truccion especulativa que no pretenda ejercer su 
senorio sobre la vida, y una conducta individual 
en que la vida no se ajuste a las normas que se 
profesan. Amhas cosas son enormidades —peor la 
primera que la segunda — engendradas por la fi¬ 
losofia y concepcion modei'na de la vida y de la 
inteligencia. 

Semejante desvinculacion entre la vida espiri- 
tual y el ser, que es su fuente, y de la consiguien- 
te separaciön de la vida especulativa de la practica, 
la cual refluye a su vez en la desarticulacion del 
ser y vida total del hombre, de todas sus partes 
desorbitadas sin orden ni concierto —por que sin 
luz inteligihle capaz de esclarecerle el camino de 
la norma— pugna contra la ley fundamental del 

(1) Cfr. mi obra, Los fundamentos metafisicos del 
orden moral, C. I, n. 2 y sgs. Institute de Filosofia 
de la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, 1941, segunda edieiön, Madrid, 1946; 
y Filosofia Moderna y Filosofia Tomista, passim, 2^ ed., 
Guadalupe. - Cursos de Cultura Catölica, Buenos Ai¬ 
res, 1945, 
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sspiritu, contra las manifestaciones de su ser y de 
SU vida, y por eso se refleja tamhien en todas 
sits grandes creaciones. El hombre husca la Yer- 
dad ■—que es lo rriismo que el Ser — como el bien 
supremOj, que da sentido y plenitud a su existencia, 
y para llegar a su posesion organiza todo su ser y 
acthndad a la luz de sus exigencias ontologicas, 
de las normas que tal Ein o suprema Perfecciön 
de su vida le exigen. 

El conocimiento de la verdad y la practica del 
bierij actividad intelectiva y actividad volitiva, no 
son dos compartimentos independientes de la vida 
del espiritUj como que la verdad y el bien son no~ 
ciones trascendentes y coincidentes con la del ser. 
El conocimiento de la verdad esclarece y hace via- 
bles los caTuinos de la practica, a la vez que la prac¬ 
tica del bien hace accesible la contemplacion, la 
posesion de la verdad. Mas todavia, el acto de la 
voluntad que ordena eficazmente la vida total del 
hombre, estd vntima y totalmente compenetrado 
con el juicio de la inteligencia, que da preciso sen¬ 
tido y direccion a su movimieno präctico; asi como 
la vida contemplativa solo se logra por la purifica- 
cion ascetica de la voluntad, que, duena asi de su 
lihertad freute a las solicitaciones de bienes suhal- 
ternos, se ojplico. con firmeza y seguridad a soste- 
ner la inteligencia en su obra de indagacion y 
contemplacion de la verdad. Solo en la eternidad 
cesard la vida practica, de aplicaciön de los medios 
para el logro del fin, para dar lugar a la perfecciön 
de la vida contemplativa en la posesion plena de 
la Verdad infinita. De la actividad volitiva cesard 
toda hüsqueda o tendencia practica, y ünicamente 
restarä el amor y el gozo del Bien poseido para 
siempre por la contemplacion de la inteligencia. 
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En el tiempo, lejos todavza de esta posesion heati- 
ficante de la Ver'äad, vida activa y contemplativa, 
practica y especulativa, han de vivir intimamente 
unidas y condicionadas mutuamente. 

8. - De ahi que en un plano general de organi- 
zaciön teorica de los diversos sectores de la acti- 
vidad humanq, metajisica y moral, saher especu- 
lativo y präctico, por una parte, y conocimiento y 
vida, contemplacion y accion, por otra, sean inse~ 
parables y dehan ir intimamente unidas, como uno 
es el Ser, que hajo las nociones de Verdad y Bien, 
las esclarece y gohierna, Sernejante unidad de los 
dos grandes sectores de la actividad Humana: del 
saber, especulqtivo y präctico, y del ohrar y del 
hacer en todas sus formas, del conocimiento y de 
la vida, ßlcanzada desde los primeros principios de 
la inteligencia —y de la inteligencia iluminada por 
la fe en el orden sohrenatural— constituyen la 
verdadera sabiduria. En ella toda la multiple ac¬ 
tividad Humana —teorica y practica, espiritual y 
material — logra prganizarse conforme a las supre- 
mas exigencias ontologicas impuestas por la razon 
y ia fe. 

Sernejante unidad no ha de. permanecer, sin em- 
hargo, en el plano universal de la contemplacion 
filosofico-teologica, que la consigue por la conside- 
raciön y estructuraciön teoretica de todos los sec¬ 
tores del ser y actividad Humana, ha de descender 
al plano concreto de la vida individual, ha de rea-- 
lizarse en la conciencia y en la conducta de cada 
hombre, en una palabra, ha de vivirse plenamente 
y. convertirse en vida propia. Hasta que aquella 
sabiduria teorico-prdetica no descienda hasta el pla¬ 
no de la conciencia y conducta individual y no se 
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irueque en vida, no logra desenvolver toda su fuer- 
za ni realizarse plenamente en toda eficacia ni al- 
canzar Ja unidad concreta y vivida del hombre 
sabiQ, en una palabra^ no consigue su propio fin. 

Lo que la.moderna pedagogia senala como ideal 
de la_ educaciön^ la formacion y conquista de la 
personalidad, la unidad de la vida en torno a la 
realizaciön de un valor, no es sino un retorno ~-un 
tanto descplorido y amenguado a las veces y lai- 
cizado casi siempre— de aquel ideal greco-medio- 
eval eristiano del sabio, del hombre que realiza en 
plenitud.y unidad espiritual la organizacion jerär- 
quica de todos los sectores de su vida a lä- luz de 
los primeros principios, los cuales, en ultima ins- 
tancia, son las exigencias ontolögicaSj el deber-ser, 
impuesto por el Bien supremo o ultimo Fin del 
hombre: Dios. 

Cuando el honibre ha lögrado estriicturar orgd- 
nicamente todos los grados del saher teorico y prdc- 
tico, natural y sobrenatural, y luego organizar su 
vida conforme a sus exigencias, cuando ha hecho 
carne viva y convertido en vida propia tales prin¬ 
cipios supremos del saber en la unidad y simpli- 
cidad de SU rica vida armönicamente desarroUada 
bajo la luz y hegemonia de la inteligencia ilumi- 
nada por la je, ese hombre ha llegado a ser un sä- 
bio y un santo, o mds breve y precisamente —ya 
que la santidad es la mds elevada y perfecta redli- 
zacion de la sabiduria — un santo, El ser natural 
y sobrenatural con toda su luz inteligible y sus exi¬ 
gencias ontologicas de realizaciön —que, en defi- 
nitiva, sön el Ser de Dios proyectdndose ■ sobre 
nuestra vida-cömo luz de Verdad y atracciön de 
Bien infinito-^ a traves de nuestra actividad espi- 
ritudl de nuestra inteligencia, en primer lugar, 
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y mediante esta, a traves de nuestra voluntad — 
llega asi a -proyectarse sohre nuestra vida para 
iluminarla e imprimir en ella el orden y la armo- 
nia espiritualj para realizarse en ella y asi impreg- 
narla, acrecentarla.y unificarla espiritualmente en 
la riqueza armoniea de su ser y actividad multiple, 
en direccion a su colmacion total y perfectamente 
una en la consecuciön de su ultimo Fin y Perfec- 
ciön: el Ser de Dios, Verdad y Bien infinito^ en 
Quien ella, la vida, alcanza el acto exhaustivo de 
tod.as sus aspiraciones y potencias, por la actiLaliza- 
ciön de su vida espiritual especifica intelecti- 
volitivai 


II 

9. - Tal el caso de Santo Tomäs, el mds santo de 
los sahios y el mds sahio de los santos. 

Alcanzo la mds acahada sintesis del saher natu¬ 
ral y sohrenatural en la unidad de la sahidurm 
cristiana, y logro llevarla hasta su vida, hacerla 
penetrar hasta las ultimas partes de su ser, para 
ilurrünarlos y aunarlos orgdnicamente en la sim- 
pUcidad de su santidad. Santo Tomds es, por eso, 
una vigorosa sahiduria cristiana hecha vida, su sdn- 
tidad es la realizacion de su saher, la iluminacion 
de sii vida por su inteligencia. 

La caracteristica sobresaliente en la ohra teolö- 
gico-filosofica del Doctor Angelico es precisamen- 
te el poder de asimilaciön de todos los elementos 
de la razon y de la fe, de la teologia y de la 'filoso- 
fia aristotelica y platonico-agustiniana, dispersos 
y separados muchas veces hasta entonces, en un 
sistema orgdnico; su vigorosa fuerza de sintesis 
que logro reunir en un todo armönico y vital el 
tesoro dogmätico sohrenatural de la fe con el in- 
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menso caudai de conocimientos racionales de loa 
filösofos paganosj de Aristoteles principalmente^ y 
de San Agustin y de la escolästica precedente —no 
sin antes purificarlos segün las exigencias inteli- 
gibles esenciales — en una unidad viviente elaho- 
rada toda ella a la luz de unos pocos y suprernos 
principios hondamente comprendidos, del ser y de 
sus exigencias ontologicas. 

Mas semejante obra^ z?erdaderamente titdnica y 
genial, no es solo ei resultado de un frio esfuerzo 
especulativo al mar gen de su vida individual —tal 
como acontece en gran parte de los representantes 
de la filosofia moderna —■ es el esfuerzo de su vida 
entera, consagrada toda ella a su consecucion con 
sus energias naturales y sobrenaturales, intima¬ 
mente interpenetradas, es la unidad de una sahidu- 
ria teorico-präctica, natural y sobrenatural, vivida 
en la unidad y santidod de su vida. A tal ohra de sis- 
tematizaciön de toäo el saber natural y sobrenatiL- 
ral, de filosofia y teologia, se consagra Santo To¬ 
rnas como al ideal de su propia santidad individual, 
en cuya realizacion busca y encuentra el el cum- 
plimiento de la Voluntad divina y la mision que 
Dios le ha encomendado. El Santo Doctor ofrerida 
y santifica su vida en la realizacion cientifica que 
Dios providencialmente le confiara. De ahi que 
para llevarla d cabo no se contentara y empleara 
principalmente los medios naturales del estudio 
y de la investigacion, sino que, sin descuidarlos 
en un punto, buscara sus luces y sus fuerzas ante 
todo en los medios sobrenaturales de la oracion 
y de la penitencia. 

A su vez, SU sabiduria santamente realizada, im- 
pregna e ilumina toda su virtuosa vida, se realiza y 
vive en ella, Los principios y organizaciön de su 
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sahiduria filosöfico-teolögica son los principios y 
organizacion de su propia vida de santo. De este 
modo la unidad de la sahiduria cristiana, especu- 
laüvamente alcanzada, se trasunta y vive en la. 
unidad de su vida de santo, Ni el mäs leve asomo 
de ruptura o dualidad entre la contemplaeiön y 
la acciön^ entre lo que .sahe con su fe radiante y 
SU poderosa razon, con la teologia y la filosofm, 
y lo que vive en cada accion como santo. Su s(in- 
tidad es el fruto de su contemplaeiön, de su vida 
de sabio, y su sahiduria es el fruto sazonado de su 
santidad. Con razon ha podido el confesar humil- 
demente en cierta ocasiön a su hermano de Orden, 
Fr. Reginaldo de Piperno, que . hahia aprendido 
mäs en la oraeiön y al pie del Crucifijo que en los 
lihros, y ha podido escrihir con tanto colorido y 
covinaturalidad'. cosas tan elevadas y sutiles del 
saher mistico, que hahia experimentado en su pro- 
pia vida de oraeiön y uniön con Dios. Toda su sa¬ 
hiduria estd viviente en su vida, asi como toda su 
santidad y la modalidad personal misma de su 
santidad estä viviente en su doctrina. “‘Su santidad, 
ha dicho Maritain en una fräse feliz, es la santidad 
de la inteligencia'^ y ello dohle y reciprocamente, 
como lo venimos exponiendo: era la inteligencia 
de un Santo que realizaha su vida de santidad en 
la elaboraciön de su obra intelectual, la inteligen¬ 
cia instrumentalizada y movida por la santidad; y 
a SU vez su santidad era el fruto de la penetraeiön 
cahal y sin ohstdeulos de la obra de su inteligen¬ 
cia en todos los aspectos de su vida, 

Nunca tal vez en la historia de la filosofia y de 
la teologia y en la hagiografia, inteligencia yvida 
se compenetraron tanto y alcanzaron mds fuerte 
unidad como en Santo Tomäs, La unidad de su 
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ohra desciende, penetra y se encarna en la unidad 
de SU vida, y la unidad de su vida se refleja y estd 
toda ella presente en la unidad de su ohra. Ohra 
intelectual y conducta, inteligencia y vida, consti- 
tuyen una unidad indisoluhle: la unidad de la sa- 
hiduria de la santidad. 

III 

10. “ Tal es precisamente ei jin que se ha pro- 
puesto el eminente autor de esta ohra, que hoy 
ofrecemos traducida al Castellano. 

En este lihro Mons. Grahmann —prohahlemente 
el mejor conocedor e historiador contemporäneo 
del medioevo escoldstico— ha querido poner en 
evidencia la intima compenetracion de la doctrina 
y vida en Santo Tomäs. De las deposiciones ju- 
radas del proceso de canonizacion del Santo Doc- 
tor, sähe entresacar los rasgos dominantes de su 
personalidad, para reconstruir con ellos su fisono- 
mia espiritnaZ. Y es asi cömo de tales testimonios 
surge la figura de aquel santo contemplativo que 
fue Santo Tomds, quien.se santifico en la realiza- 
cion de su ohra de sahio y se Mzo sahio en su ohra 
de Santo: en el silencio, en la meditaciön y el estu- 
dio y la ensehanza oral y escrita. Pero lo mds in- 
teresante y original de la ohra del gran medioeva- 
lista alemdn consiste en hoher descuhierto y pues¬ 
to en evidencia como notas salientes de la doctrina 
y de la vida de Santo Tomds la sapientia, la caritas 
y la pax. Familiarizado con las ohras de Santo To¬ 
mds le ha sido fdcil a nuestro autor comprohar con 
diferentes pasajes de las ohras y de la vida del 
Santo como tales notas son realmente los rasgos 
relevantes de su doctrina. Pero lo mds sugerente 
de esta parte central del lihro es que dentro de 




Lamina IIT 

SANTO TOM AS RECIBIENDO EL LIBRO DE CRJSTO 
REDENTOR, por Andres Orgagna. « Cuadro conservado 
en Florencia, en la Igiesia de Santa Maria Novella. 
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cada uno de los pärrafos en que destaca esas notas 
de la sintesis doetrinal del Doctor Angelico y en 
intima relaciön con ellas, Grahmann ha. sahido des- 
tacar como sapientia> caritas y pax son tarahien 
rasgos caracteristicos de la vida y de la santidad 
de Santo Tomäs. Su profundo conocimiento histo- 
Tico del medioevo no ha enconti'ado diftcil hallar 
documentos fehacienfes que ponen en evidencia 
Semej ante fisonornza espiritual de Santo Tomds, he~ 
cha de sabiduriaj caridad paz. Con jzierza y sen~ 
cillez a la vez Grabmann ho.ee ver la intima depen- 
dencia entre la doetrina y la vida del Angelico 
Doctor^ la unidad indisoluble entre ambas. Lo que 
un poco mäs aniba afiiindbamos de. ser Santo To¬ 
mäs: el Santo ezi quien probablemente con mäs 
fuerza se ha realizado esta unidad entre su saber y 
.SU vidOj, lo encontrard demostrado aqui el lector en 
e.stas päginass en las cuales en torno a tales rasgos 
fundamentale.s el ilustre historiador tomista agru- 


Lämbsta III. — Sobre el altar de la Capilla de ötroz- 
zis del lamoso templo que en Florencia tienen loa PX^, 
Pi’edicadores, puede verse im hermoso poliptico pinta- 
do con arte exquisito por Andres Orcagna (1308-1368). 
La Santisima Virgen Maria con un gesto inaternal, 
presenta ante su divino Hijo cubierto con inanto real 
a Santo Tomäs, que de rodillas recibe en sus manos el 
libro cuya -entrega le hace Nuestro Senor, el cual al 
mismo tiempo da la llave de los cielos a San Pedro 
Apöstol presentado por San Juan Bautista. En el iibro 
que Santo Tomäs recibe de Jesucristo estä escrito: 
«Dignus est accipere librum et aperire signacula eius. 
Dedi tibi cor sapiens et intelligens». San Miguel Ar- 
cängel y Santa Catalina Virgen y Märtir ocupan el 
extremo del poliptico cerea de la Santisuna Virgen. La 
figura d-el costado opuesto representa a San Lorenzo 
Märtir y San Pablo. Es digna de notarse la historia, 
expresada en figuras pequenas al pie del cuadro, la 
primera de las cuales representa a Santo Tomäs ce- 
lebrando Misa arrebatado en extasis. 



30 VIDA ESiPIRITUAL t)E S. TOMÄS DE AQUINÖ 


pa los pasajes de los escritos y los hechos de la vida 
del Santo. La figura espiritual de Santo Tomds, su 
vida espiritual en lo que de especulativa y practica 
tiene, de contemplacion y accion, a la luz simultd- 
nea de los textos de sus ohras y de la condiicta de 
SU vida, sagazmente parangonadas, se nos presenta 
asi en una vigorosa unidad: Santo Tomäs contem- 
pla lo que vive y vive lo que contempla. Ni una 
nota discordante ni un rasgo que no se corresponda 
entre la doctrina y la vida. Y de amhas asi intima¬ 
mente compenetradas surge esta talla de gigante, 
de Santo sabio y sabio santo, que fue »Santo Tornas, 
cuya colosal figura domina el Medioevo y se pro- 
yecta por encima de todos los tiempos como la rea- 
lizacion mds acahada del sabio cristiano,, de la uni¬ 
dad de la. inteligencia y de la vida, Tal el sentido 
de la parte medular de la obra de Grabmann. En 
un ultimo y hermoso capitulo, el sabio investigador 
ahonda en la realizaciön intima de efecto a causa 
que media entre la vida espiritual del Santo Doctor 
y la de Cristo, Santo Tomäs ha llegado al mds puro 
amor de Dios por la Humanidad de Cristo. El Cru- 
clfijo fue su gran libro de meditacion, y de labios 
del Crucifijo precisamente merecio la consoladora 
y divina aprohacion de su obra de sabio: Bene 
scripsisti de me, Thoma. En las oraciones de antes 
y despues de la comunion, en las dirigidas a la San- 
tisima Virgen, se descubre y respira —adnierte 
Grabmann— todo el tierno amor de Santo Tomds 
a Jesucristo y a su Madre, pero no el amor impe- 
tnoso y deshordante de un San Buenaventura o de 
un San Bernardo, sino el que corresponde y cuadra 
a la modalidad de su alma, hecha de sabiduria, de 
equilibrio y paz. 
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Sin desmedro de la profundidad doctrindl y de la 
fidelidad histörica, este lihro de Grabmann estä es- 
crito con sencillez, es de fdcil lectura y asimila- 
cion y posee el encanto y el fervor de un lihro 
espiritual. 

Hay en el uria secfeta fuerzä que rictce dkl amör 
y de la simpatia, en el sentido etimolögico del ier- 
mino^ que el autör experimenta hacia Sto. Tomäs. 
Hasta en Xd eleccion y agrupacion de las ires ideas 
de sapieritia/ caritäs y pax para ägrupar en torno 
a elläs la doctfind y la vida del Santo Doctor, se 
trasuntan las preferencias y el alma misma del 
sabio, piadoso y equilihrado pröfesor de la Univer- 
sidad de München, hecha tamhien ella de sapien- 
tia, caritas y pax, en pos de su Maestro, cuya sem- 
hlanza espiritual ha podido trazar, por eso, y ha 
trazado con tanta juerza, con naturalidad y amor, 

No dudamos que la lectura detenida de este her- 
moso lihro de .Grahmann ayudarä, a los estudiosos 
de la teologia y filosofia ^ara una mds Honda com- 
prehensiön de la doctrina de Santo Tomds, tan 
fuertemente unida y compenetrada con su alma 
y con SU vida; pero a la vez y sohre todo los esti- 
mulard a ellos y, en general, a todas las almas 
deseosas de su aprovechamiento espiritual, a hus- 
car la unidad de su vida, conformando su conduc- 
ta con su saher sohrenatural y natural, con su je y 
con SU filosofia, en la contemplaciön de tan hello 
ideal realizado en el Doctor Angelico. Ayudard el a 
desterrar esa frivolidad con que ciertos espiritus 
mediocres ahordan el estudio de la filosofia y aün 
de la teologia misma, desvinculado el enteramen- 
te 0 casi del todo de su propia vida. 
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De ahi el deseo ardiente de que estas pdginas 
sean leidas por nuestros queridos seminaristas, 
esperanza de la Iglesia, ~-a los que hemos dedi- 
cado y dedicamos lo mejor de nuestra vida — y por 
nuestros estudiantes catölicos y aun por aquellos^ 
que sin serlo, huscan con sinceridad la verdad y 
anhelan por conformar a ella su conducta, para 
que todos eilos aprendan a buscar con amor la ver¬ 
dad y poner en su husqueda todo el impetu y el 
calor de su vida ptt/ra y santa^ y a moldear su 
vida con la pura y santa doctrina que estudian 
y profesan. 

Tal es^ al menos, nuestra intencion y nuestra 
esperanza al traducir y dar a luz en castellano es- 
te lihro, cuya lectura proporcionarä mucha doctri¬ 
na, mucho encanto, mucha paz y mucho aliento 
para el estudio y la vida espirituaL 

OcTAVio Nicoläs Derisi. 

La Piata, Seminar io Metropolitano Mayor “San Jo¬ 
se”, en la festlvidad de los santos'apöstoles Felipe y 
Santiago, de mayo de 1945. 



INTRODUCCION 

El pintor italiano, Tommaso da Mo¬ 
dena que ha actuado tambien en 
tierras alemanas, en la segunda mitad 
del siglo XIV ha adornado con fres- 
cos del Santo y sabio dominico la sala 
capitular del convento dorhinicano de 
San Niccolo de Treviso. Santo Tornas 
esta alH representado de pie en su cä- 
tedra ante un pupitre. Tiene un libro 
en SU diestra y apoya su izquierda so- 
bre una igiesia. De un sol, que brilla 
en su pecho, salen rayos que se din¬ 
gen y penetran en esta igiesia, Tam¬ 
bien en otras obras encontramos esta 
misma representacion del mas sabio 
de los santos y del mäs santo de los 
sabios, como ha llamado al Aquinate 
■ el cardenal Bessarion. En un relieve 
de terracota de Andrea della Robbia 

(1) Giulio Bertoni ed Emilio Paolo Vicini, Tom¬ 
maso da Modena. Atti e Memorie della R. Deputazione 
di storia patria per le provincie modenesi, serie V, vol. 
3, 1904. J. J. Berthier O. P., Le Chapüre de San Nicco¬ 
lo de Trevise. Peintiires de fra Tommaso da Modena, 
Roma, 1912. 


Vida espiritual do Santo Tomäs ' 3 
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de Viterbo el Santo tiene un libro en 
SU mano izquierda, mientras con su 
diestra mantiene en alto una iglesia. 
Desde el sol colocado en su pecho sa- 
len rayos hacia la iglesia. A ambos 
lados hay ängeles en reverente acti- 
tud. La misma idea estä representada 
en miniaturas de manuseritos, tal co- 
mo en unos de la biblioteca Lauren- 
ziana de Floreneia, oriundo de San 
Domenieo in Fiesoie 
En esta representaciön de Santo To- 
mas veo una significativa alusiön a 
una accion providencial en la Iglesia 
y para la Iglesia, desde hace mas de 
seiscientos anos. Irradia rayos sobre 
la Iglesia, en que se apoya, rayos de 
luz de verdad natural y sobrenatural, 
rayos de calor para la vida de la as- 
cetica y mistica cristianas, del amor y 
perfecciön sobrenatural. ‘ 

Suena como una profeda el dicho 
de un manuscrito del monasterio de 
Lilienfeld, escrito no naucho despues 
de su muerte, acerca del «Frater Tho¬ 
mas sancte memorie, cujus doctrina 


(2) Paolo de Ancona^ La miniature florentine (sec. 
XI-XV), n Firenze, 1914, päg. 487. 
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illuminatur sancta ecclesia» Los 
rayos con que Tomäs ilumina la Igle- 
sia en estas representaciones figura- 
tivas, salen de un sol colocado en su 
pecho. En verdad su grande y se- 
cular influjo sobre la Historia de la 
Iglesia proviene de su vida interior, 
de la santidad y pureza de su pen- 
sar, amar y vivir. No podemos com- 
prender el influjo irradiante de ver¬ 
dad de Santo Tomäs, sin penetrar 
en SU vida interior, en su vida espi- 
ritual. Debajo de la figura del Santo 
en el fresco de Treviso se iee: «Fuit 
exemplar virtutum, virgo, eximius 
magister in saera theologia, in toto 
orbe famosus. Multa opera fecit et 
in multis damit miraculis». La san¬ 
tidad y pureza inmaculada del San¬ 
to estä aqui antepuesta a su grandeza 
dentifica. Tambien ei Padre Santo, 
el Papa Pio XI, al eomienzo de su En- 
ddica, tan profunda y ferviente, so¬ 
bre la fiesta Jubilar del sexto cente- 
nario de Santo Tomäs, ha trazado los 

(3) Cfr. M. Grabmann, Neuaufgefundene Werke 
deutscher Mystiker. Sesiön de la Academia de las Cien- 
cias de Baviera. Secciön füosöfico-fllolöglco-histörica, 
Munich, 1922, päg. 18. 


•i 
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rasg’os del expresivo euadro de su san- 
tidad. 

En las päginas siguientes desearia 
presentar de un modo simple y senci- 
llo un anälisis de la vida espiritual, un 
bosquejo de la figura espiritual y fi- 
sonömiea de Santo Tomäs, tal como 
esta imagen se me ha revelado y des- 
cubierto por un largo, intimo y fami¬ 
liär trato espiritual con las obras, per- 
sonalidad e ideologia del Santo. Si en 
la concepciön y realizaciön de esta fi¬ 
gura, el amor ha conducido mi mano 
y en ciertos pasajes ha puesto en la 
misma tonos mäs cälidos, ello no es ex- 
presiön de un entusiasmo e impresiön 
pasajera y afectiva, que con tanta fre- 
cuencia da colorido y def orma la reali- 
dad y objetividad de la representaeion. 
No tratamos de hacer en estas lineas 
un panegirico sobre la grandeza de 
Santo Tomäs y sobre su intrinseco 
fundamento y sentido, sino simple- 
mente la expresiön e impresiön de 
aquella grandeza que me revela un 
penetrante estudio de las fuentes so¬ 
bre este gran Pensador, a quien con 
el correr de los ahos he aprendido a 



INTRODUCClOiN 


'67 


amar y venerar mas y mas, como una 
personalidad santa, pura y noble, y 
que a traves de sn obra aparentemente 
impersonal, irradia de su personal 
idiosincrasia espirituaL 
Muchas veces ha sido trazado por 
los biögrafos de Santo Tomäs la fig-n- 
ra espiritual y fisonömica del Santo. 
De la manera mäs destacada y funda¬ 
mental ha realizado esto A. Touron 
O.P., que ha dedicado a esto todo el 
cuarto libro de sü gran biografia de 
Tornas, llevada a cabo a partir del co- 
nocimiento mäs vasto de las fuentes 
y tambien de la literatura tomista 
Tambien en tiempo mäs reciente y 
eontemporäneo, entusiastas y fieles 
discipulos de Santo Tomäs se han com- 
penetrado de su vida espiritual y nos 
han ofrecido exposiciones y aprecia- 
ciones de su personalidad espiritual y 
religiosa. De un modo especial tam¬ 
bien ha incitado poderosamente a la 
profundizacion de la vida espiritual 
del gran Teölogo y Filösofo el cente- 
nario de la eanonizaeiön del Aquinate, 


(4) A. Touron, La vie de S, Thomas d’Aquin, Paris, 
1736, pägs. 373-592. 



38 VIDA ESPIRITUAL DE S. TOMÄS DE AQUINO 


que nos ha aportado y aün nos sigue 
aportando tan valiosas y vastas publi- 
caciones cientificas de caracter ya his- 
törico, ya cientifico, sobre el sistema 
ideolögico del Santo. De estas nuevas 
contribuciones sobre ia fisonomia de 
Santo Tomäs, mencionaremos los tra- 
bajos de las plumas de los dominicos 
M. Gillet, H, Petitot, S. Ramirez y G. 
M. Manser^^\ La acreditada revista 
“La vie spirituelle'’ ha publicado un 
f asciculo especial sobre :“SaintTho- 
mas Docteur mystique". 

(5) M. Gillet O. P., La personnalite de Saint Tho¬ 
mas et rimpersonnalite de sa doctrine, Toulouse, 1919. 
H. Petitot O, P., Saint Thomas d’Aquin, segunda ed., 
Paris, 1923. S. Rämirez, iQue es un tomista?, La den- 
cia Tomista, 1920 (en las pags. 166-180 ofrece un anä- 
lisis muy acertado de la individualidad cientifica de 
Santo Tomäs). G. M. MANser O. P., Die Wissen¬ 
schaftliche Persönlichkeit des hl. Thomas von Aquin, 
Divus Thomas, 1923, 218-232. Cfr. tambien P. 

Rousselot S. J., L'esprit de Saint Thomas, Etudes, 
1911, 614-629. B. Jänsew S. J., Die wissenschaftliche 
Eigenart des Aquinaten. Stimmen der Zeit, 98 (1920), 
422-456. B. Jansew S. J,, Wege der Weltweisheit, Frei¬ 
burg, 1924, 98-124. Otras contribuciones sobre la ima- 
gen espiritual de Santo Tomäs ofrecen los ‘‘Etudes pu~ 
bliees par le College Dominicain d’Ottawa ä Voccasion 
de sa Canonisation, Ottawa, 1923. M. Cordovani O. P., 
L’attualitä di S. Tommaso d’Äquino, Milano, 1923. R. 
Fei O. P., San Tommaso d’Aquino, VUomo, II Dome- 
nicano, II Santo, II Genio, Torino, 1923, R. M. Giuliani 
O. P., L’Angelo delle Scuole, Torino, 1924; M. Jacquin 
O. P., Le “Prudentissime Frere Thomas”. Conferencia, 
Fribourg, 1924. J, Maritain, Saint Thomas, apötre des 
temps modernes, Revue des jeunes, XIV (1924), 461- 
505. (Este estudio de Maritain estä incluido en su obra 
El Doctor Angelico, traducido al castellano, Desclee de 
Brouwer, Buenos Aires, 1942. - N, d. T.). 



Capitulo I 

RASGOS FISONOMICOS DEL ESPIRI^ 
TU Y CARACTER DE SANTO TOMAS, 
TOMADOS DE SUS ESCRITOS Y DE 
LAS ACTAS DEL PROCESO DE SU 
CANONIZACION 

Las fuentes principales para nues- 
tro bosquejo de la fisonomia del alma 
y del caräcter de Santo Tom äs son las 
actas del proceso de canonizaciön y 
las obras del mismo Santo. En las ac¬ 
tas del proceso de canonizaciön se nos 
ha trasmitido una Serie de deposicio- 
nes de testigos, qnienes admirable- 
mente concuerdan en afirmarnos los 
principales rasgos de la vida interior 
y de toda la personalidad del Aquina- 


(1) Acerca del Proceso de Canonizaciön de Santo 
Tomäs, cfr. P. Mandonnet O. P., La Canonisation de 
Saint Thomas d’Aquin (18 de Juiio de 1323). Extracto 
de Melanges Thomistes publiees ä Voecasion du Vle. 
Centenaire, Le Saulchoir Kain, Beigica, 1923. A. Gigon 
O. P., Histoire de la Canonisation de Saint Thomas 
d’Aquin, Revue Thomiste, 1923, pägs. 142 y 261. M. 
Grabmann, Die Kanonisation des hl. Thomas von 
Aquin in ihrer Bedeutung für die Ausbreitung und 
Verteidigung seiner Lehre im 14. Jahrundert, Divus 
Thomas, 1923, 233-249. A. Walz O. P., Canonizationis S. 
Thomae de Aquino hrevis historia, Roma, 1924. 




Lamina IV 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por Andres 
Bonaittto. - Cuadro conservado en la sala capitular 
de Santa Maria Novella. 
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Lamina IV, — Andres de Bonaiuto decorö, hacia el 
ano 1366, la sala capituiar que existe junto a la Iglesia 
de Santa Mraia Novella en Florencia. Los que entran 
a ].a sala pueden ver a su izquierda, en un armonioso 
conjunto de'innumerables figuras, el Senorio de Santo’ 
Tomäs y la Sagrada Teologia sobre todas las ciencias. 
Santo Tomäs, como figura central del cuadro, estä 
sentado con gran maj-estad y muestra un libro abier- 
to en ei cual se leen estas palabras: «Optavi et datus 
est mihi sensus, invocavi et venit in me spiritus sa- 
pientiae et praeposui illam regnis et sedibus». A am- 
bos lados de Santo Tomäs estän sentados los persona¬ 
les de la Biblia, de cuyas obras escribiö especiales 
comentarios. Los Cuatro Evangelistas, Moises, San Pa¬ 
blo, el Rey David, Job, Isaias y Salomön. Los tres prin- 
cipales impugnadores de la verdad revelada, Arrio, 
Sabelio y Averroes, representando los errores de todos 
los tiempos, &e encuentran humillados y cabizbajos a 
los pies del Santo Doctor. Los siete ängeles que estän 
sobre el trono de Santo Tomäs son las virtudes teolo- 
gales y cardinales. Ocupando la parte inferior se ven 
catorce figuras de muier: a la izquierda las siete cien¬ 
cias, a saber: la Teologia positiva, la escolästica y la 
polemica, la mistica y la moral, el derecho ecl-esiästico 
y el civil. A la derecha las artes que se- ensehaban en 
el “trivium” y “quadrivium”, o sea: Gramätica, Retö- 
rica y Dialectica; Aritraetica, Geometria, Müslca y As- 
tronomia. Debajo de cada una de las ciencias y artes, 
estän las imägenes de los que las inventaron o en eilas 
sobresalieron como ej-emplos cläsicos. A los pies de las 
ciencias; Pedro Lombardo, Boecio, San Agustin, San 
Dionisio Areopagita, San Juan Damasceno, el Sumo 
Pontifice Clemente V, y el emperador Justiniano. De- 
bajo de las artes: Prisciano (segün otros Donato), 
M.’ T. Ciceron, Zenön de Elea, Pitägoras, Euclides, Tu- 
balcain y Toiomeo, La concepciön del cuadro expre- 
sa una magnifica realidad, pues asi como Santo Toraäs 
“a la herencia de los Padres y de la Sabiduria cris- 
tiana juntö los tesoros de los griegos y latinos... 
asi tambien su teologia maraviliosamente sintetica 
y organica, ofrece a todas las tendencias intelectua- 
les ei medio de progesar con libertad y sin destruirse 
mutuam-eaite sino: oomplementändose y robustecten'- 
dose reciprocamente” (Maritain, “El Doctor Angelico”). 



4? VIDA ESFIRITUAL DE S. TOMÄS DE AQÜINO 

te. El valor de tales testimonios estri- 
ba en que eilos en parte proceden de 
quienes llegaron a eonocer personal- 
mente al Santo, y en parte provienen 
de comunicacioneS’de amigos intimos 
del Santo. Tales amigos son ante todo 
Reginaldo de Piperno, el inseparable 
companero, el socius carissimus, 
como Tornas mismo lo apellida, inicia- 
do en todos los secretos y heehos inti¬ 
mos del Santo, y Juan de Cajatia, otro 
dominico, que en Paris y Näpoles fue 
discipulo del Angelico Doctor y que 
ha gozado mucho de su intimidad 
(«multum familiaris»). Otro de los 
testigos, Guillermo de Thocco, quien 
desempehö un activo papel en el de- 
curso del proceso de canonizaciön, ha 
escrito tambien la primera «Vita S, 
Thomae», de la cual esencialmente 
dependen las biografias de Bernardo 
Guidonis y Pedro Calo. Estas biogra¬ 
fias no son esas vivientes e impresio- 
nantes semblanzas espirituales, tan 
llenas de fuego, tales como se nos ofre- 
cen en la vida de Eadmer, de S. Ansel- 
mo de Canterbury o en la biografia 
de Francisco de S. Buenaventura, 
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Los escritos del mismo Santo Tornas 
con SU orientaciön marcadamente 
cientifica, abstracta y teoretica, a pri- 
mera vista parecen el disefio de su 
figura espiritual y fisonömica. Los 
Escolästicos del siglo XII, como An- 
selmo de Canterbury, Juan de Salis¬ 
bury, nos manifiestan su pensar, 
querer y sentir suficientemente, a 
traves de su correspondencia. En 
algunos grandes pensadores de la 
alta Escoiastica que han llegado 
a ocupar un cargo directivo präc- 
tico, como en Buenaventura, gene¬ 
ral y gran organizador de la Orden 
Franciscana, los momentos perso¬ 
nales estän por si mismos entretejidos 
con la propia actividad literaria. Aun 
Alberto Magno sabe relatar aqui y 
. alli en sus escritos algunos hechos per¬ 
sonales. De Tomäs, en cambio, conser- 
vamos una sola carta ai abad Bernar- 
do Ayglerius de Monte Cassino, el 
ultimo testimonio de su pluma, y esta 
carta, en lo principal, es un dictamen 


(2) Apogeo de la Escoiastica, sigio XlII iN. d. T.), 
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cientifico Solamente en algunos 
de sus opüsculos —eseritos en parte 
a ruegos de sus hermanos de Orden y 
en parte para responder a personali- 
dades que pedian un consejo'— en- 
cuentranse al principio y al fin refe- 
rencias personales, que nos permiten 
penetrar en la pura, noble y amable 
alma del Santo, Al final de su juicio 
sobre la forma de la absoluciön, re- 
dactado a pedido de su propio general 
de la Orden, Juan de Vercelli, escribe: 
''Era la voluntad de Dios que yo escri- 
biese este opüsculo en defensa de la 
autoridad otorgada a San Pedro, en 
la fiesta de la Catedra de San Pedro, 
y asi he cumplido vuestra orden’\ Al 
comienzo de la «Responsio de VI 
articulis ad lectorem Bisuntinum», 
escribe Tomäs de este modo tan 
carihoso: “A mi muy querido en 
Cristo hermano Gerardo de Besanzön 
de la Orden de Predicadores, yo, Fr. 
Tomäs de Aquino, de la misma Orden, 

(3) Cfr. sobre esta carta M. Grabmann, Die echten 
Schrilten de& hl. Thomas von Aquin (Beiträge zur Ge¬ 
schichte der Philosophie des Mittelalters, herausgege¬ 
ben von CI. Baeumker, XXII, 1-2) , Munich, 1920, päg. 
238, donde tamblen se indica la literatura mäs anti- 
gua sobre el particular. 
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envio mi saludo con fraternal amor. 
He recibido tu carta con los articulos, 
de los cuales me pides soluciön. Aun- 
que ahora estoy sobrecargado con mu- 
cho trabajo, sin embargo tan pronto 
como he podldo me he empehado 
en responderte para cumplir tu de- 
seo^\ Para el Santo enteramente 
ocupado en tantos trabajos, debia 
ser sin duda un sacrificio el res- 
ponder a tales cuestiones; pero su 
cordial y sincero amor gustosamen- 
te tomaba sobre si tales molestias. 
Al final del mencionado opüsculo 
ie pide a Fr. Gerardo una oraciön: 
“Esto es, fidelisimo hermano, mi 
respuesta a los problemas que me 
has planteado. Si te es grato, otörga- 
me la intercesiön de tu oraciön en pa- 
go de mi molestia”. En el mismo tono, 
Ueno de amistad y afecto, en la 
«Responsio de articulis XXXVI ad 
lectorem Venetum» respqnde Tornas 
a las cuestiones de otro hermano 
de la Orden: “He leido tu carta y he 
encontrado en ella un gran nümero de 
cuestiones, sobre las cuales me pides 
responda dentro de cuatro dias. Aun- 
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que estoy ocupado con muchos asan- 
tos, sin embargo he querido acceder 
muy pronto a tu deseo^ por lo cual he 
tenido que dejar un poco de lado otros 
trabajos, que tenia que llevar a eabo, 
y ahora te envio la respuesta a todas 
tus cuestiones por separado^\ En todo 
caso el lector de Venecia conoce bien 
la abnegada condescendencia del San¬ 
to y por eso le pidiö para dentro de 
cuatro dias la respuesta a estas 36 
cuestiones, que adern äs no habia for- 
mulado clara y distintamente. En las 
amables palabras finales ei Santo alu- 
de de un modo indulgente no comün a 
esta falta de claro planteo de las cues¬ 
tiones: “Esta es, mi queridisimo, la 
respuesta a los articulos que me en- 
viaste. Ha resultado mäs extenso de 
lo que hubieras deseado, pues no podia 
dar una precisa respuesta a lo que pon 
dia teuer diverses sentidos, tanto mäs 
que no me has comunicado que obje- 
ciones se han hecho a estos articulos. 
Pues en tal caso hubiera podido for- 
mular con precision y seguridad las 
respuestas. Deseote goces por mucho 
tiempo de buena salud y te pido me pa- 
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gues mi trabajo con tu oraciön''. No 
se si muchos sabios de fama y sobre- 
cargados de trabajos hubieran respon^ 
dido tan amablemente, como lo ha he- 
cho aqui Santo Tomäs, a los proble- 
mas quizä oscuros e incompletos de 
un principiante, que le pide la res- 
puesta a 36 problemas en el termino 
de cuatro dias, Ei piadoso modo de 
pensar del Santo se nos manifiesta 
tambien en semejantes observacio- 
nes personales de sus opüsculos. El 
opüsculo dedicado a Reginaldo de 
Piperno («ad fratrem Reginaldum 
socium suum carissimum»), «De sub- 
stantiis separatis seu de angelorum 
natura», estä encabezado con las si- 
guientes palabras: /Tuesto que no po- 
demos asistir al Santo servicio de Dies, 
propio de los ängeles, no debemos sin 
embargo dejar pasar inütilmente el 
tiempo consagrado a la devoeiön. El 
tiempo que restamos al Oficio del can- 
to comün de los salmos debemos con- 
sagrarlo a la composicion de nuestros 
escritos''. Se refiere aqui el Santo a la 
oraeiön en comün del Coro, que pre- 
cisamente tambien en su Orden se Ile- 
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va a cabo en forma hermosamente li- 
türgica, «angelorum solemnia», y por 
eso quiere emplear el tiempo, que no 
puede participar de la oracion en co- 
mün del Coro, a la elaboraciön de nn 
tratado sobre los angeles, uno de sus 
mas profundos estudios. 

De igual modo afectuoso y amable 
ha respondido tambien Tomäs a per- 
sonaiidades, que sin pertenecer a la 
Orden se dirigian a el para recabar 
consejo y ayuda. Una princesa, muy 
verosimilmente la duquesa Adelaida 
de Brabante (1261-1267), se habia di- 
rigido al Santo con una Serie de pro- 
blemas relacionados con sus tareas de 
gobierno. El Santo responde a estos 
problemas en un extenso escrito «De 
regimine Judaeorum» y a la expo- 
sicion del tema antepone la siguiente 
introduccion de indole personal: ''He 
recibido la carta de vuCvStra Excelen- 
cia («Excellentiae Vestrae») y por 
ella me he inf ormado a la vez de vues- 
tro piadoso cuidado en el regimen de 
vuestros sübditos y de vuestro bonda- 


(4) Cfr. sobre este escrito M. Grabmann, Die echten 
Schriften des hh Thomas von Aquin, 219. 
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doso amor a los hermanos de mi Or¬ 
den. Loado sea Dios que ha infundido 
en vuestro corazön el germen de tan 
elevadas virtudes. Mas el que vuestra 
Excelencia me haya pedido en su carta 
responder a diversos problemas me ha 
resultado gravoso, primeramente a 
causa del mucho trabajo que me impo- 
nen mi cargo y obligaciön de las 
prelecciones («propter occupationes 
meas, quas requirit officium lectio- 
nis»), y ademäs porque otros de 
una experiencia mucho mayor que 
la mia en estas euestiones os hu- 
biesen podido aconsejar con mayor 
competencia. Sin embargo, para no 
despertar la apariencia de indife- 
rencia frente a vuestros cuidados 
y de ingratitud frente a vuestro 
amor, me he esforzado por res¬ 
ponder a las euestiones propuestas, 
sin querer prejuzgar con ello una 
mejor solueiön de tales euestiones 
(«absque praejudicio sententiae me- 
iioris»)^’. Tambien en las palabras fi¬ 
nales vuelve a ponefse de manifiesto 
SU humildad llena de modestia: “Tal 
es, ilustrisima y piadosa Sehora, mi 


Vid.i esfiificiint de Saiuo Tnrnäs - 4 
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presente respuesta a vuestras cues- 
tiones. Pero en modo alguno os im- 
pongo mi opiniön; antes al contra¬ 
rio OS aconsejo ateneros a la opiniön 
de gente experimentada”. Un laieo 
noble, amigo de Santo Tomäs, un 
«Dominus de Burgo», se habia di- 
rigido a el con un problema moral 
sobre los sortilegios superstieiosos. 
El Santo le responde gustosamen- 
te en el opüsculo «De sortibus». Toda 
la amabilidad del Santo estä refleja- 
da en las palabras de la introducciön: 
^^Vuestra caridad («vestra dilectio») 
me ha rogado exponerle por es- 
crito a que hay que atenerse acer- 
ca de los sortilegios. No seria justo 
que esta peticiön tan confiadamen- 
te propuesta no encontrase eco alguno 
en el eorazön de un amigo. Ani- 
mado de este deseo de complacer 
vuestro ruego y aprovechando el tiem- 
po de las grandes vacaciones, en las 
que de jo de lado un tanto mis trabajos, 
OS he redactado mi opiniön sobre el 
sortilegio”. 

Su Comentario al «Perihermeneias» 
va precedido de la siguiente carihosa 
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dedicatoria: su querido Preboste 

de Lovaina le ofrece Frater Thomas 
de Aquino un saludo y le desea pro- 
greso en la verdadera Sabiduria. El 
reeuerdo del celo con qne te dedieas 
en tus ahos de joven no a la vanidad, 
sino a la sabiduria, y el ardiente deseo 
de complacerte me han movido a eom- 
poner, en medio de los multiples cui- 
dados de mis oeupaciones, un Comen- 
tario al escrito aristotelico «Periher- 
meneias», que tantos pasajes oscuros 
contiene. Creo ofrecer con ello a los 
mäs adelantados, en lo posible algo 
mäs profunde, sin que con ello haya 
querido perder de vista el progreso 
cientifico de los principiantes. Torna, 
pues, en tu celo de saber el modesto 
regalo literario de este comentario de 
Aristoteles. Si sacas de el provecho y 
progreso cientifico puedes moverme a 
mäs amplios y mäs grandes trabajos 
de esta indole”. 

Vamos a poner en relieve los rasgos 
de la figura espiritual y fisonomica 
de Santo Tomäs a traves de los testi- 
monios del proceso de canonizaciön. 
Los escritos del mismo Santo Tomäs 
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nos ayudarän en este punto para com- 
prender estos rasgos y para sintetizar- 
los en una imagen armoniosa. El do- 
minico Jacobus de Cajatia ha 
depnesto bajo juramento las siguien- 
tes afirmaciones sobre la vida y con~ 
ducta del hermano Tomäs de Aqui- 
no^^h “He visto al Hermano Tomäs 
como un hombre enteramente con~ 
tempiativo, enteramente desasido de 
las cosas terrenas y elevado a las di- 
vinas y amante de la soiedad. Porque 
amaba tanto la soiedad, era de gran 
honradez y pureza y de extraordinaria 
moderaciön. Nunca pedia comidas 
fnera de lo comün, sino que se con- 
tentaba con las qne le presentaban to- 
mando de eilas en modo extraordina- 
riamente moderado. Celebraba todos 
los dias la Santa Misa y oia otra. Des- 
pues se entregaba sin descanso a la 
oraciön, al estndio y a la actividad de 
escritoE’, A la pregunta, dönde lo ha- 
bia visto a Tomäs, Jacobus de Ca¬ 
jatia respondiö: “En Näpoles y Ca- 
pua en el Convento de los Hermanos 
Predicadores”. 


(5) Acta Sanctorttm, Martii, tom. I, 699. 
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Mas expreso todavia es el testimo- 
nio del dominico Petrus de S. Feli- 
ce, quien bajo juramento hizo la si- 
guiente descripciön de la vida y con- 
ducta de Santo Tomäs “Fray To¬ 
mäs era un hombre de gran pureza, 
tanto para si como tambien en relaeiön 
con otros, porque deseaba el, que los 
otros fueran como el era. Poseia una 
tan admirable humildad y paeiencia 
que jamäs afligia a nadle con palabras 
soberbias o hirientes. Ademäs era To¬ 
mäs un hombre de alta contemplaciön, 
que siempre o rezaba o escribla o es- 
tudiaba. Todos los dias celebraba la 
Santa Misa y ola otra, y estaba ente- 
ramente elevado a las cosas celestiales 
por encima de todo lo terreno. Jamäs 
pedia comidas especiales y estaba sa- 
tisfecho con las que se le ponian delah- 
te. Durante la comida tambien se eie- 
vaba en contemplaciön, de tal manera 
que no se percataba cuando le quita- 
ban algo. Tampoco se cuidaba mucho 
de sus vestidos’'. Preguntado de dön- 
de conocla el todo eso, Fray Petrus 
de S. Felice respondio que habla 


( 6 ) lUd., 700 . 
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conocido personalmente a Santo To¬ 
mäs y que habia sido su discipnlo y 
convivido con el todo un ano en la Or¬ 
den. Lo habia visto en su celda y en el 
Coro de la Iglesia en el Convento de 
los dominicos de Näpoles, y habia tam- 
bien escuchado sus lecciones y predi- 
caciones. 

Fray Conradus de Suessa, un 
sacerdote muy anciano de la Orden de 
Predicadores, expresö tambien bajo 
juramento su impresiön personal de 
la pura y santa vida del Aquinate : 
'Tray Tomäs era un hombre de santa 
vida y noble conducta, pacifico, mode- 
rado, humilde, tranquilo, piadoso, con- 
templativo y casto, hasta el punto de 
permanecer enteramente virgen. Era 
en las comidas y bebidas tan modera- 
do que jamäs deseaba comidas espe- 
ciales. Tampoco se cuidaba del lujo de 
sus vestiduras. Todos los dias o cele- 
braba con gran recogimiento la San¬ 
ta Misa 0 escuchaba una o dos Mlsas, 
Fuera de las horas necesarias al des- 
canso de la noche se dedicaba exclusi- 
vamente a las lecciones, al estudio, a la 


( 7 ) lUd., 701 . 
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oraciön y a la predicaciön’’, Tambien 
el testimonio de este dominico, ancia- 
no venerable de 77 anos, se apoyaba en 
el trato inmediato de Tomäs. Habia el 
convivido muchos afios con Tomäs en 
Orvieto, en la corte de Urbano IV, en 
Roma y en Näpoles. 

Ig’ualmente en el trato personal, 
aunque no en la misma medida, se apo- 
ya el testimonio jurado de Fr. Güiller- 
mo de Thocco, prior de los donainicos 
de Benevento, quien estuvo muy activo 
como comisario en el proeeso de cano- 
nizaciön desde el ano 1317 y el resul- 
tado de cuyas investigaciones se eon- 
densa despues en una biografla de 
Tomäs. Habia llegado a conocer aün a 
Tomäs hacia el final de su vida en Nä¬ 
poles y oido de el lecciones y sermones 
y habia visto como el pueblo en gran 
muchedumbre acudia recogido a escu- 
char sus predicaciones. Tomäs era, 
asi lo describe Guillermo de Thocco 
un hombre extraordinariamente ama- 
ble («homo dulcis»), despreciaba las 
cosas terrenas, era enteramente puro 
y casto, hasta tal punto qne era univer- 


(8) Cfr, Acta Sanetoruvi, Martii, tom. I, 705, 




4 



Beato Jüan Angelico. - Cuadro conservado en 
rencia, en el convento de San Marcos. 
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salmente senalado como virgen desde 
el seno de su madre. Guiliermo de 
Thocco, quien no conociö personal¬ 
mente a Tomäs como los testigos pre~ 
cedentes, refierese a quienes habian 
estado mäs cerca de Tomäs, prim er a- 
mentea Petrus de Sectia, el Pro- 
curator de los Dominicos de Ingla- 
terra, quien tuvo a su cargo el elogio 
fünebre de Sto. Tomäs, En este ser- 
mön dijo que el habia escuchado la 
confesiön de toda la vida de Tomäs en 
SU ultima enfermedad, y que toda su 
vida no habia sido otra cosa que ora- 
ciön, contemplaciön, preleer, predicar, 
disputar, escribir y dictar. Igualmente 
refierese Guiliermo de Thocco a las co- 


Lämina V, — Esta pintura semicircular de Fra An- 
geiico representa una clase dictada por Santo Tomäs. 
En torno al santo, en un plano inf-erior, estän sentados 
los discipulos tomando apuntes o bien con los ojos 
puestos en el maestro, atentos a sus explicaciones. A 
la derecha de Santo Tomäs se encuentra San Luis Rey 
de Francia, que consultaba sus problemas espirituales 
y poUticos con el Santo Doctor. Las tres figuras que 
estän a los pies de Santo Tomäs son los herejes ven- 
cidos por la doctrina tomista. De izquierda a dere- 
cha: Sabelio, Averroes y Guiliermo de Saint-Amour, 
enemigo este ultimo personal de Santo Tomäs y de 
las ördenes mendicantes, a quien el Angelico Doctor 
refutö en su opüsculo «Contra Impugnantes Dei ciil- 
tum et religionem». 
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municaciones que el personalmente 
habia recibido de Reginaldo de Pi¬ 
perno sobre la ciencia de Santo To¬ 
rnas. Segün eilas, Tornas habia al- 
canzado su ciencia no solo por su 
natural ingenio, sino mediante la 
revelaciön e inspiraciön del Espi- 
ritu Santo. Por que nunca se puso 
el a escribir un libro sin rezar con 
abundancia de lagrimas, y cuando te- 
nia el una duda, acudia a la oraciön y 
despues de derramar muchas lägri- 
mas volvia iluminado e ilustrado al 
trabajo. Esta y otras muchas cosas ha¬ 
bia aprendido Guillermo de Thocco de 
los labios de Reginaldo de Piperno. 

Sobre el testimonio de quienes cono- 
cieron personalmente de cerca a To¬ 
mäs, se apoya la deposiciön jurada de 
Juan de Napoles, 0. P., uno de 
los mejores teölogos, de la mas anti- 
gua escuela tomista italiana el cual 
igualmente puso muy vivo interes en 
el proceso de eanonizaciön y fue en- 


(9) Cfr. acerca de esto M, Grabmann, La scuola to- 
mistica italiana nel XIII e principio del XIV secofo. 
Rivista di filosofia neoscolastica, XV (1923), 97-155. J. 
TaurisAN o O. P., Disce^poli & Liografi di S. Tommaso,^ 
Roma, 1924, 51-55 y 73 y sgs. 
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cargado de hacer en la misma canoni- 
zaciön el panegirico, que no pudo pre- 
dicar por enfermedad. Su testimonio 
presenta en lo esencial los mismos ras- 
gos que las anteriores relaciones 
Finalnaente citemos todavia un va- 
iioso testimonio de labios de un hom- 
bre, que no pertenecia a ia Orden do- 
minicana, Bartolome de Capua, 
Logoteta y Protonotario del reino de 
Sicilia. Este hombre importantisimo, 
que siendo joven frecuentö mucho el 
convento dominicano en Näpoles, se 
refiere a seguras comunicaciones de 
dominicos, que estuvieron personal¬ 
mente cerca de Tomäs, ante todo de 
Fr. Juan de Cajatia, un hermano pre- 
dicador, de gran autoridad, quien era 
mtimamente amigo con Tomäs («mul- 
tum familiaris») y que habia sido su 
discipulo en Paris y Näpoles. Pero 
Bartolome de Capua, siendo joven es- 
tudiante tambien habia llegado a co- 
nocer personalmente a Tomäs en Nä¬ 
poles y habia recibido una impresion 
tal, que conservaba imborrable hasta 
SU vejez. 


(10) Acta Sanctorxim, 1. c., 701. 
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He aqui cömo comienza Bartolome 
de Capua su descripciön de la fisono- 
mia espiritual y del caräcter del San¬ 
to : “Era opiniön general de quienes 
diariamente trataban con Tomäs, es: 
pecialmente entre sus hermanos de 
Orden, que el Espiritu Santo estaba 
con el. Porque mostraba el siempre su 
rostro sereno, lleno de mansedumbre 
y dulzura, no se mezclaba en asuntos 
temporales, y vivia solitaria y aisla- 
damente para el estudio, para su 
docencia y su actividad literaria, 
y para la oraciön a fin de ilustrar 
a los creyentes”. De Juan de Cajatia 
habia oido Bartolome que Tomää 
siempre era el primero en levan- 
tarse por la noehe para la oraciön 
y que despues cuando oia llegar 
a los otros se retiraba de nuevo a su 
celda. Bartolome da luego su propia 
impresiön de la personalidad de To¬ 
mäs a quien habia expresameiite ob- 
servado en cuantas ocasiones pudo, ca- 
racterizändolo de nuevo en la siguien- 
te forma. Fray Tomäs estaba conti¬ 
nuamente alejado de las cosas te- 


(11) Acta Sanctorum, 1. c., 711 y sgs. 
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rrenas y tenia dirigida su mirada 
constantemente a las cosas eelestia- 
les y alias. Era enteramente paro, 
virgen y sin mancilla. Nadle escu- 
chaba jamas ana palabra inütil de 
sa boca. Era manso y hamilde, 
nanca empleaba palabras soberbias 
y altaneras ni siqaiera en las dispa- 
tas, en las cuales los hombres fal- 
tan no pocas veces a la moderacion 
y dominio de si mismos. Estaba tan 
desprendido de las cosas terrenas, que 
aan caando comia tenia los ojos diri- 
gidos hacia lo alto, hacia arriba, y qae 
no se percataba caando se le ponian o 
sacaban los platos. Caando los herma- 
nos lo llevaban consigo al jardin para 
la recreacion prontamente se alejaba^ 
perdido enteramente en otro mando 
mäs alto, y se retiraba a sa celda. De 
varios dominicos, especialmente de Ni¬ 
colas Fricino, qaien en Napoles fre- 
cuentaba las prelecciones de Sto. To¬ 
rnas y diariamente iba a la Misa qae 
el Santo decia en la Iglesia del conven- 
to de los dominicos de S. Domenico 
Maggiore, ha escachado Bartolome 
qae Fray Tomäs en la hora mäs 
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temprana celebraba diariamente la 
Santa Misa ■ en la Capilla de San 
Nicolas. Tan pronto como acababa 
el Santo Sacrificio, otro sacerdote 
estaba preparado para celebrar una 
segunda misa. Tornas asistia a la 
misma. Despues suMa a la cäte- 
dra. Acabada la prelecciön comen- 
zaba prontamente su actividad litera- 
ria y dictaba a muchos amanuenses. 
Mas tarde comia y despues de comer 
permanecia en su celda y se ocupaba 
de las cosas divinas basta el descanso 
de la noche. Asi ordenaba toda su vida 
a Dios. Era muy corriente entre los 
que le rodeaban de que no perdia ni 
un momento. Bartolome de Capua 
—que lo habia visto algunos anos en 
Napoles y que lo habia tratado mucho 
en los dominicos— solamente podia 
recordar de dos ocasiones en que ha¬ 
bia visto a Tomäs fuera del claustro: 
una vez cerca de la hora de Visperas, 
y una segunda vez en Capua en la cor- 
te real, en la que se ocupaba de un 
asunto de su sobrino. 
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La bula de canonizaciön de Juan 
XXII de 18 de julio de 1323^^^^ nos 
ofrece una smtesis de todos y cada uno 
de los rasg*os, presentados en las de- 
posiciones del proceso de canoniza¬ 
ciön, para la imagen integral del alma 
y del caräcter de Sto. Tomäs. Desta- 
quemos algunos pensamientos princi- 
pales de este venerable documento, 
cuyo original se conserva en el Archi¬ 
ve departamental de Tolosa y que con 
motivo del jubileo de Sto, Tomäs ha 
sido difundido en copia fototipica. El 
Papa, despues de haber bosquejado la 
carrera de la vida y desarrollo del San¬ 
to hasta las alturas de su actividad 


(12) Una fototipia de los originales de la bula de 
canonizaciön, que se encuentra en los Archivos depar- 
tamentales de lä Haute-Garonne de Tolosa bajo el sig-- 
natur serie H, Dominicos, legajo 99, estä anadida a una 
Serie de escritos conmemorativos del jubileo de Tomäs, 
por ejemplo a la suntuosa obra publicada por P. Z. Fe- 
RRETTi O. P., In honorem U. Thomae Aquinatis sexto 
saeculo exeunte a sanctorum caelitum honoribus ipsi 
decretis Documenta Pontificia miris artis operibus il- 
lustrata, Roma, 1923; al nümero conmemorativo de Di~ 
vus Thomas (3^ entrega de 1923) y a la publlcaciön 
del P. S. SzABÖ O. P., en los amplios y ricos volümenes 
de Xenia Thomistica, Roma, 1924. El P. Angel Valz 
O. P., Arcbivista de los Archivos del Generalato de los 
PP, Dominicos de Roma, ha editado la bula de cano¬ 
nizaciön, en los Analecta Ordinis Praedicatorum (nü¬ 
mero de Agosto de 1923), aparecida tambien separada- 
mente bajo ei titulo: ,Z)e Bulla Canonizationis Sancti 
Thomae Aquinatis, Roma, 1923, con una investigaclön 
de profundidad histörica y documental. 
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♦ 

cientifica como profesor de Teologia 
y como creador de monumentales 
obras de Filosofia y Teologia, da la si- 
guiente descripeiön de su santa vida 
interior: ^Tomäs ha realizado y lleva- 
do a cabo todo esto como un hombre 
sabio y experimentado, que estaba en¬ 
ter am ente desprendido de aspiracio- 
nes y ambiciones terrenas y ordenado 
a la consecuciön de los bienes celestia- 
ies. En su consagracion al estudio y la 
ciencia dejaba de lado lo temporal pa- 
ra alcanzar lo eterno, anteponia lo di- 
vino para recibir fuerza sobrenatural 
para la escuela y ensehanza, al par 
que celebraba diariamente la Santa 
Misa antes de sus trabajos cientifi- 
cos y asistia a una segunda Misa o, 
cuando no celebraba, asistia a dos mi- 
sas, y a la vez que con esto, asi como 
tambien en sus incesantes plegarias 
con efusiön de lagrimas, manifesta¬ 
ba la piedad y dulzura de su espiritu 
a Dios, a quien nada esta oculto. Bri- 
116 en el esplendor de la castidad y apo- 
yö esta virtud con humildad y la ali- 
mento con la templanza, de tal modo 
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que segün opiniön comün conservö in“ 
cölume la virginidad durante toda su 
vida. Tambien el confesor del Santo, 
nn hermano suyo de la Orden, que lo 
habia escuchado en confesiön largo 
tiempo, declarö püblicamente el dia 
del entierro ante toda la eomitiva fü- 
nebre: ''He escuchado la confesiön ge¬ 
neral de este Santo honabre y atesti- 
guo que lo he encontrado como un ni- 
ho de cinco ahos, porque jamäs ha ex- 
perimentado la corrupciön de la carne. 
Tomäs estaba satisfecho con la comi- 
da de la Orden y con häbitos comunes. 
Era dulce en el trato con los otros, Ue¬ 
no de amable bondad y co.mpasiva mi- 
sericordia, se sometia humildemente 
a los otros y estaba adornado con la 
variedad de las otras virtudes. Des- 
preciaba el falso brillo de los honores 
terrenos y evitaba con diligencia el 
trato con mujeres. Alejaba de si los de- 
seos ambiciosos de preeminencia, y 
aun en las disputas, en las cuales se 
falta frecuentemente a la moderaciön 
de la modestia, no conocia la arrogan- 
cia. Y aun cuando otros se le oponian 


Vida espiriuiaf de Santo Tomäs ' 5 




TRIUNFO DE SANTO TOMÄS DE AQUINO (Parte 
central del cuadro anterior), por Andres Bonaiuto. - 
Cuadro conservado en la sala capitular de Santa 

Maria Novella. 
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de un modo altanero en estos ejerei- 
cios de luchas silogisticas, nunca em- 
pleö palabra que hiriese al amor y a 
la humildad. Asi estaba enteramente 
entreg-ado a las cosas divinas este sier- 
vo de Dies, eonsagrandose por comple- 
to a la ensenanza teolög*ica, en la que 
se distinguia, a la predieaciön, con la 
cual tan poderosamente infMa en los 
oyentes, a la oraciön, en la cual era tan 
interiormente piadoso, y al estudio de 
la Sagrada Escritura, que tan profun- 
damente comprendia. Aconteciö asi 
que, excepto las pocas horas de indis¬ 
pensable deseanso, no perdiö ni un 
^momento de tiempo^’. 

Lamina VI. — Comparando la ilustraciön II con esta, 
puede observarse la notable semejanza de ambas; las 
cnales sirvieron de modelo al Beato Angelico. Se sabe 
con certeza que Fra Angelico se inspirö en las Image- 
nes de Bonaiuto y de Traini para pintar el cuadro de 
Fiesoie, acentuando en su tela la dulzura, que distin- 
guia las facciones de Santo Tomäs, rasgo, por otra par- 
te caracteristico de las composiciones del ilustre artista 
dominicano. 
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Capitulo II 

LOS RASGOS ESENCIALES 
VIDA ESPIRITUAL DE SANTO TOMAS 

DE AQUINO 

1. - Sapientia 

Los relatos que hemos escuchado de 
las actas del proceso de canonizaciön 
de Sto. Tomäs son bastante iguales y 
uniformes. La vida de un sabio que 
transcurre de un modo uniforme e 
igual y que ha vivido en la silenciosa 
celda de un convento entregado ente- 
ramente a Dios, a su vocaciön y a sus 
libros, no se asemeja al torrente en el 
marco de un grandiose paisaje de 
montahas, sino mäs bien a un arroyo 
que se desliza tranquilo y suave ferti- 
lizando prados y campos. Estas senci- 
llas notas sobre la vida inferior de 
Sto. Tomäs adquieren vivos y resplan- 
decientes colores, si hacemos incidir 
sobre ella rayos de luz de sus obras, si 
tomamos como comentario de estas de- 
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posiciones del proceso de eanonizaciön 
lo que el Santo ha escrito desde io mäs 
intimo del alma sobre los fines, leyes y 
medios de la virtud y perfecciön cris- 
tianas. 

Ante todo hay tres rasgos funda¬ 
mentales, que elaramente se nos ofre- 
cen en estos testimonios. Tornas es ce- 
lebrado como contemplativo, como 
pensador, que enteramente vive en el 
mundo de lo suprasensible, sobrenatu- 
ral y divino; ademäs se pone de relieve 
SU ardiente amor de Dies, que se ex- 
presa principalmente en su vida de 
oraeiön y en ia consagraeiön de todo su 
ser a Dios, en la dedicaeiön al Sehor de 
su actividad inferior y exterior; final¬ 
mente es celebrado su caräeter armö- 
nieo, igual, no turbado o desviado por 
pasiön alguna desordenada; mientras 
SU tierna pureza virginal, su humildad, 
SU tranquilidad y moderaeiön, su bon- 
dad, mansedumbre, amabilidad apare- 
ee mas y mas eomo la caracteristica o 
direceiön de toda su existencia. 

Querria expresar estos tres rasgos 
fundamentales en las palabras «Sa- 
pientia, Charitas y Fax». 
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La vida espiritual de Sto. Tomäs po- 
see enteramente el cuno de la sabidu- 
ria, estä totalmente abierta a la con- 
templacion, a la penetracion y a la or- 
denaciön de la verdad. El arte ha ex- 
presado, sobre todo en los cuadros que 
representan el triunfo de Sto. Tomäs, 
este rasgo fundamental de la mäs pu- 
ra y sublime santidad en Tomäs, ele- 
vado a las alturas de la contemplacion 
natural y sobrenatural de la sabiduria. 
Tales representaciones de los triunfos 
de Sto. Tomäs los tenemos de Taddeo 
Gaddi en la Capiila espanola de Santa 
Maria Novella en Floreneia, de Fran¬ 
cisco Traini en la Iglesia de Sta. Cata¬ 
lina de Pisa, de Filippino Lippi en San¬ 
ta Maria Sopra Minerva y de Benozzo 
Gozzoli en un cuadro al temple en el 
Museo del Louvre en Paris. El P. L. Fe- 
rretti 0. P,, en su magnifica y ya men- 
cionada obra, ofrece reproducciones y 
descripciones de dos representaciones 
del triunfo de Sto. Tomäs, que han 
quedado hasta ahora desconocidas en 
mäs amplios circulos. La una proviene 
de Antonello da Messina y se en- 


(1) Ii, Ferretti, L c., tab, VIII y pag. 73. 
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cuentra ahora en el Museo Nacional 
de Palermo. En la parte superior del 
cuadro aparece Dios Padre con dos an- 
geles a la derecha, quienes tienen en 
sus manos un libro con la inscripciön 
«Bene scripsisti de me Thema», y con 
dos angeles a su izquierda, quienes de 
igual modo tienen un libro, en el cual 
se leen las palabras «Sensum tuum, 
Domine, quis scire poterit, nisi tu de- 
deris sapientiam?» Esta, pues, senala- 
da aqui la sabiduria como el rasgo 
esencial de Sto. Tornas. El Santo esta 
sentado en una cätedra, en medio del 
cuadro, rodeado de angeles, A su de- 
recha esta un papa, a su izquierda un 
rey. Un poco mäs abajo, a la izquierda, 
clerigos y religiöses, a la derecha lai- 
cos, escuchan sus palabras. Averroes 
yace a sus pies vencido y derrotado. 
Proviene la segunda representäciön 
de la escuela de Antonello da Messina 
y en la actualidad se conserva en el 
Museo del Palazzo Bellomo de Siracu- 
sa^^\ Sto. Tomäs esta sentado aqui so- 
bre la cätedra. Tiene a su derecha a S. 
Pedro y a su izquierda a S. Pablo. Un 


(2) Tab. IX y pag. 74. 
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grupo de clerigos y laieos escuchan su 
doctrina^\ Abajo esta de nuevo pinta- 
do Averroes, cuya derrota constituye 
la idea fundamental comün del triunfo 
de Sto. Tornas. En el cuadro de Traini 
y de Gozzoli el libro que Sto. Tomäs tie- 
ne abierto ante si, lleva a modo de le- 
ma y programa de la labor espiritual 
de SU vida las palabras: «Veritatem 
meditabitur guttur meum et labia mea 
detestabuntur impium» (Prob. 8, 7). 
Tales palabras son las mismas que Sto. 
Tom äs ha colocado al comienzo de su 
«Summa contra Gentiles» y con las 
cuales expone all! en todo su sentido 
el «Officium sapientis». 

Ei mäs vigoroso e impresionante de 
estos cuadros es el triunfo de Sto. To¬ 
mäs de Taddeo Gaddi en la Capella 
degli Spagnuoli de Florencia. Tomäs 
estä sentado aqui en una cätedra y tie- 
ne ante si un libro abierto, en el cual 
se leen las palabras: «Optavi et datus 
est mihi sensus. Invocavi et venit in 
me Spiritus sapientiae» (Sab. 7, 2). El 
P. J. Berthier 0. P., que desarrolla las 
ideas de este cuadro en una enjundio- 



74 VIDA ESPIRITUAL DE S. TOMÄS DE AQUINO 

sa monografia, anota con acierto 
'^En estas palabras estä expresada 
toda la vida del Maestro Tornas. 
Desde lä infancia anhela el mas 
alta y divina sabiduria y en Monte 
Cassino pregunta al maestro ma- 
ravillado: iQue es Dios? Pide la 
eiencia y la obtiene, anhela e im- 
plora profunda penetraciön y la re- 
cibe. Pide el Espiritu de sabiduria y 
desciende sobre eL Abandona todo pa- 
ra seguir la sabiduria: su nombre de 
nobleza, sus padres, su porvenir y es- 
peranzas terrenas, prefiere la sabidu¬ 
ria a todos los honores’\ 

Podemos distinguir una triple säbi- 
duria, en la cual Tornas ha encontrado 
el sentido y la felieidad de su vida: la 
«Metafisica», que es senalada por 
Aristoteles como Sofia, la «Teologia 
sobrenatural» y el «donum sapien- 
tiae», la sabiduria del don sobrenatu¬ 
ral del Espiritu Santo, que fundamen- 
ta la «cognitio Dei experimentalis», la 
contemplaeiön misticamente amorosa 
y beatificante de Dios. Tornas es el 


(3) J. J. Berthier O. P,, Le triomphe de Saint Tho¬ 
mas peint par Taddeo Gaddi dans la chapelle des Es- 
pagnols ä Florence, Freiburg (Suisse), 1897, päg. 56. 
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mäs grande metafisico de ia Escolas- 
tica y en general de la Filosofia cris- 
tiana. En un esfuerzo personal ha 
unido en una gran sintesis la Metafi- 
sica inductiva y geocentrica de Aristo¬ 
teles —sobre la que ha escrito un co- 
mentario congenial— con la Metafisi- 
ca teoeentrica de S. Agustin. Su aspi- 
raciön metafisica se dirige a que en el 
alma se refleje todo el orden del uni- 
verso y de sus causas. El P, Garrigou- 
Lagrange, probablemente el conoce- 
dor y expositor mäs especulativo de la 
metafisica tomista de nuestros dias 
caracteriza la filosofia de Sto. Tomäs 
como una «filosofia del ser» en oposi- 
ciön a la filosofia moderna que carac¬ 
teriza como una «filosofia del devenir 
y del fenomenalismo» 

El prestigioso filösofo italiano, F. 
Olgiati, ha expuesto en un trabajo 
«Uanima de Santo Tommaso», la me¬ 
tafisica del ser como el alma de todo 


(4) Esta obra fue publicada por Grabmann en el 
ano 1924. (N. del T.). 

(5) Gabrigotj-Lagrange O. P., Dieu, son Existence 
et sa Nature, Paris, 1915. 
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el sistema tomista Desde las alturas 
de ia ciencia del ser Tomäs domina el 
reino de las ideas y de las realidades. 
Este punto de mira se debe exigir si 
se quiere eomprender y juzgar a To¬ 
mäs en toda su propiedad y significa- 
ciön. No me incumbe tratar aqui de 
los fundamentos y cuestiones princi- 
pales de la metafisiea tomista del ser, 
de SU doctrina de la realidad ontologi- 
ca del ser, de la analogia de la idea del 
ser, del valor ontolögico y trascenden- 
tal de los primeros principios, de su 
doctrina de la potencia y acto, de la 
esenciay experiencia, de la orientaciön 
metafisiea de su doctrina del conoei- 
miento, etica y estetica fundada en la 
idea de la verdad, bondad y belleza on- 
tologica; de su metafisiea de las cau- 
sas y de la contemplaciön teolögica del 
mundo. Solo quiero destacar breve¬ 
mente dos cosas: en primer lugar, la 
significaeiön de la orientaciön meta- 
fisica de Sto. Tomäs para la estructura 
y sistemätica de su edificio cientifico, 
y en segundo lugar el influjo de este 


(6) F. Olgiati, Uanima di S. Tommaso Saggio fi- 
losofico intomo alla concezione tomista, Milano, 1923. 
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modo metafisico de meditar sobre su 
concepeiön de la naturaleza y la sobre- 
naturaleza, Estos son puntos de vista 
en los cuales alcanza su maximo valor 
el momento de la sabiduna que todo 
lo contempla, ordena y disting'ue. La 
admirable y tambien muy admirada 
arquitectonica y sistemätica de la 
ideolog-ia y de las grandes obras de 
Santo Tornas no es solo una sistemäti¬ 
ca de la disposicion exterior y de la Cla¬ 
ra divisiön de materias, no es solo re- 
sultado y funciön de divisiön lögica, 
sino tambien una sistemätica de des- 
arrollo interior, a la vez que grandes 
pensamientos y puntos de vista meta- 
fisicos y teolögicos en sus consecuen- 
cias, irradiaciones y relaciones, atra- 
viesan como grandes leyes el edificio 
total del pensamiento, dominan y le 
prestan un gran estilo hecho de uni- 
dad. La disposicion exterior es sola- 
mente la manifestaciön, el vestido de 
esta sistemätica interior, que crece 
desde un desarrollo orgänico y des- 
envolvimiento de las grandes ideas 
centrales. En la Suma Teolögica —^la 
obra fundamental insuperable de la 
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arquitectönica tomista— se nos pre- 
senta la orientaciön metafisica en m- 
tima conexiön y mutua compenetra- 
ciön con las grandes ideas de la Reve- 
laciön sobrenaturaL Este efecto siste- 
matico y desarrollo orgänico de la me¬ 
tafisica tomista del bien se nos mues- 
tra en la forma mas pura en los tres 
primeros libros de la «Summa contra 
Gentiles». Las perspectivas del edifi- 
cio intelectual filosöfico-teolögico de 
Sto. Tomäs se nos manifiestan en toda 
SU claridad y eficacia, cuando conside- 
ramos tan grandes pensamientos ,me- 
taflsicos fundamentales en sus rami- 
ficaciones y aplicaciones a traves de 
todo el sistema, tal como lo han reali- 
zado con exito los tomistas de ayer y 
de hoy. La metafisica de Sto, Tomäs no 
es solo una construccion conceptual, 
sino que estä en relaciön vital con la 
realidad. Es una conviccion funda¬ 
mental de SU filosofla que el esplritu 
humano puede sacar de la realidad da- 
da el ser y los principios y relaciones 
del ser, primeramente por medio de la 
abstracciön, despues tambien por la 
intuicion y por el pensar logico, y pue- 



RASGOS ESENCIALES DE SU YIDA ESPIRIT. 79 

de aprehender una armonia de las le- 
yes del ser con la estructura de nues- 
•tro espiritu, la «ratio» en sentido obje- 
tivo y subjetivo, que tiene sii funda- 
mento ultimo en Dies, el fundamen- 
to primero del ser y del pensar 
Los primeros principios del ser en 
SU valor trascendental y cognoscitivo 
mäs allä de los limites de lo empi- 
rico son tambien a la vez los silla- 
res inconmovibles, sobre los cuales 
nuestro pensamiento causal constru- 
ye el puente del conoeimiento de 
Di OS. La doctrina metafisica de la 
analogia del ser, es decir, la doc¬ 
trina en que se expresa el ser de 
Dios y de los grados de lo finito no en 
un sentido univoco igual, ni tampoco 
en un sentido equivoeo enteramente 
diverso e impropio, sino en un sentido 
anälogo fundado en la relaeiön del 
efecto finito con la causa infinita, de- 
muestra el justo medio de nuestro co- 
nocimiento de Dios y del mundo entre 

(7) Sobre este tema versa mi trabajo: Der göttliche 
Grund menschlicher Wahrheitsefkenntnis nach Au¬ 
gustinus und Thomas von Aquin, estudio sobre la teo- 
na agustiniana de la iluminaciön y su crltica por San¬ 
to Tornas de Aquino, Publicaciones del Institiito catö- 
lico de Filosofia, Academia Alberto Magno, t. I, cua- 
derno 4, Münster, 1924. 
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el monismo, por una parte, y el ag*nos- 
ticismo y puro simbolismo, por otra, La 
doctrina metafisica del acto y la po- 
tencia, de la real distinciön entre 
esencia y existencia en los seres fini- 
tos, permite destacar muy claramente 
en el sistema tomista la distinciön 
esencial de Dios y del mnndo, la tras- 
cendencia divina sobre el mnndo, 
mientras, por el contrario, la penetra- 
ciön en la causalidad universal divina 
que penetra basta el mäs intimo ser y 
obrar de las creaturas ofrece una pro- 
funda concepciön de la inmanencia de 
Dios en el mundo. Estas son solamente 
algunas alusiones sobre el alcance de 
la posiciön metafisica de Sto. Tornas 
para la arquitectura y sistematizaciön 
de SU concepciön filosöfico-teolögica. 

De igual modo sölo brevemente 
puedo referirme al segundo punto, al 
influjo de este modo metafisico de ver 
sobre la concepciön de Sto. Tornas acer- 
ca de naturaleza y sobrenaturaleza. 

Cuando se echa una mirada sobre 
las obras teolögicas principales de 
Sto. Tornas, principalmente sobre su 
Suma Teolögica, entonces las exposi- 
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ciones filosöficas, especialmente las 
metafisicas, atin en sus relaciones pu- 
ramente teologicas, parecen ocupar un 
lugar tan grande que el aspecto sobre- 
natural puramente teolögico disminu“ 
ye en comparaciön con otros grandes 
escolästieos, por ejemplo con San Bue- 
naventura. El edifieio de Sto. Tornas 
ha causado tambien la impresiön de 
racionalismo en algunos seriös pensä- 
dores. Y sin embargo no es asi. Ningu- 
no de los grandes teölogos catölieos 
del Medioevo ha trazado con mäs pre~ 
cisiön y claridad que Sto. Tornas los 
limites entre naturaleza y sobrenatu- 
raleza, fe y cieneia, filosofia y teolo» 
gia. Y porque tan precisamente ha 
trazado estos limites, por eso ha ex- 
puesto de la manera mäs clara lo pro- 
pio de la naturaleza y de la sobrena- 
turaleza, de la ciencia y de lä fe, de la 
filosofia y teologia y tambien de su 
armonia En cambio, direcciones fi- 

(8) Cfr. GARRiGOtr-LAGEANGE O. P., De spiritu super- 
naturall Theologiae D. Thomae, Miscellania Domini- 
cana, Romae, 1923, 141-150. E. Gilson, Le Thomisme, 
Introduction au Systeme de Saint Thomas d’Aquin, Pa¬ 
ris, 1923, 22-37. G. Manser O. P., Die aristotelische Leh¬ 
re von Akt und Potenz als Grundlage der thomisti- 
schen Fassung von Glaube und Wissen, Divus Thomas, 
II (1924), 196-221. 
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Lamina VII 

TRIUNFO DE SANTO TOM AS DE AQÜINO, por Be- 
Nocio GozzoLi. - Cuadro conservado en el Museo 
Nacional de Louvre. 
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losöficas y teolögicas, que a primera 
vista mäs bien poseen el sello del so- 
brenaturalismo, eomo por ejemplo el 
Jansenismo, el Tradicionalismo y el 
Ontologismo, han condueido a la con- 
fusiön de los limites de naturaleza y 
sobrenaturaleza, y a la confusiön y di- 
soluciön de lo sobrenatural 

La distineiön y tambien la armonia 
entre la naturaleza y sobrenaturaleza, 

Lämina VII. — Beinocio Gozzoii (1420-1498), dis- 
cipulo de Fra Angelico, copio en este cuadro el plan 
seguido por Francisco Traini (ilustraciön II). En la 
pajte Superior estän los mismos personajes que vimos 
en la reproducciön mencionada: Nuestro Senor Je- 
sucristo, rodeado por San Pablo, Mdises y los Cuatro 
Evangeiistas. Debajo de Nuestro Senor, grabadas en 
una läpida, se leen las palabras que oyera una vez 
Santo Tornas estando en oraciön: «Bene scripsisti de 
me, Thoma». En ademän de explicar sus libros, Aris¬ 
toteles a la derecha y Platon a la izquierda, rodean 
a Santo Tomäs que sostiene sobre sus rodillas va- 
rios volümenes y muestra la primera pägina de la 
“Summa contra gentiles”. que comienza con estas pa- 
labras: «Veritatem meditabitur guttur meum et labia 
mea detestabuntur impium. Multitudinis usus quem in 
rebus nominandis philosophus censet» etc. Averroes 
a quien comentaban los mäs famosos profesores de las 
Universidades europeas, yace confundido a los pies de 
Santo Tomäs. La escena del plano inferior expresa, a 
lo que parece, el sermon pronunciado por el Sumo Pon- 
tifice Juan XXII en Avignon el 14 de Julio de 1323. 
Sobre el auditorio que rodea al Sumo Pontifice estän 
escritas las palabras que la Iglesia agradecida dirige 
a Santo Temäs: «Vere Mc est lumen ecclesiae - Hic 
adinvenit omnem viam disciplinae». Este cuadro que 
Benocio Gozzoii pintara para el palacio arzobispal de 
Pisa fue trasladado al Museo Nacional de Paris el 
ano 1810. 
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ciencia y fe, filosofia y teologia, des- 
cansa en Sto. Tomäs sobre la base gra- 
nitica de las concepciones metafisicas. 
Dies, el Ser absolute, es el origen y 
causa de todo ser finito natural, el cual 
por la accion creadora divina es un ser 
participado, una participaeion natural 
de- SU Ser divino. Dios, cuya infinita 
plenitud y espiritualidad en la miste- 
riosa fecundidad de la vida trinitaria 
estä por encima de todo natural 
conocimiento, tambien es la causa 
de la sobrenaturaleza, puesto gue 
por la libre y amorosa accion san- 
tificante divina, el espiritu creado 
es elevado a la participaeion de 
esta misteriosa vida divina, a una 
forma y grado de uniön con Dios 
por encima de todo barruntar y alcan- 
ce natural. Desde el seno de Dios, la 
absoluta eterna Verdad, fluyen tam¬ 
bien los dos rios de luz de la verdad 
natural y sobrenatural, tomados por la 
ciencia y la fe, la filosofia y la teologia. 
Y bien, son precisamente convicciones 
metafisicas las que conducen a Tomäs 
a una afirmaciön optimista de la ar- 
monia entre el orden natural y sobre- 


I 
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natural de la verdad. Las grandes ver- 
dades de la metafisica, lasprimeras le- 
yes del ser, que a la vez son leyes del 
pensar, estan sostenidas, como ensena 
Sto. Tornas en pos de Agustin, en el 
espiritu y esencia de Dios, y poseen ab¬ 
solute valor tanto para el dominio na¬ 
tural como para el orden sobrenatural. 
Tambien la verdad sobrenatural divi- 
namente revelada se ajusta al mareo 
de verdades metafisicas primeras, 
aunque aun en cuanto a su eontenido 
domine por encima de las cumbres me¬ 
tafisicas. El contingente orden fisico 
puede ser quebrantado, segün la ense- 
nanza de Sto. Tomäs, por la Omnipo- 
tencia de Dios para manifestaeiön de 
la Revelaciön y Misiön divinas, pero 
entre los inmutables y primeros prin- 
cipios de la Metafisica y las verdades 
de la Revelaciön sobrenatural no pue¬ 
de existir realmente contradiceiön in- 
salvable. La doctrina de Sto. Tomäs de 
Aquino sobre la ciencia, tal como estä 
desarrollada sobre todo en su profun¬ 
de tratado «In Boethium de Trinitate», 
precisamente por su orientaeiön meta¬ 
fisica engendra orden y armonia de 
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las distintas ramas del saber humano 
y proelama-'tambien la concordia eii“ 
tre el conocimiento de la verdad na¬ 
tural y sobrenatural. 

No se puede comprender hondamen¬ 
te la filosofia ni tampoco la teolog-fa 
del Angelico Doctor ni penetrar en la 
profundidad de su coneepciön sobre¬ 
natural de Dios y del mundo, si antes 
no se ha penetrado en su pensamiento 
metafisico por un cuidadoso estudio 
de sus obras. De aqui que tambien los 
primeros discipulos de Sto. Tomäs 
—cuyas obras van siendo conocidas 
cada dia mäs, gracias a una amplia in- 
vestigaciön de los manuscritos— pre- 
cisamente en los problemas metafisi- 
cos se adentraron en el espiritu de su 
Maestro ardientemente amado. En las 
postrimerias del Medioevo, los domini- 
cos Pablo Soneinas y Domingo de 
Flandes han expuesto en vigorosas 
obras la metafisica aristotelieo-tomis- 
ta. Tampoco en nuestros dias, en que 
un vehemente anhelo por la metafisi¬ 
ca se ha apoderado de tantos espiritus, 
la Metafisica de Santo Tomäs ha per- 
dido SU elevado valor, probado en el 
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espiritual debate de los sig*los. Por eso 
el Papa Pio XI escribe en su magnlfi- 
ca Encielica de Santo Tomäs del 29 de 
junio de 1923; “La metafisica de Santo 
Tomäs, aunque a menudo ha debido so- 
portar el juicio severo de injustos eri- 
ticos, eomo el oro, al que no puede co- 
rroer ningün äcido, ha conservado en- 
teramente su fuerza y su brillo aun 
para nuestros dias”, Que la metafisica 
tomista tampoco ha perdido su impor- 
tancia en la lucha espiritual contem- 
poränea, lo han demostrado amplia- 
mente filösofos eatölicos eomo Garri- 
gou-Lagrange 0. P., J, Marechal S. J., 
CL Baeumker, J. Geiser, etc., en con- 
frontaciones de esta metafisica con 
las corrientes espirituales modernas. 
Aun pensadores que estän fuera del 
circulo del pensamiento catölico y es- 
colästico, que se abren paso a la meta¬ 
fisica pese a todos los prejuicios, in- 
consciente y tambien conscientemente 
se encaminan hacia convicciones en la 
gnoseologia y metafisica, que en la 
linea recta del espiritu no estän dema- 
siado lejos de los principios funda¬ 
mentales de la metafisica tomista. Un 
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deseollänte investigador contemporä- 
neo de la naturaleza, que reune la mäs 
penetrante investigacion cientifica 
especializada de la naturaleza con la 
sagacidad filosofica, escribe en su ul¬ 
tima obra estas hermosas palabras: 
“Mis eonvicciones se enraizan en el 
pensamiento de Aristoteles y de sus 
sucesores en la Edad Media, «Alberto 
Magno y Tomäs de Aquino». Mientras 
Alberto exigia que se otorgase valor 
a la experiencia como ünica fuente 
de verdad en las investigaciones de 
ciencias naturales, se debe a Santo 
Tomäs el haber constitmdo como 
fundamento de la filosofia y con 
ello tambien de las ciencias natU' 
rales el principio de causalidad (na- 
da llega a ser sin causa). Tomäs 
ha reconocido ademäs que no es su- 
ficiente para explicar los fenomenos 
de la naturaleza quedarse en las 
relaciones de causa a efecto, sino que 
se debe admitir para los seres vivien- 
tes una esencia inteligible como con- 
ductora y rectora de la naturaleza, a 

(9) J. Reinke, Naturwissenschaft, "Weltanschauung, 
Religion, Freiburg, 1923. 
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causa de la teleologia y actividad fi¬ 
nal, que se manifiesta en ellos con to- 
da evideneia: de este modo sobre el 
fundamento de ambos puntos de vista, 
del principio de causalidad y dei prin- 
cipio de teleologia, concluye Tomäs la 
existencia de Dios desde su obra, la 
naturaleza’\ 

La segunda forma superior de sabi- 
duria es la teologia, la «saera doctri- 
na», la sagrada cieneia, eomo prefe- 
rentemente la llama Santo Tomäs. 
Mientras la metafisiea es sabiduria y 
cieneia puramente humana natural, 
la reina de todo saber natural, la teo¬ 
logia es sabiduria y cieneia humano- 
divina, divina en sus principios, en los 
misterios de la fe revelados por Dios 
y en la fe sobrenaturalmente divina, 
con la cual asentimos a estas verdades 
con absoluta certeza, humana en las 
consecuencias sacadas de las verdades 
de la fe, con ayuda de la filosofia sobre 
tödo, en el descubrimiento y desenvol- 
vimiento de las profundas y entre si 
relacionadas verdades contenidas en 
la doetrina de la revelaciön. La meta- 
fisica es en su termino, en su corona- 
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ciön, tambien ciencia de lo divino, pero 
es un conocimiento de Dios obtenido 
con la ayuda del pensamiento causal 
por la ascension del espiritu humano 
de abajo arriba, en cuanto todo cono- 
cimiento filosöfico estä ordenado en 
definitiva al conocimiento de Dios a 
traves de las criaturas. La metafisica 
es un conocimiento de lo divino «se- 
cundum modum nostrum», un conoci¬ 
miento de Dios acomodado a nuestra 
vida natural espiritual y no superan- 
dola a ella. La teologia, en cambio, es 
un conocimiento de lo divino «secun- 
dum modum ipsorum divinorum», un 
conocimiento de los misterios divinos 
contemplados desde el punto de vista 
del mismo saber «divino», que supera 
al alcance natural de nuestro espiritu, 
orientado al conocimiento que Dios 
tiene de si mismo, adaptado al caräc- 
ter sobrenatural de los misterios de la 
fe. Este conocimiento de lo divino se- 
gün Dios, si asi podemos hablar, serä 
perf ecto tan solo en el cielo,* en la eter- 
na contemplacion sin velos de Dios. La 
teologia sobrenatural de la vida del 
tiempo es solamente una participaciön 
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de la «Theologia coelestis», una asimi- 
laciön del conocimiento de Dios miS“ 
mo, en cuanto mediante la fe infasa se 
adhiere a Dios, la Primera Verdad por 
si misma 

Su elevada concepciön de la Teolo- 
gia la expresa Tomäs en esta fräse: 
«Sacra doctrina est velut qusedam im~ 
pressio divinae scientiae, quae est una 
et Simplex omnium («S. TheoL, 1,1, 3, 
ad 2»). La ciencia sagrada es en cierto 
modo una impresiön, una profundiza- 
ciön del saber divino en nuestro espi- 
ritu y participa, por ende, tambien de 
las propiedades del saber de Dios, su 
unidad y simplicidad. Gon razon se 
interpreta la disputa de Rafael como 
representaciön de la ciencia teologica, 
que esta ordenada a la ciencia de Dios 
y de los santos. 

La Teologia para Tomäs no solo es 
ciencia o la mäs elevada de todas las 
ciencias, sino tambien sabiduria, «sa- 
pientia divina». “La Teologia, asi se 
expresa el Santo Doctor porque 
considera las causas mäs elevadas, es 


(10) In Boethium de Trinitate, q. 2, a, 2. 
dl) In I Sent,, prol,, a, 3, soL 1. 
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Lamina VIII 


TRWNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por Anto- 
NELLO Massanense, - Cuadio conservado en el Museo 

de Palermo. 






























RASGOS ESENCIALES DE SU VIDA ESPIRIT. 93 

sabiduria en estricto sentido. Es sabi- 
duria en un sentido superior al de la 
metafisica. Porque considera ella es- 
tas causas supremas segün el modo de 
estas causas mismas, porque se apoya 
en una inmediata inspiraciön y reve- 
laciön de Dios, mientras que por el 
contrario la metafisica considera las 
causas supremas desde los aspectos 

Lamina vni. — Este cuadro, que representa el triun- 
fo de Santo Tomäs, obra de Antonio Massanense (1414- 
1479), fue pintado para el oratorio de Santa Zita, y 
se conserva actualmente en el Museo Nacionäl de Pa¬ 
lermo (Italia). Massanense como Traini, en cuya obra 
similar evidenteraente se inspirö, divide ia pintura en 
tres pianos. En el hemiciclo superior representö al Pa¬ 
dre Eterno en medio de hermosos y sonrientes ängeles, 
dos a la derecLa y dos a la izquierda sosteniendo abier- 
tos, sendos libros en los que se iee respectivamente: 
«Bene scripsisti de me, Thoma - Sensum tuum domine 
quis scire poterit nisi tu dederis sapientiam?». La fi- 
gura del Santo Doctor ocupa el centro del cuadro. El 
rostro trasparenta la bondad y grandeza de su alma; 
el gesto es elegante y exacto; la postura denota el equi- 
librio de las facultades y el recogimiento propio de los 
santos. Dos ängeles estän al costado de Santo Tomäs y 
en la parte superior de este plano seis figuras de santos 
y otros dos ängeles llevan en sus manos libros cuyas 
päginas muestran. El Sumo Pontifice, cardenales y 
sacerdotes a la derecha, el rey, nobles y pueblo a la iz¬ 
quierda, simbolizan la sociedad eclesiästica y civil cu- 
yos fueros defendiö Santo Tomäs contra los errores 
nocivos a ambas. Tampoco falta Averroes, que parece 
acabara de caer juntamente con sus obras, en ademän 
de mostrar al espectador el poder de Santo Tomäs. An¬ 
tiguamente un entusiasta admirador del Angelico Doc¬ 
tor grabö al pie de este cuadro, los siguientes versos 
escritos en expresivo latin medioeval; «Sternitur afflic- 
tus - Averroes undique victus - Commentator fictus, - 
Nec Thomae sustinet ictus». 
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tomados del dominio de lo creado. A la 
Teolog-ia, por ende, mäs que a la meta- 
fisica hay que senalar como divina, 
porque es divina segun su objeto y 
contenido, y tambien segun el modo y 
manera con que lo alcanza, mientras 
la metafisica, como teologia natural, 
solo es segun su contenido”. 

Por esto, porque santo Tornas eleva 
la ciencia teologica hasta la condiciön 
de sabiduria, tambien le otorga una 
significaciön eminentemente etica y 
subraya la intima relaeiön mütua en- 
tre teologia y vida. Tomäs subraya, 
por eso, frecuentemente la importan- 
cia de la pureza y santidad moral so- 
brenatural para el conocimiento teo- 
lögico. La vida precede a la doctrina 
y a la ciencia, la vida conduce al cono¬ 
cimiento de la verdad. En otras cien- 
cias basta que el hombre sea perfecto 
en la inteligencia, pero la sagrada 
ciencia exige perfecciön segun el en- 
tendimiento y el afecto Principal- 
mente en la pureza y humildad Tomäs 
ve inapreciables disposiciones para un 


(12) In Ep. ad Hehraeos, V, lect. 2. 
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conoeimiento teologico hondo y fecun- 
do. El fin de la vida perfectamente 
virginal reside en esto, en que el hom- 
bre «liberius divinae contemplationi 
vaeet» que el hombre sin impedi- 
mento del apetito sensible pueda con- 
sagrarse a la eontemplaciön de lo divi- 
no. En el orgullo ve Tomäs un estorbo 
para la verdadera ciencia y sabiduria, 
fructifera para el pensamiento y la vi¬ 
da, porque ei orgulloso se complaee en 
SU supuesta grandeza y senorio y por 
eilo pierde la reverencia y la amorosa 
comprehension para la «excellentia ve- 
ritatis». Por el contrario la humildad 
hace al hombre amplio y capaz para 
Dios: «Humilitas facit hominem capa- 
cem Del» 

Con muy especial entusiasmo sub- 
raya Sto. Tomäs el influjo de la divina 
virtud del amor y de los dones del Es- 
piritu Santo, principalmente de los 
dones de entendimiento y sabiduria, 
para la fecunda formacion del estudio 
teolögico. Somos conducidos con esto 


(13) S. Theol, II-II, 152, 2. 

(14) ln Matth., c. 11. 
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a la tercera sigriifieaeiön de la «sa~ 
pientia», como «donum Spiritus Sane- 
ti». En cierto lugar de su Comentario 
al Evangelio de San Juan, escribe : 
''Como una lampara no puede brillar, 
si en ella no estä encendido el fuego, 
asi tampoco una lampara espiritual 
—se refiere con ello al sacerdote, al 
teölogo como investigador y prediea- 
dor de la verdad sobrenatural— pue¬ 
de brillar, esto es, no puede adquirir 
para si ni comunicar a otros ningün 
conocimiento mäs profunde de la 
verdad de la fe si na arde antes 
interiormente y si no estä antes in- 
flamado en el fuego del amor. Asi 
antecede el ardor del amor a la ilumi- 
naciön. Por el fuego del amor se parti- 
cipa del conocimiento de la verdad. Ei 
don del entendimiento proporciona un 
sentido sobrenatural y preciso, una 
penetraciön profunda y luminosa de 
los misterios de la fe. El don de sabi- 
duria, que tiene como fundamento la 
Union af ectiva con Dios del alma par- 
ticipe de la naturaleza divina por el 
estado de gracia, otorga un conoci- 


(15) ln Ev. Joannis, c. 5, lect. 6. 
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miento afectivo de lo divino, que se 
apoya en esta «connaturalitas ad res 
divinas» en esta comunidad de vi- 
da y amor con Dies y lo divino, nos 
hace saborear y sentir los misterios 
divinos, particularmente la maravillo- 
sa acciön de Dios en el alma en gracia, 
y da una amorosa y beatificante «cog- 
nitio Dei experimentalis», una con- 
templaciön de lo divino que se funda 
en el amor y de nuevo al amor retorna. 
Mirar en el amor la profundidad ili- 
mitada de Dios bajo la amorosa inicia- 
tiva del Espiritu Santo, el Amor per¬ 
sonal divino, dirigir la mirada a Dios, 
gozar de la contemplacion de Dios, in- 
flamarse con ello en renovado amor, 
tal es la acciön del don de sabiduria, 
que es por eso ante todo el principio de 
la «contemplacion mistica» y de la 
Union con Dios. Si en las deposiciones 
del proceso de canonizaciön, Santo To¬ 
mäs es senalado con tal pref erencia co- 
mo contemplativo, entonces cierta- 
mente podemos pensar con todo dere- 
cho tambien en el «donum sapientiae» 

(16) S. Theol, II-II, 45, 2. Cfr, M, J. Scheeben, Hand¬ 
huch der katholischen Dogmatik, I, päg, 410 y sgs. 
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y en la contemplaciön mistica. Tanto 
en la Edad Media como en la actuali- 
dad, ha habido quienes no quieren 
conceder lug'ar alguno a Santo Tomäs 
en la historia de la mistica, en razön 
de SU intelectualismo aristotelico. El 
cartu jo Vicente de Aggebach, repre- 
sentante de una direcciön anti-intelec- 
tualista de la mistica a fines del Me- 
dioevo, escribe que tanto en su Suma 
como en las otras obras, Santo Tomäs 
ni siquiera una vez haee la mäs ligera 
menciön de la Teologia mistica («nec 
tenuem mentionem de mystica theolo“ 
gica facit») En tiempos mäs re- 
cientes expresa la misma opiniön el 
abad benedictino Butler beneme- 
rito en la Patrologia e Historia del 
monaquismo. La Historia de la Teolo¬ 
gia mistica es la mejor refutacion de 
semejante afirmaciön. La mistica ale- 
mana de la Orden de Predicadores, en 
cuanto no estä bajo el influjo del neo- 


(17) E. VansteenberghEj Autour de la “Docte Igno- 
rance". Une controverse sur la Theologie mystique au 
XVe. siede (Beiträge zur Gesch. der Philos. des Mittel¬ 
alters, herausgegeben von CI. Baeumker, XIX, 2-4), 
Münster, 1915, 208. 

(18) Dom. Ch. Butler O. S, B., Western Mysticism, 
Constable, 1922. 
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platonismo, los misticos benedictinos 
Juan de Kastl, Bernardo de Waging 
y otros, y especialmente la mistica es- 
panola del siglo XVI y XVII y San 
Francisco de Sales en su Teötimo, se 
colocan bajo la inspiraciön de Santo 
Tomäs. De la literatura mistica con- 
temporänea me basta mencionar los 
tratados de la «Vie Spirituelle», del 
P. Garrigou-Lagrange, de cuya pluma 
ha salido no ha mucho una obra de sin- 
tesis: «Perfection chretienne et CoU“ 
templation selon S. Thomas d’Aquin et 
S. Jean de la Croix» 

El P. Gardeil 0. P. uno de los to- 
. mistas contemporaneos de mäs varia- 
das y multiples facetas, ha escrito un 
librito sobre los dones del Espiritu 
Santo en los santos dominicos y ha 
senalado como don espiritual carac- 
teristico de Santo Tomäs no el «do- 
num intellectus», como podria creerse, 
sino el «donum sapientiae». Funda- 
menta el esta atribuciön en la ten- 
dencia del santo hacia la cöntem- 

(19) 2 ts., Saint-Maximin, 1923. 

(20) A. Gardeil O. P., Les dons du Saint-Esprit dans 
les Saints dominicains, Paris (1903), 161-175. 
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placiön de lo divino, hacia la amorosa 
penetracion en la profundidad de los 
misterios de Dios. Tomäs ha sido un 
«contemplativus», un hombre de con' 
templaciön mistica, no solo en su doc- 
trina, sino tambien en su vida. Era un 
espiritu contemplativo de sentimien- 
tos de un San Juan de la Cruz, como 
escribe Lavaud en su bosquejo de la 
santidad del Aquinate Su vida es 
rica eh experiencias de las mäs eleva- 
das formas de la mistica. Guillermo de 
Thocco relata una Serie de estos fenö- 
menos de un trato mistico eon un mun¬ 
do Superior, apoyändose en el testimo- 
nio de Reg*inaldo de Piperno, quien pu- 
do contemplar todos los misterios de 
esta hermosa y santa vida espiritual 
consagrada a Dios. Particulärmente 
al final de su vida en Näpoles, la con- 
templaciön mistica adquiriö tan pro- 
fundas y permanentes formas, que lle- 
gö el a suspender su actividad literaria 
(«suspendit organa scriptionis»). Y a 
la pregunta y ruego de Reginaldo pa~ 

(21) L. Lavaud, Notes distinetives de sa saintete, La 
vie spirituelle, VIII (1923) : Saint Thomas, Docteur 
mystique, p, 348. 
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ra que siguiese escribiendo y llevase 
a termino su obra, respondiö Tornas: 
“Reginaldo, no puedo, porque todo lo 
que he eserito en comparaciön de lo 
que he contemplado, se me presenta 
como paja. Yo espero que Dios de ter¬ 
mino pronto a mi vida y doctrina'’ 

Por consiguiente, podemos conside- 
rar de este modo la «sapientia» en el 
triple sentido de metafisica, de teolo- 
gia y de contemplaciön mistica como 
la caracteristica de la vida espiritual 
de Santo Tornas. Estas tres formas de 
la sabiduria se nos presentan en el en 
SU particularidad y distinciön, pero a 
la vez en toda su armonia. Tiene razon 
Lavaud cuando afirma que quien com- 
prendiese plenamente la armonia de 
estas tres formas de la sabiduria en el 
alma de Santo Tomäs, comprenderia y 
penetraria en el mäs profundo funda- 
mento de toda su vida espirituaP^^\ 
Con el opüsculo «De ente et essentia», 
genial cömpendio de la metafisica del 
ser, ha iniciado Tomäs su actividad li- 


(22) Acta Sanctorum, 1. c., 712 y sg. 

(23) Lavaud, 1. c,, 350. 
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teraria, llena de esperanzas; en la 
cumbre de sus trabajos cientificos es- 
cribe su «Suma teolögica», en la cual 
se nnen metafisica, teologia especula- 
tiva y extasis mistico; y en su lecho de 
muerte en la celda de Fossanuova, 
donde en Pascua de este ano/^^^ pude 
evocar en mi espiritu eonmovido este 
ultimo dia del gran teölogo, expuso a 
los monjes el «Cantar de los Cantares», 
el himno de la amorosa contemplaciön 
mistica. 

H. D. Lacordaire 0. P. senala co- 
mo una de las primeras cualidades del 
teölogo el espiritu de distinciön en el 
empleo del elemento humano natural 
en el terreno religiöse y nota que San¬ 
to Tomäs poseyö este tacto en un gra- 
do muy sobresaliente. Tomäs creö una 
filosofia, por cuyas venas corriera la 
sangre de Aristoteles, pero purificada 
por SU propia sangre y la de los gran- 
des pensadores precedentes. Con este 
espiritu de distinciön en el empleo del 
elemento humano o finito uniö Sto. To¬ 
mäs un hondo vivir en el elemento di- 

(24) El autor escribia este libro en 1923 (N. del T.). 

(25) H. D. -Lacordaire, Memoire pour le retäblisse- 
ment en France de Vordre des Freres Precheurs, Pa¬ 
ris, 1852, 82 y sgs, 
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vino. En la consideraciön de los miste- 
rios divinos poseyo aquella penetran¬ 
te mirada, simbolizada en el äguila 
de S. Juan, aquella penetrante mirada, 
difieil de definir, pero que se la reco- 
noce, cuando despues de la propia re- 
flexion sobre una verdad del cristia- 
nismo se interrog'a a un hombre, que 
se ha sumerg^ido mas que nosotros en 
ese abismo de los misterios de Dios y 
cuyo oido ha percibido el tono de lo in- 
finito. Sucede eon un gran teölogo lo 
que con un gran artista. Tanto el uno 
como el otro ve lo que el ojo ordinario 
no ve. Ambos perciben lo que el oido 
del vulgo no permite sospechar. Es es- 
te poder de descubrir en el dominio de 
lo infinito, el enfoque espiritual en un 
horizonte infinito, lo que segün Lacor- 
daire constituye y hace feliz al gran 
teölogo. La lectura de Sto. Tomäs nos 
permite reconocer semejante genio, el 
cual, junto con la mäs grande seguri- 
dad de la posesiön de la verdad reve- 
lada y con el mäs atrevido vuelo, se le- 
vanta a estas alturas, desde donde se 
abre ante los admirados y extasiados 
ojos del espiritu la perspectiva sin fin 




Lamina IX 

TRIUNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, de la 
ESCUELA DE Antonello Massanense, - Cuadro conser- 
vado en Siraeasa, en el Museo del Palacio Bellomo, 
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y sin limites de la verdad. Cuando se 
ha estudiado nna cuestiön, prosigne 
Lacordaire, aün en los grandes hom- 
bres y se vuelve despues a Tomäs, en- 
tonces se experimenta que en el y con 
el se ha reeorrido mäs pronto con este 
vnelo una mayor extension de seme- 
jante dominio de la verdad. El gran- 
orador sagrado frances tambien ala-' 
ba en Sto. Tomäs esta fuerza de con- 
catenaciön, en que une con otro el eie- 
mento natural y el divino, al subordi- 
nar constantemente el elemento hu¬ 
mane al divino. De aqui nace una fuer- 
te unidad, que nunca se contradice en 
esta poderosa obra cientifica de su vi~ 
da. En el estilo de Sto. Tomäs ve La- 
cordaire la correspondiente expresiön 
de la esencia intima de su ciencia y sa- 
biduria. Es este un estilo, que permite 

Lamina IX. — En el Museo del palacio Bellomo de Si- 
racusa, se encuentra la tela pintada por un descono- 
cido discipulo del celebre Antonio Massanense, que an¬ 
tiguamente decoraba la sacristia del convento de los 
Padres Dominicos de la misma ciudad. Santo Tomäs im¬ 
parte su doctrina asistido por los Apostoles San Pedro 
y San Pablo. Los discipulos, eclesiästicos y laicos, ad- 
miran la profundidad de la doctrina. Ayerroes, al pie 
del cuadro, mira con orgullo no exento de insolencia, 
al impagnador de sus errores. Los bancos del auditorio 
estän adornados con pequenas imägenes, como asi tam¬ 
bien la cätedra escolar en la cual el artista pinto a 
Santo Tomäs orando delante del crucifijo. 
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' ver ia verdad en sus abismos mäs pro- 
fundos, como cuando se contemplan 
los peces en el fondo de un lago trans¬ 
parente 0 se ven brillar las estrellas a 
traves de un cielo Hmpido; un estilo 
tan tranquilo y lücido, sin exceso de 
f antasia y de pasiön, que por eso arras- 
tra y encanta al entendimiento. 

2. Caritas 

El segundo rasgo de la fisonomia del 
espiritu y del caracter de Sto. Tomas, 
tal como se de ja ver a traves de las 
actas del proceso de canonizacion, es 
la «caritas», el mäs profunde y ardien- 
te amor de Dios y del projimo, que 
transformö toda su vida y trabajos en 
Santo servicio de Dios y que encontro 
conmovedora expresiön especialmente 
en su vida de oraciön. Ya hemos verifi- 
cado este punto de vista en la exposi- 
cion sobre el «donum sapientiae», so- 
bre el rasgo mistico de su vida espiri- 
tual. Los testimonios del proceso de 
canonizaciön reciben en este punto, 
mediante los escritos del Santo, una 
eficaz ilustraciön y confirmaciön. Sus 
«quaestiones» sobre la «caritas» y so- 
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bre el ideal cristiano de la 
y del estado religiöse en la «Secunda 
Secundae», la «quaestio dlsputata de 
caritate», los pasajes, profundos en re- 
flexion y ternura, de sus Comentarios 
a la Sagrada Escritura, particular- 
mente al Evangelio de S. Juan y a las 
Epistolas Paulinas, nos ofrecen una 
teologia de la caridad, cuya hermosu- 
ra y elevaciön tanto mäs nos llega al 
alma, cuanto mäs frecuente y refle- 
xivamente se leen estos textos. De es- 
tas exposiciones salen rayos de luz y 
calor a la vez y se tiene la impresiön 
de que sobre el amor divino solo pue- 
de eseribir asi un teölogo, en cuyo eo- 
razön arde en fulgurantes Hamas el 
sagrado fuego de tal amor. Tambien 
en este punto de la doctrina del divi- 
no amor el intelectualismo de Aristo¬ 
teles tiene sus limites en Tomäs. Pre- 
cisamente a traves de Tomäs la filo- 
Sofia aristotelica encuentra una uti- 
lizaeiön independiente, conveniente y 
oportuna para las supremas y mäs 
profundas cuestiones de la cosmovi- 
siön, para el desarrollo y fundamen- 
taeiön del orden sobrenatural cimen- 
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tado en la vida trinitaria de Dios, ofre- 
ce mäs bien formas y medios de expo- 
sieion que pnntos de vista doctrinarios 
decisivos. Sto. Tomäs defiende la tesis 
de que para esta vida terrena es mejor 
y mäs meritorio el amor que el eonoci- 
miento de Dios, y nos expone la eon- 
soladora doctrina de que Dios puede 
ser para nosotros mäs amado que co- 
nocido^^®^ Algunos misticos, como 
Juan de Kastl, con agradecida alegria 
han tomado de el este hermoso y alen- 
tador pensamiento. Mientras Aristo¬ 
teles ve el fin y perfecciön de esta vida 
terrena en la ^^Contemplaciön de 
1 a V er d a d”, para Tomäs el fin e ideal 
cristianos de la vida es la «caritas», la 
virtud sobrenatural divina del amor 
de Dios y del pröjimo. Este amor nos 
permite tender hacia Dios, en cuanto 
el une el afeeto del hombre con Dios, 
de modo que el hombre no vive para 
si sino para Dios Asi como la vida 
cristiana sobrenatural consiste en la 
«caritas», en el amor, asi tambien, se- 
gün Tomäs, la perfecciön de esta vida 

(26) Cfr. M. Grabmank, Wesen und Grundlagen der 
katholischen Mystik, 2^ ed., Münster, 1923, 45 y sgs, 

(27) S. Theol, II-II, 17, 6 ad 3. 
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consiste en la perfecciön de la «cari- 
tas», del amor de Dies y del pröjimo, 
Hay una perfecciön del amor de Dios, 
la cual ünicamente pertenece a Dios, 
Quien puede amarse a si mismo cnal 
El merece ser amado con infinito 
amor, como Sumo y Absoluto Bien 
Del amor del Padre y del Hijo en la 
vida trinitaria procede el Espiritu San¬ 
to, el Amor personal divino, por el Cual 
el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones. Hay luego un se- 
gundo grado de perfecciön del amor 
de Dios, que ya se encuentra en el do- 
minio de lo finito y une a los santos del 
cielo, cuyo conocimiento y amor total 
esta dirigido, sin interrupciön, en un 
acto continuo hacia Dios, el infinito 
Amor divino por eilos contemplado in- 
mediatamente y sin velos, y cuyo vivir 
y hacer total es eterna e inefable luz, 
ardiente y santificarite extasis de 


(28) S. Theol., II-II, 23, 8 y 184, 2. Esta doctrina de 
Santo Tomäs estä muy profundamente expuesta por 
Gaerigou-Lagrakge O. P. en Perfection chretienne et 
Contemplation selon S. Thomas d’Aquin et S. Jean de 
la Croix, 1,151-173. Cfr. Ademäs M. A, Janvier O. P., Ex¬ 
position de la morale catholique, Morale speciale, XIII, 
La perfection dans la vie chritienne, Paris, 1923. Th. 
PEGuäs O. P., Commentaire frangais litteral de la Som¬ 
me Theologique, XIV, Les etats, Paris, 1921, 328 y sgs. 
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amor en la contemplacion, en el gozo 
y abrazo de Dios infinito y trino. Este 
«semper actu ferri in Deum», esta per- 
feccion del amor, en que el afecto es- 
tä dirigido siempre actualmente a 
Dios en la medida de toda su fuerza, 
no es posible aqui abajo, a causa de 
la Union del cuerpo y del alma y a 
causa de la pobreza de esta vida te- 
rrena. Pero, en todos los pasajes en 
que Tomäs habla de la perfecciön del 
amor, se cierne ante sus ojos esta in- 
interrumpida y amorosa entrega a 
Dios, del corazon, de todo el hombre, 
esta continua uniön con Dios renovän- 
dose en los mäs numerosos e intimos 
actos posibles, como el ideal al que hay 
que tender desde la presente vida te- 
rrena. Ha procurado el realizar en si 
este ideal, mediante una vida, que se- 
gün las deposiciones del proceso de ca- 
nonizaciön, estaba enteramente ele- 
vada sobre lo terreno. Vicente Con- 
tenson 0. P, en su «Theologia men- 
tis et cordis», escribe que Tomäs es el 
«Doctor Angelicus» no solo por su an- 


(29) Theologia mentis et cordis, citado por Lavaud, 
1. c., 358, 
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g-elical pureza y castidad y por su agu~ 
da inteligencia que penetra en las pro- 
fundidades de la verdad, sino tambien 
porque, aunque estaba con su cuerpo 
en la tierra, espiritualmente residia en 
el cielo y vivia con los ängeles. 

Para esta vida terrena distingue 
Sto. Tomäs entre una perfeeeiön del 
amor, que es obligatoria a todos y ne- 
cesaria para la salvaciön, y otra per- 
f eceiön tal del amor, que sobresale por 
encima de toda comün medida y es ob- 
jeto del consejo evangelico. La prime- 
ra consiste en esto, en que el hombre 
lo dirige todo a Dios como a su ultimo 
fin, subordina toda su vida al servicio 
de Dios y evita los pecados graves, que 
de El lo apartan. Este amor excluye 
toda entrega a las creaturas, que lleva 
a apartarnos de Dios eomo de nuestro 
ultimo Fin. La segunda forma süpe- 
rior de perfeeeiön del amor asequible 
en la tierra consiste en tender lo mäs 
posible hacia la perfeeeiön del amor 
del cielo, en la manifestaeiön de una 
dedicaeiön y consagraeiön amorosa 
del alma a Dios, lo mäs intima, 
aetual e ininterrumpidamente posi- 
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ble. Esta perfecciön se manifies- 
ta en la vitalidad, en la actualidad, 
en el celo ardiente, en el «fervor 
caritatis», que impele a la acciön. 
Este «fervor caritatis», que tanto 
snbraya Santo Tomäs en sus obras, 
ha penetrado todo su ser y vida y le 
ha permitido trabajar ünica y total¬ 
mente para la gloria de Dios en un 
Santo y humilde olvido de si mismo 
hasta consumir sus fuerzas y hacerle 
ver y alcanzar el ideal de su propia 
Orden en la uniön de la vida contem- 
plativa y activa («contemplata aliis 
tradere»), La vida de Sto. Tomäs era 
una imperturbable uniön con Dios, 
manifeständose en intimos actos, un 
«adhaerere Deo per caritatem», y por 
eso tambien emplea con gran predi- 
lecciön la expresiön «inhaerere Deo, 
adhaerere Deo». La intima e interna 
eompenetraciön de oraciön y estudio 
en SU vida para servir incesantemente 
a Dios con inteligencia y corazön, son 
obra y expresiön de este «fervor cari¬ 
tatis», de este total y no impedido 
«adhaerere Deo per caritatem». En es¬ 
te fuego tanto mäs arderä el alma tan- 
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to mäs. se intensificara la actualidad y 
vitalidad de este amor, cuanto mäs se 
libre ella de todas las atadaras terre- 
nas, aun de aquellas en si mismas per- 
mitidas y compatibles eon el estado de 
gracia. Precisamente ahi estän los 
consejos evangelieos, euyo segui- 
miento desprende al alma humana 
de los vineulos terrenos y le permite 
consagrarse con libertad y sin estor- 
bo a Dios, llena de santo anhelo de 
pertenecerle enteramente a El y le 
permite ofrendarse tambien a Dios a 
si misma y a todo lo que ella es y tiene 
y en todo cumplir y dejar que se eum- 
pla en si misma la santisima voluntad 
de Dios La pobreza voluntaria li- 
bra de la atadura de los bienes de la 
tierra. La castidad perpetua y la vir- 
ginidad hace que el hombre sirva a 
Dios con corazön puro y cuerpo casto 
y se consagre y dedique a Dios sin 
impedimento alguno. En la obedien- 

(30) “Todos los consejos evangelicos, por los cuales 
nos dirigimos hacia la perfecciön tienden a liberar el 
corazön del hombre de la dependencia de las cosas te- 
rrenas, a fin de que el espiritu libre y sin impedimento 
pueda elevarse a Dios en la contemplaciön, amor y 
cumplimiento de la voluntad divina” (De Perfectione 
Vitae spiritualis, c. 18). Cfr. Garrigou-Lagrange 0,.P., 
Perfection chretienne et Contemplation, I, 221 y sgs. 

Vfda espititual de Santo Tomäa ' 5 
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cia el cristiano ofrece a Dios en saeri- 
ficio SU voiuntad y se de ja a si mismo. 
Estos consejos evangelieos constitu- 
yen la eseneia del estado religioso ca- 
tölico. Sto. Tomäs ha expresado de un 
modo penetrantemente hermoso, lo 
mäs profundo y lo mäs racional que 
hasta entonces se habia escrito en 
forma cientifica, sobre la eseneia del 
estado religioso, tanto en su Suma 
Teolögica (S. TheoL, II-II, 185-189) 
como tambien en sus tres escritos en 
defensa del ideal de la vida religiosa, 
especialmente en su notable opusculo 
«De perfectione vitse spiritualis». So¬ 
bre la vida religiosa solamente puede 
eseribir asi quien haya comprendido 
la misma en toda su seriedad y en to- 
da su grandeza, quien la haya toma- 
do sobre si en todas sus consecuencias 
y la haya abrazado con todo el amor 
de SU corazön. Las aetas del proceso 
de canonizaeiön nos muestran a To¬ 
mäs como un santo y perfeeto reli- 
gioso y nos informan tambien de su 
ardiente deseo de poder vivir hasta 
SU muerte en la celda del claustro 
ünica y totalmente para su Dios, para 
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la sagrada ciencia y para la vocaciön 
de SU Orden. Con lagrimas ha implo- 
rado el al Papa Clemente IV anular 
SU nombramiento de arzobispo de 
Näpoles. Era tambien un gran an- 
helo de su corazon poder permanecer 
hasta el fin de su vida simple religiö¬ 
se. Su oraeiön encontro acogida y su 
deseo cumplimiento. Los grandes 
teölogos de su Orden escalaron al¬ 
ias dignidades eclesiasticas. Su maes- 
tro Alberto Magno fue obispo; su 
amigo Annilbaldo de Annibaldis, 
cardenal; Pedro de Tarantaria, su 
colega de profesorado en la Uni- 
versidad de Paris, fue cardenal y 
Papa; Tornas, el mas grande de todos, 
murio en Fossanuova como un sim¬ 
ple hermano Predicador. 

No me puedo detener aqui a de- 
mostrar cömo Sto. Tornas ha desarro- 
llado tambien la perfeceiön del amor 
cristiano del pröjimo, y cömo en este 
punto ha trazado el claramente los. 
limites entre el deber de la virtud, 
obligatorio para todos, y aquello que 
es objeto del consejo. Cuän elevada- 
mente estime Santo Tomäs el amor al 
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pröjimo, dedücese de que el recomien- 
de interrumpir y abandonar a veces la 
misma vida contemplativa, estimada 
por el intrinsecainente mäs meritoria 
que la vida activa, para dedicarse al 
servicio y salvaciön de las almas, En 
un pasaje del Opüsculo «De perfec- 
tione vitae spiritualis», que eon los vi- 
vos colores de la propia vida espiri- 
tual y del propio sentimiento heroico 
describe la «perfectio superabun- 
dans» del Santo amor consagrado al 
pröjimo, Sto. Tomäs ha asentado la 
hermosa tesis : ''Cuanto mejor y 
mäs elevada es la vida contemplativa 
que la activa, tanto mäs parece obrar 
por Dios quien sufre un impedimento 
en SU amada eontemplaciön para con- 
sagrarse a la salvaciön de las almas 
del pröjimo por amor de Dios. Consa- 
grarse a la salvaciön de las almas del 
pröjimo aun con perjuicio de la con- 
templaciön por amor de Dios y del 
pröjimo, parece pertenecer a una 
perfecciön del amor, superior a la de 
quien tanto se estaria adherido a la 
dulzura de la eontemplaciön'que de 


(31) De periectione vitae spiritualis, c. 23. 
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ningiina manera querria renunciar a 
ella, ni siquiera cuando se trata de la 
salväcion eterna de otro”. Semejan- 
tes pensamientos los encontramos 
tambien en los misticos alemanes, co- 
mo Eckkart y Tauler En su vida 
y en sus obras Sto. Tomäs ha dado 
plena seriedad a la tesis, tan clara¬ 
mente concebida y tan logicamente 
desarrollada, de que la «caritas est 
forma virtutum» y que otorga actua- 
lidad y actividad, unidad, valor y di- 
recciön a toda la vida espiritual so- 
brenatural cristiana. Se ha expresa- 
do de tai modo y manera sobre esta 
elevaciön y transfiguraciön de toda 
la vida espiritual por la caridad, y con 
los dones del Espiritu Santo unidos 
a ella precisamente en los grados mäs 
elevados de la aspiraciön de perfec- 
cion purificada de lo terreno y sin 
reserva consagrada a Dios, como so- 
lamente puede expresarlo quien la ha 
vivido y trabajado en ella. Ha dibu- 
jado el tales almas de elevado espiri¬ 
tu que con humildad y peniteneia se 

(32) Cfr. M. Grabmann, Die Kulturwerte der deut¬ 
schen Mystik, Augsburg, 1923, 39 y sgs. 




LÄMniA X 

TRIUNFO DE SANTO TO MAS DE AQUINO, por Phi- 
LippiNO Lippi - Cuadro conservado en Roma en la 
Basüica de Santa Maria Sopra Minerva. 
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esfuerzan siempre mäs por purificar- 
se de todas las manchas e imperfec- 
ciones, las cuales de algün modo se 
oponen a su ideal de pureza y santi- 
dad contemplado en Dios, que siguen 

Lamina X. — El pintor florentino Philippino Lippi 
decoro durante el afio 1493 la celebre capilla construi- 
da en Santa Maria Sopra Minerva por el cardenal 
Oliverio Caraffa. En'tre esas admirables decoraciones 
sobresale un nuevo triunfo de Santo Tomäs de Aqaino. 
Mas que en una cätedra el Santo Doctor parece sen- 
tado en un trono magnifico, ejecutado segün las mäs 
acabadas normas del arte renacentista, y coronado por 
ängeles que sostienen en sus pequenos pero robustos 
brazos läpidas de märmol, donde estän grabadas las 
palabras siguientes: «Deciaratio sermonum tuorum 11- 
luminat - Et intellectum dat parvulis»..Otros dos än¬ 
geles ingenuamente sentados en las comlsas del tro¬ 
no abren la “Summa contra gentiles” puesta en un 
circulo de iirios. Santo Tomäs muestra con su mano 
izquierda la “Summa Theologica”, donde se lee: «Sa- 
pientiam sapientum perdams’, mientras senala con ges- 
to energico de su mano izquierda a Averroes, flgurado 
por un anciano miserable que, echado a sus pies, en- 
sena la sentencia condenatoria: «Sapientia vielt mali- 
tiam». Cuatro doncellas estän junto a Santo Tomäs. 
Son la Teologia y la Filosofia, la Dialectica y la Gramä- 
tica. En la primera grada del trono estän escritas las 
palabras del salmo: «Inquinatae sunt contra eos lin- 
guae eorum». Los herejes, Arrio, Sabelio, Eutiques, Apo- 
linar, Eocio y Manes, miran con tristeza sus libros 
disperses por el suelo, manifestando en sus rostros 
sentimientos de ira, desesperacidn, rencor y protesta. 
El fraile dominico de elevada estatura que aparece 
en primer plano a la derecha del espectador, es Fray 
Valentino Evangelista de Camerino, entonces provin- 
cial romano de la Orden y cuyo alumno, que se ve de- 
tras de el, fue uno de los mejores comentadores de 
Santo Tomäs, Fray Tomäs de Vio Cayetano. 
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con Santa alegria y mag*nanimidad 
las inspiraciones del Espiritu Santo, 
aun cuando ellas las conduzcan a 
afrontar las decisiones de obrar y pa- 
decer mäs dificiles y sensibles, de 
obrar y padecer, para la naturaleza 
humana; estas almas heroicas, en las 
cuales el amor de Dios y del projimo 
se manifiesta en los mäs santos y no¬ 
bles sentimientos, en los mäs ardien- 
tes y multiples actos interiores y en 
una actividad exterior que ha llegado 
a ser comprensible por si misma para 
todas las situaciones de la vida. Con 
insuperable brevedad, claridad y be- 
lleza ha mostrado el en cierto pasaje, 
cömo en un alma asi purificada y lim- 
pia que vive unicamente para Dios, 
aun las virtudes cardinales estän en- 
teramente penetradas y vivificadas 
por la «caritas» eomo su forma 
Las virtudes cardinales, en cuanto 
ordenan la vida natural y social del 
hombre, se llaman virtudes politicas. 
Pero en cuanto estas virtudes se 
orientan por el ideal de la santidad 

(33) S. TheoL, I-II, 61, 5. Garrigotj-Lagrange 0,P., 
Ferfection chretienne et Contemplation, 201 y sgs. 
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divina sobrenaturalmente reconocido 
y sobrenaturalmente amado, y se 
mueven por los elevados caminos de 
la perfeeciön cristiana por encima de 
todo lo natural y terreno, son ellas en 
partes «virtutes purgatorise», virtu- 
des que purifican enteramente y dis> 
ponen para la vida de la uniön con- 
templativa con Dios, y en parte «vir¬ 
tutes purgati animi», virtudes de la 
vida de semejanza y uniön con Dios, 
del cielo y en lo posible de este mun¬ 
do. En el primer sentido, la prudencia 
desprecia todas las cosas terrenas a 
' cambio de la contemplaciön de lo di- 
vino e incesantemente dirige la mi- 
rada de su espiritu a lo divino. La 
templanza se libra, en cuanto lo per- 
mite la naturaleza, de todas las como- 
didades y deleites corporales. La for- 
taleza da al alma valor y fuerza para 
sobrellevar con cordial alegria de co- 
razön las dificultades y sacrificios 
de este total desasimiento de lo cor- 
poral y terreno y para esta entrega 
sin reserva a lo supraterreno y celes- 
tial La justicia hace que el alma con- 
sienta en la santa resoluciön de Ile- 
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var semejante vida. En breves trazos 
ha descrito aqui el Santo las virtudes 
cardinales en su transfiguracion so- 
brenatural cristiana, en su posiciön 
dentro del niarco de la perfeecion 
cristiana. Estas virtudes toman for- 
mas mäs elevadas todavia como 
«virtutes animi purgati», como virtu¬ 
des de la Union y semejanza con Dios, 
libres totalmente de lo terreno. La 
prudencia considera aqui solamente 
lo divino, la templanza no conoce ya 
los apetitos sensibles, la fortaleza no 
siente mäs la violencia de las pasio- 
nes, la justicia se ha unido con un 
vinculo permanente con el Espiritu 
de Dios imitando la santidad divina. 
Las virtudes cardinales, en este esta- 
do de perfeecion, son propias de los 
bienaventurados del cielo y de las al- 
mas escogidas enteramente perfec- 
tas. Sin quererlo, la descripeiön de 
estos dos grados de las virtudes car¬ 
dinales animadas por la caridad, Sto. 
Tomäs nos ha trazado «ipso facto» 
un cuadro de su pura y santa vida in- 
terior, en la cual el amor es realmente 
la forma, la ''entellequeia'’ de las vir- 
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tudes. En otros pasajes, en que trata 
del conocimiento conjetural sobre el 
estado de gracia, ha dado como sig- 
nos de reconocimiento de que nno es- 
tä en estado de gracia y amor: «In 
quantum pereipit se delectari in Deo 
et contemnere res mundanas» Se 
puede reconocer con certeza moral, 
SU fidente para la vida virtuosa cris- 
tiana y para aspirar a la perfecdön, 
que uno se encuentra en estado de 
grada y amor santificante, cuando 
segün el testimonio de su condenda 
tiene el su alegria en Dios y tiene en 
poco las cosas terrenas. Con estas 
sendllas palabras nos descubre Sto. 
Tomäs esta disposidön fundamental 
de SU vida interior. Solamente en 
Dios ha encontrado el su alegria, su 
complacencia, el cumplimiento de to- 
dos sus deseos y aspiradones. En 
comparadön con este gozo de la 
Union con Dios, todo lo material y ca- 
duco le parece como nada e insufi- 
dente para aquietar plenamente el 


(34) S. Theol., I-II, 112, 5. Sobre esto Cfr, la her- 
mosa exposiciön de A. Touron, La vie de S. Thomas 
d’Aqiiin, Paris, 1737, p. 576-582. 
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espiritu humano, dirigido en su cono- 
cer y querer hacia lo infinito. 

La alegria espiritual («gaudium 
spiritualis»), segün Sto. Tomäs, es un 
efecto de la «caritas», estä al freute 
de estos efectos de la virtud divina 
del amor Sobre todo el «fervor 
caritatis», la viva uniön con Dios, que 
se manifiesta en actos mtimos lo mäs 
frecuentemente posibles, es la fuente 
del mäs puro goce sobrenatural de las 
almas. La «devotio», la consagracion 
del espiritu y del corazön del hombre a 
Dios en los ejercieios de piedad, en la 
cual el «fervor caritatis» se expresa 
muy tiernamente, tiene como Princi¬ 
pal efecto la alegria espiritual, la «lae- 
titia spiritualis», que emana de la pia- 
dosa consideraciöii y contemplaciön 
de los bienes divinos, aunque el pensa- 
miento de la pasiön de Cristo y de 
nuestros pecados y culpabilidad a la 
vez llena tambien de santa tristeza 
Aun las lägrimas, derramadas en el 


(35) S. Theol, II-II, 28. 

(36) S, Theol., II-II, 82, 4. Gfr. Sobre esto el hermoso 
comentario de A. Gardeil-O. P., Ueducation personnelle 
et surnaturelle de soi-meme par la vertu de religion, 
Revue Thomiste, 1922, 14 y sgs. 
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intimo trato de la oraciön con Dios, no 
solo provienen de la tristeza, sino tarn- 
bien de una cierta delicadeza del al- 
ma. Semejante caso se da muy prinei- 
palmente, cuando se medita en un 
tema religiöse, en que se mezcla lo 
alegre con lo triste Ei santo pnede 
informar sobre el tema por su expe- 
riencia personal vivida, porque, segün 
el testimonio del proceso y de la bula 
de canonizaciön, en su oraciön fre- 
cuentemente se deshacia en lägrimas. 

En muy estrecha relaciön estan ei 
«fervor caritatis» y la «delectatio spi“ 
ritualis» en la Santisima Eucaristia, 
en la santa Comuniön. La santa Co- 
muniön trae consigo como efecto no 
solo el robustecimiento y aumento de 
la caridad habitual, sino que tambien 
produce entusiasmo para ardientes ac- 
tos de amor o el «fervor caritatis», es- 
pecialmente cuando se la recibe sin los 
obstäculos de voluntarios pecados ve- 
niales, disipaciön y apego desordena- 
do a lo terreno. Esta «excitatio cari¬ 
tatis ad actum», esta excitaciön a san- 
tos actos de amor es la fuente de la 


(37) Ihid„ ad 3. 
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alegria espiritual, del gozo sobrenatu- 
ral, que en esa piadosa comunion se 
derrama en el alma. Santo Tomäs ha- 
bla de un efecto de la Sagrada Comu- 
niön, que pinta como «quaedam ac- 
tualis refectio spiritualis dulcedinis», 
como nn recreo del alma con espiri- 
tual dulzura consnmändose en santos 
i. y encendidos actos de amor^^^\ De 
conmovedora belleza y ternnra son las 
siguientes palabras de Santo Tomäs, 
en las cuales describe esta accion de la 
- Eucaristia : ^^El amor de Dios no es 
inactivo, cuando existe de verdad obra 
grandes maravillas. Por eso tambien, 
mediante este Sacramento de la Eu¬ 
caristia, tanta es su fuerza, no solo se 
otorga intensamente el häbito de la 
gracia y del amor, sino que el amor es 
tambien animado al acto, segün las 
palabras de la II Corint., 5: '‘El amor 
de Cristo nos apremia’\ De aqui se si- 
gue que el alma por la fuerza de este 
sacramento experimenta espiritual re- 
creaciön. Por eso, el alma es tambien 
colmada de espiritual alegria, y es en 

(38) lUd., in, 79, 8. . 

(39) lUd., III, 79, 1 ad 2. 
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cierta medida embriagada por la dub 
zura de los bienes divinos, segün las 
palabras del Cantar de los Cantares, 5: 
“Comed, amigos, y bebed y embria- 
gaos, can'simos mios''. Asi pnede es- 
cribir soiamente un alma, que en la 
Santa Comuniön experimenta el «fer- 
vor actualis devotionis» el ardor 
del amor que se manifiesta en fervien- 
tes actos de piedad y devociön, y sabo- 
rea, en la experiencia mäs mtima, la 
felicidad y la indecible dicha de la 
Union con Jesus en la Santa Eucaris- 
tia. Esta disposiciön del alma y senti- 
iniento se nos expresa tambien en el 
himno «Adoro te devote», en el cual 
el Santo supliea y reza: 

«Panis vivus, vitam praestans homini, 
Praesta meae menti de te vivere 
Et te illi semper dulce sapere», 

El oficio de la fiesta del Corpus, que 
Sto. Tomäs ha eompuesto por orden 
del Papa Urbano IV y por el cual se 
ha vinculado el para siempre con la 
liturgia eucaristica, respira el mismo 


(40) Jn IV Sent., d. 12, q, 2, a, 2, sol. 1 ad 2. 
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espirituDe este oficio con ..sus 
hermosas y profundas poesias escri- 
be Juan de Colonna 0. P. : “Este 
bienaventurado y Santo Maestro ha 
compuesto el oficio del Cuerpo del Se- 
hor, en comparaciön con el cual nin- 
gün oficio mäs devoto se reza y canta 
en la Iglesia”. En la Santisima Euca- 
ristia, como en un foco, se unen para 
Tomäs los rayos del amor de Jesus pa¬ 
ra con nosotros y de nuestro amor pa¬ 
ra eon EL “La Eucaristia es un Sacra- 
mento tal, Tue expresa el amor de 
Cristo hacia nosotros y causa nuestro 
amor hacia Cristo'L La doctrina de la 
Eucaristia de Sto. Tomäs^ tal como el 
la ha expuesto en la «Tertia» de 
SU Suma Teolögica hacia el atarde- 
cer de su vida, une tambien las 
tres formas de la sabiduria en 
armönica compenetraciön. En las ex- 
posiciones, no menos profundas y 
Claras, sobre la transubstanciacion, 

(41) H. CoRMiER O.P.} Etüde sur Saint Thomas et 
VOffice du tres saint Sacrement, Lille, 1884. Cl, Blume 
S. J., Thomas von Aquin und das Fronleichnamsoffi- 
cium, insbesondere der Hymnus Verbum su'pernum. 
Theologie und Glaube, III (1911), 358-372. 

(42) Mandonnet O.P., Les ecrits authentiques de 
Saint Thomas d'Aquin, Fribourg (Suisse), 1910, 99. 
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sobre el modo de presencia de Cris- 
to en la Eucaristia y sobre los ac- 
eidentes eucaristicos, muestrase To¬ 
mäs como el gran metafisico, aun en 
el dominio teoiögico; en la compene- 
traciön de la doctrina de la Eucaris¬ 
tia y de los Padres sobre la Santisima 
Eucaristia y en ei desarrollo de pro¬ 
fundos argumentos de conveniencias 
se muestra el Maestro de la dogmäti- 
ca; y en los pensamientos sacados de 
la mäs intima experiencia sobre el f er- 
vor eucaristico de la caridad y sobre la 
sobrenatural recreacion y alegria del 
alma —que fluyen de esta vitalidad y 
ternura del amor— la cual en la Santa 
Comunion descansa en el Corazön de 
Jesus, se manifiesta el elemento misti- 
co en esta triple Sabiduria. 

La vida interior de Santo Tomäs de 
Aquino pone de manifiesto un rasgo 
eucaristico y no puede ser comprendi- 
da en su Intima profundidad sin esta 
referencia al Santisimo Sacramento. 
En esto se manifiesta principalmente 
el rasgo profundamente sacerdotal de 
todo SU ser. En las declaraciones de 
los testigos del proceso de canoniza- 


Vida espirituai de Santo Tomäs ' 9 





Lamina XI 

TRIUNFO DB LA SANTI SIMA EÜCARISTIA, por Ra¬ 
fael Sanzio. - Cuadro conservado en Roma en el 
Palacio Vaticano (salla della Segnatura). 
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ciön hemos oido alabar una y otra vez 
la ferviente piedad, con que el Santo 
celebraba la misa en las primeras ho- 
ras de la manana y escuchaba otra 
en acciön de gracias. No sabemos ni 
cuändo ni dönde recibiö Sto. Tomäs 
SU consagraciön saeerdotal, pero los 
relatos histöricos nos han conservado 
la ternura y piedad con que llevaba 
a cabo esta elevadisima acciön de su 
ministerio saeerdotal y con que des- 
pues de la santa misa daba su acciön 
de gracias. La celebraciön diaria de 
la Santa misa era tambien para el un 
poderoso motivo de esfuerzo hacia la 
pureza y perfeceiön interior, En toda 
SU seriedad ha tomado las palabras, 


Lamina XI. — Por orden de Julio II, Rafael Sanzio 
(1483-1520) principe de los pintores renacentistas, de- 
coro las habitaciones destinadas al Sumo Pontifice, pin- 
tando en el primer salön el Triunfo de la Santisima 
Eucaristia, famoso en la historia de las Bellas Artes. 
Nuestro Senor Jesucristo adorado en el cielo por an- 
geles y santos, estä tambien presente sobre el Altar 
en una preciosa custodia, formandole corona, una mul- 
titud de fieles, sacerdotes, obispos, cardenales y papas, 
que aiaban la Sabiduria y Bondad del Redentor. Entre 
los principales doctores se ve a Santo Tomäs, que com- 
puso por Orden de Urbano IV, el oficio y Misa en ho- 
nor dei Santisimo Sacramento, donde cantö la gloria 
de la Eucaristia, uniendo con admirable proporeiön 
el mäs profundo saber teologico a la devoeiön, mäs 
perfecta de los santos. 
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que ha escrito sobre la obligaciön 
—^procedente de la celebraciön de la 
liturgia eucanstiea— que tiene el sa- 
eerdote de aspirar a un grado superior 
de pureza moral y santidad : 'Tor 
la sagrada consagracion sacerdotal 
se habilita y destina a uno para las 
mäs eievadas funeiones, por las eua- 
les se sirve a Cristo mismo en el 
Sacramento del altar. Por eso para el 
Sacerdote es necesaria una santidad 
interior superior a la que se exige a 
los religiosos, que no son sacerdotes’\ 

Tambien el arte ha expresado sim- 
bolicamente esta relaciön, tan intrin- 
seca e intima, de Sto. Tomäs con la 
Teologia, Liturgia y Mistica de la San- 
tisimaEuearistia. El mausoleo del San¬ 
to en San Fermin de Toulouse lo cele- 
bra tambien como el «Doetor Euchari- 
sticus». Sobre la tumba se levanta una 
magnifica imagen del Santo. En una 
mano tiene la divina Eucaristia, en la 
otra una espada flamigera. Debajo 
estän estos versos: 

«Ex evangelii solio eherubinus 

[Aquinas 


(43) S. TheoL, II-II, 184, 8. 
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Vitalem ignito protegit ense cibum». 
Tomäs, el querubin del misterio euca- 
ristico, es la profunda idea encarnada 
en esta representaciön. De Orcagna 
poseemos una imagen en la parte in¬ 
ferior del retablo del altar en S. Maria 
Novella en Florenda, que representa 
a Sto. Tomäs en el altar en extasis en 
la celebracion del Santo Sacrificio 
En un cuadro de P. P. Rubens, que se 
encuentra en el Museo del Prado de 
Madrid, con gesto vivaz Tomäs glori- 
fica la Santa Eucaristia en medio de 
los Doctores de la Iglesia El pintor 
tiene ante si la visiön de una procesiön. 
Caminan deiante Gregorio Magno, 
Agustin y Ambrosio, al par que Jerö- 
nimo y Buenaventura van deträs. En 
medio, como figura central del eua- 
dro, estä representado Sto. Tomäs, 
quien con resplandeciente rostro, te- 
niendo un libro en su diestra, y levan- 
tando SU izquierda entusiasta, pro- 
nuncia el panegirico de la Eucaristia, 
A la derecha una monja con ambas 
manos le tiene la custodia con el San- 


(44) J. A. Endres, Thomas von Aquin, Mainz, 1910, 69. 

(45) L. Ferretti, 1. c., tab. XII y päg. 75. 
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sin duda Juliana de Lieja, que 
habia dado el primer impulso para la 
introducciön de la fiesta del Corpus. 
En la poesia, Calderön principalmen- 
te ha celebrado a Sto. Tomäs como el 
teölogo y cantor del Santisimo Sacra- 
mento. En uno de sus hermosos autos 
sacramentales, en el ''Santo Parna- 
so’', describe la Iglesia como un santo 
Parnaso, como la santa Montana de 
la verdadera poesia, donde los creyen- 
tes se unen para entonar himnos en 
torno al Dios eucaristico, el verdadero 
divino Apolo. Las sibilas, tipos de ce- 
lestial poesia, invitan a los santos Doc- 
tores de la Iglesia, a Jerönimo, Ambro- 
sio, Agustin, Gregorio y Tomäs de 
Aquino a un torneo de cantores en ho- 
nor del Santisimo Sacramento. En esta 
lid poetica del mundo Tomäs entona 
SU «Pange Lingua» y como augusto 
premio de victoria recibe el sol en el 
pecho, el radiante simbolo del brillan¬ 
te saber y del ardiente amor. 

Cierro esta exposiciön sobre la «Ca¬ 
ritas», el segundo rasgo fundamental 
de la fisonomia del alma y caräcter de 
Sto. Tomäs, con las hermosas palabras 
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del dominico A. Touron, quien ha es- 
crito la hasta hoy probablemente me- 
jor biografia de nuestro Santo : ^‘Las 
palabras de Sto. Tomäs, que corres- 
ponden perfectamente a sus obras y 
a SU vida, nos permiten conocer la pu- 
reza de su alma y la amplitud de su 
. amor, Hemos sido conducidos a esta 
reflexion por la lectura de sus obras, 
ante todo da aquellas, en las, que trata 
de los temas de la vida interior, de la 
perfeccion de la vida espiritual, de los 
dones del Espiritu Santo, de los distin- 
tos grados de las virtudes morales y de 
las distintas formas de su manifesta- 
ciön, de la excelencia y de los frutos 
de la contemplaciön mistica, de la su- 
blimidad del amor y, en general, de to¬ 
do aquello, que sucede como lo mäs 
tierno en el trato sobrenatural del al- 
ma Santa con Dios, su Padre, Amigo y 
Esposo. En estos admirables tratados 
el Santo parece pintarse a si mismo y 
dibujar su mäs profunda vida interior 
con rasgos autenticamente verdade- 
ros. El mäs antiguo de los biögrafos 


(46) A. Touron O, P., La vie de S. Thomas d'Aquin, 
381 y sgs. 
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del Santo, Guillermo de Thocco, nos 
ha referido que el Santo no osaba pre- 
dicar aquello que el mismo no hubiese 
antes ensenado. No debemos dudar 
que en sus felices y dulces horas de 
oracion y en el santo ejercicio de las 
virtudes cristianas ha experimentado 
y probado el todo lo que sobre esto ha 
escrito en sus obras. Su doctrina que 
aqui, en estas obras, estä adornada con 
claridad y modestia con todas aquellas 
senales que ei apöstol Santiago (3,17) 
atribuye a la sabiduria celestial, esa 
SU doctrina es un argumento induda- 
ble de que su corazön tanto como su 
conocimiento tuvo parte en todo lo que 
ha emanado de su pluma, para condu- 
cirnos al conocimiento de Dies y de 
nosotros mismos, 

Cuando leemos estas obras emana- 
das del aliento de la piedad, en las cua- 
les Sto. Tomäs trata para amonesta- 
ciön o consuelo de nuestra alma, del 
gran misterio del amor de Dies hacia 
nosotros en la Encarnaciön de su Hijo 
divino para nuestra Redenciön y San- 
tificaciön o en la entrega del Salvador 
a nosotros en la Santa Comuniön, 
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cuando leemos estas obras, entonces 
comprendemos f äcilmente que eilas no 
solo son producto de un elevado y fe- 
cundo espiritu, que derrama su luz pa~ 
ra nuestra ensenanza, sino tambien 
santas efusiones de un alma unida a 
Dios, que arroja las chispas encendi- 
das de su intimo y amoroso ardor. Ex~ 
perimentamos que todas sus palabras 
son efusiones de su corazön, que po- 
seen en si a la vez luz y uneiön. Todos 
los rasgos de su pluma, tanto como to¬ 
das las acciones de su vida, emanan del 
mismo principio, que le hizo escribir y 
obrar y tender al mismo fin que siem- 
pre y sobre todo tuvo ante sus ojos: me 
refiero a su puro amor de Dios, que Ue¬ 
no su corazön y dirigiö su mano, y al 
Santo anhelo, que lo animö, de vivir 
ünica y totalmente segün el espiritu de 
Jesucristo”. 

3. Fax 

De la «sapientia y caritas» f luye por 
si mismo el tercer rasgo fundamental 
de la fisonomia del alma y caräcter de 
Sto. Tornas, la «pax», la paz, la tran- 
quilidad, el equilibrio, la igualdad del 
alma, esta paz, en la cual el orden y la 
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armonia de la vida interior, realizada 
y afianzada por la razön y la fe, por la 
«caritas» y los dones del Espirita San¬ 
to, pura y suavemente se nos presenta 
radiante como una imagen de la eter- 
na paz celestiai. Principalmente Fra 
Ang-elico de Fiesoie, quien por su an- 
gelical pureza y su suave y dulce na¬ 
tural posee con Tomäs tan intima afi- 
nidad espiritual, ha sabido expresar 
en sus cuadros esta santa paz del mäs 
grande teölogo de su Orden. 

La paz es un fruto, un efecto de la 
«caritas», del amor de Dios y del prö- 
jimo, y cuanto mäs brillante y fer- 
viente es esta «caritas», tanto mäs pro- 
funda y pura es tambien la paz En 
la significativa sistemätica de la teo- 
logia especulativa corresponde al «do- 
num sapientiae» aquella de las ocho 
bienaventuranzas que alaba como fe- 
lices a los pacificos: «Beati pacifici, 
quoniam filii Dei vocabuntur» 

«Fax», paz, es el programa, el «mot- 
to» de la Orden de S, Benito, que nos 

(47) S. Theol., II-II, 29. Cfr. F. Ä. Claverie O. P., La 
Notiön catholique de la Paix, Revue Thomiste, 1919, 
125-166. 

(48) S. Theol., I-II, 69,3. 
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manifiesta una plenitud de felicidad 
paz celestial, que solo Dios conoce. En 
los anos de su infancia, en la santa 
montana de «Monte Cassino», dönde 
el cielo se siente mäs cerea, Sto. Tomäs 
ha respirado en toda su fuerza esta 
paz de S. Benito. En la actualidad, pre- 
cisamente dominicos como Mandon- 
net, Petitot y Gigon defienden la 
tesis de que Sto. Tomäs fue oblato de 
la Orden benedictina y que llevö el hä- 
bito de la Orden de S. Benito, y que si 
el emperador Pederico II el aho 1239 
no hubiese obligado a huir a los mon- 
jes de Monte Cassino, probablemente 
hubiese pertenecido para siempre a la 
Orden de S. Benito. La Providencia 
dispuso que en Näpoles Tomäs se con- 
sagrase para toda su vida a la Orden 
de Sto. Domingo y permaneciese fir¬ 
me en esta resoluciön, aun contra los 
mäs grandes ataques de sus parientes. 
Aunque Tomäs pertenecia a la Orden 


(49) P. Mandonnet O. P., Chronologie sommaire de 
la vie et des ecrits de Saint Thomas, Revue des Scien¬ 
ces philosophiques et theologiques, 1920, 143. H. Petitot 
O. P., La vocation de Saint Thomas d'Aquin, La vie spi¬ 
rituelle, VII, (1923), 611 y sgs. 
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de Sto. Domingo, la «Ordo veritatis», 
que precisamente gracias a el habia 
de asumir nn papel directivo en la alta 
Escolästica, y estaba dominado y col- 
mado enteramente por las grandes 
ideas de esta Orden, sin embargo en 
SU vida y en sus escritos deseubrimos 
un rasgo benedictino, como tambien a 
SU vez la Orden de S. Benito —pode- 
mos muy claramente percibirlo de 
nuevo aun en la actualidad— se siente 
atraida con afectuosa comprehension 
hacia el Angel de las Escuelas. En Sto. 
Tomäs se armonizan «veritas et pax», 
el lema de la orden de los Dominicos y 
Bendictinos: «Veritas et pax osculate 
sunt». El benedictino ingles, R, B. 
Vaughan, en su gran biografia de 
Tomäs, escribe acertadamente : 
‘"Espiritu y acciön de Sto. Tomäs no 
pueden ser plenamente comprendidos 
sin el espiritu mistico del gran Pa- 
triarca de los Monjes de Occidente, es- 
te espiritu de mansedumbre, suavidad 
y tranquilidad, que, un dia en la me- 


(50) R. B. Vaughan O. S. B., The life and labours of 
S. Thomas of Aquin, London, 1872,1, XII-XIII. 
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tröpoli de la gloria benedictina, el ni- 
no Tornas mamo a grandes tragos’’. 

«Fax est tranquillitas ordinis», la 
paz es la tranquilidad que brota del 
Orden. Este pensamiento de S. Agus- 
tin ha sido total y enteramente reali- . 
zado en la vida interior de Sto. Tornas. 
En ei pensamiento y en la ideologia de 
Sto. Tomäs reina ante todo un incom- 
parable orden y armonia. Asl como de 
la oseuridad, inseguridad y embrollo 
del pensamiento nace el desasosiego 
e intranquilidad para toda la vida in¬ 
terior, del mismo modo el conocimien- 
to claro, profunde y ordenado de la 
verdad natural y sobrenatural en sus 
relaciones y leyes, en su multiplicidad 
y unidad, derrama una pura paz espi- 
ritual sobre el alma que contempla la 
verdad. En un panegirico de Sto. To¬ 
mäs el dominico B. Allo ha dibujado 
esta propiedad espiritual con estas pa- 
labras: «La paix dans la verite» 
Tarea de los sabios es, como expresa 
Tomäs, ordenar y alcanzar un conoci- 
miento organizado de la verdad con- 

(51) B. Allo O, P., La Paix dans la verite. Etüde sur 
la 'personnalite de S. Thomas d’Aquin, Paris, 1911. 
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ducido y regido desde los primeros 
principios y puntos de vista, funda- 
mentar y exponer el ordert natural en 
el sector del pensamiento logico, del 
ser real, de la conducta moral y sobre 
todo el Orden sobrenatural de la vida 
trinitaria de Dios en su comnnicacion, 
obtenida y realizada mediante Jesu- 
cristo, a la creatura racional elevada 
por la gracia a la participaciön de la 
vida divina. No puedo tratar mas de- 
tenidamente de como se revela el Or¬ 
den, simetria, equilibrio, tranquilidad 
y disposicidn de la verdad y claridad 
en el sistema de Sto. Tornas en general 
y en particular, en la intima conexiön 
del pensamiento y en la exposiciön 
formal, en la visiön, y en la armonia 
del conjunto de los diferentes temas 
del saber. Fe y ciencia, filosofia y teo- 
logia, naturaleza y gracia, universa- 
lismo e individualismo, anälisis y sin- 
tesis, espiritualismo agustiniano y 
realismo aristotelico, estos y otros 
pares de ideas, que aün en la, Esco- 
lastica han sido desviados bacia mul¬ 
tiples exageraciones y antitesis, en 
la concepciön de Santo Tornas han 
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encontrado un pacifico y armonico 
arreglo. Este equilibrio, moderacion 
y tranquilidad de criterio, este sen- 
tido para lo teleolögico y ordenado 
se aprecia de una manera muy eficaz 
y benefica en la doctrina social y poli- 
tica de Sto. Tornas, que realmente res- 
pira el espiritu de paz Esta armo- 
nia y equilibrio se manifiesta tambien 
claramente en la manera con que Sto. 
Tornas ha utilizado las fuentes Por 
todas partes, aiin detras del error, con 
Clara mirada ha descubierto el grano 
de verdad, y muchas veces de un modo 
admirable rebasando el horizonte 
cientifico de su tiempo, ha dilucidado 
el desarrollo histörico de cuestiones fi- 
losöficas y teolögicas. Con agradecida 
comprension ha utilizado el los resul- 
tados cientificos de tiempos pasados y 
aun ha reconocido gustosamente el 
servicio indirecto, que erröneas con- 


(52) Vease sobre el particular principalmente O. 
Schilling, Die Staats und Soziallehre des hl. Thomas 
von Aquin, Paderborn, 1923. 

(53) Cfr. sobre esto M. Grabmann, Thomas von Aquin, 
Eine Einführung in seine Persönlichkeit und Gedan- 
kenioelt, 4^ ed., Kempten und München, 1920, 32 y sgs. 
De esta obra existe tradueciön castellana, editada por 
Labor, con el titulo "Santo Tomäs de Aquino” (No¬ 
ta del Trad.). 
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Lamina XII 

SANTO TOMÄS DE AQUINO GLORIFICANDO Ä .LA 
EUCARISTIA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLE- 
SIÄ, por Pedro Pabeo Rubens. - Cuadro conservado 
en el Museo del Prado (Madrid), 
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cepciones han prestado al descubri- 
miento de la verdad. “En la profundi- 
zacion de la verdad somos ayudados 
doblemente per los demas. Una ayuda 
directa experimentamos de quienes 
ya han encontrado la verdad. Cuando 
cada uno de los pensadores anteriores 
ha encontrado algo de la verdad, en- 
tonees semejantes hallazgos, sinteti- 
zados como unidad y totalidad, consti- 
tuyen tina vigorosa ayuda para un am- 
plio conocimiento de la verdad. Los 
pensadores posteriores son ayudados 
indirectamente por los anteriores, en 
cuanto los errores de estos ofrecen a 
aquellos ocasiön de esclarecer la ver¬ 
dad en un serio esfuerzo espiri- 


Lämina XII. — Pedro Pablo Rubens (1577-1640) re- 
preserAö en una tela que se conserva en el Museo del 
Prado, a Santo Tomäs bajo el aspecto de doctor eu- 
caristico. El artista imaginö una procesiön de santos 
doctores precedida por San Gregorio Papa, San Agus- 
tin y San Ambrosio, a los que siguen San Jerönlmo y 
San Buenaventura. Lleva la custodia la beata Juliana 
de Mont-Comillön, por cuyas instancias se estableciö 
en la Iglesia la festividad del Corpus-Christi. Santo 
Tomäs, a medida que avanza, expone con rostro inspi- 
rado, a sus companeros, los misterios eucaristicos. Los 
tres santos obispos que van ai frente, detienen su mar- 
cha para oirlo, mientras San Jerönirao consulta las 
Sagradas Escrituras y San Buenaventura eleva sus ojos 
al cielo. 


Vida espiritual de Santo Tom äs ' 10 



146 VIDA ESPIRITUAL DE S. TOMÄS DE AQUINO 

tuaF' En ei modo y manera con que 
Sto. Tornas aprecia y utiliza en detalle 
a Aristoteles y a sns Comentadores 
griegos, a la filosofia aräbigo-jndaica, 
a las fuentes neo-platonicas, a Agus- 
tin y a los Padres de la Iglesia, a las 
obras de la primitiva Escolästica y de 
los escolästicos inmediatamente ante¬ 
riores y contemporäneos, se manifies- 
ta una elevada dosis de objetividad y 
circunspecciön cientifica, tranquila- 
mente ponderada, nnä padfica union 
de piedad y de critica inteligente, 
objetiva y en parte tambien histö- 
rica. Cuanto mas se investiga y se 
penetra en cada nna de las cuestio- 
nes, por ejemplo, en la doctrina del 
conocimiento y psicologia, en la meta- 
fisica y teodicea, en la dica y mistica, 
en la teologia sacramentaria sobre la 
base del analisis esmerado de fuentes 
que tiene en cuenta tambien los mate¬ 
riales ineditos, el fino y delicado modo 
con que el Santo ha reunido las varia- 
das hebras de elementos intelectuales 
anteriores en un tejido hermoso y 
uno, tanto mas se aprecia y reconoce 


(54) ln II Metaph., Lect. 1. 
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el poderoso trabajo intelectual, que 
Sto. Tomäs ha realizado para dominar 
y dar forma armönica a estos enor~ 
mes materiales conceptuales. No pue- 
do tratar aqui de! metodo de su utili- 
zaciön de Aristoteles y Agustin, ni 
tampoco de la sintesis de Aristoteles y 
Agustin, en la que Harnack ve la sig- 
nificaeiön histörica mundial de Sto. 
Tomäs 

El empleo de las fuentes por Sto. 
Tom äs no es ni sucesiön ni yuxtapo- 
siciön de las sentencias y de las series 
de ideas de los otros de un modo me- 
cänico y compilatorio, ni es tampoco 
eclecticismo enfermizo, sino personal 
penetraciön, elaboraciön y perfeccio- 
namiento de los resultados anteriores 
de la indagaciön. Tomäs transforma y 
valora esta enorme materia de la tra- 
diciön cientifica al servicio del fin de 
la verdad certeramente avistado: ^^El 
estudio de la filosofia no tiene por fin 
saber lo que los otros han pensado, si¬ 
no conocer como es la verdad de las 


(55) A. Hahn-ack, Lehrbuch der Dogmengeschiehte, 
III^ ed., Tübingen, 1910, 498. 
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cosas’^ La entellequeia, la forma 
que da hechura, que ordena todos es- 
tos elementos conceptaales extranos 
y les da forma y asimila, es el genio 
especulativo de Sto. Tornas, indepen- 
dientemente sistemätico y que sinte- 
tiza en una unidad todos los conoci- 
mientos verdaderos. El sabio frances 
P. Duheu, quien en otros pasajes ha 
prestado grandes servicios a la inves- 
tigaciön histörica de la indagacion 
escolästica, principalmente de la in- 
dagaciön escolastiea en las cieneias 
naturales, no se ajusta a la verdad 
cuando niega al pensamiento filosöfi- 
co de Sto. Tomäs una amplia signifi- 
cacion personal Sus contemporä- 
neos tienen realmente otra opinion 
del trabajo cientifico de toda la vida 
del Aquinate, y la lucha en torno a su 
doctrina, tan violentamente encendi- 
da ya en tiempos del gran Escolästico 
y todavia mäs despues de su muerte, 
lucha que ahora, a la luz de la activa 
investigaciön de los manuscritos, co- 

(56) In I. De caelo et mundo, lect. 22. 

(•57) P. Duhen, Le Systeme du monde. Histoire des 
doctrines eosmologiques de Platon ä Copernic, V, Paris, 
1917, 468-580. 
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bra siempre mäs destacados relieves 
en sus detalles, tiene su sentido y fun- 
damento en que el aristotelismo cris- 
tiano de Sto. Tornas era considerado 
como una acciön independiente de 
amplisima innovaciön. ^‘Entre los teo- 
logos del siglo XIII, escribe R. See¬ 
berg Sto. Tomäs ha sido ei gran 
jefe del progreso, quien mäs que nin- 
gün otro ha empleado la critica en la 
tradicion y ha transformado la tradi- 
ciön. Pero tan ardiente era el interes 
cientifico de Tomäs, como viva era 
tambien la adhesion a la doctrina de 
la Iglesia. Esto lo condujo a la situa- 
cion de crear un sistema, en el cual de 
modo admirable estän mtimamente 
unidos el mäs fuerte conservadorismo 
eclesiästico con las progresistas ten- 
dencias cientificas mäs audaces. Este 
teölogo marchaba realmente al frente 
del progreso filosofieo y era a la vez 
el mäs recio defensor de la tradicion 
eclesiästica^'. 

Nunca lo nuevo y progresista se ma- 
nifiesta de un modo brusco y chocante 

(58) R. Seeberg, Lehrbuch der Dogmengeschichte, III, 
Leipzig, 1913, 318, 
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en los escritos de Sto, Tomäs. No se nos 
hace notar o se nota muy poco. Sus 
nuevos caminos van casi siempre por 
el justo medio y se mantienen aiejados 
de los extremos. La paz del alma, qne 
no se busca a si misma, sino ünicamen- 
te a la verdad y en definitiva a Dios, 
la absoluta eterna Verdad, se ha de- 
rramado sobre el trabajo espiritual de 
Sto. Tomäs. 

Para Sto. Tomäs la autoridad de la 
Iglesia, a la que el estaba consagrado 
con filial amor, no era impedimento o 
cadena en su esfuerzo progresivo 
cientifico, sino mäs bien veia y amaba 
en Ella, en su autoridad doctrinaria, 
en SU tradiciön, liturgia y eostumbres 
un apoyo colocado por Dios para 
el conocimiento cierto de la ver¬ 
dad. Ha penetrado de una manera 
incomparablemente honda en la in- 
trinseea esencia de la Iglesia, y 
en SU concepciön de la misma ha 
unido y agrupado armönicamente 
los elementos dogmätico-mistico, el 
etico y el juridico Cuida ansio- 

(59) Gfr. M. Grabmann, Die Lehre des hl. Thomas 
von Aquin von der Kirche als Gotteswerk, Regensburg, 
1903. 
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samente de estar de acuerdo con 
la doctrina y el espiritu de la Iglesia. 
Como el acentüa, ia Iglesia en sus de- 
terminaciones y ordenaciones tiene 
presente el bien de los creyentes 
Posee Tomäs una elevada idea de la 
autoridad de la Iglesia. “La mäs gran- 
de autoridad, asi escribe la tiene 
la costumbre de la Iglesia, que siem- 
pre se tiene en cuenta”. Tambien la 
doctrina de los doctores catölicos re- 
eiben autoridad de la misma Iglesia. 
“Por eso se debe dar mäs importancia 
a la costumbre de la Iglesia, que a la 
misma autoridad de un Agustin o Je- 
ronimo o de otro cualquier Doctor de 
la Iglesia”. Por el primado del Papa, 
que el deriva con profundidad dogrnä- 
tica de la idea paulina de Cristo, Cabe- 
za de la Iglesia, y de la Esencia y Ein 
de la misma, tiene ia mäs alta estima 
y respeto, como que tambien estaba 
cerca, aun personalmente, de los Pa¬ 
pas de SU tiempo, Urbano IV, Clemen- 
te IV y Gregorio X. Santo Tomäs 
profesa una gran piedad hacia los 


(60) S. Theol., III, 80, 11. 

(61) Quodl., II, 7. Cfr, Quodl., III, 10, S. Theo!., I, 32, 4. 
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Padres de la Ig-lesia, Aun en los 
pasajeS; en que el cree que se debe 
pensar de otra nranera, adopta una 
forma y modo que aleja cualquier 
reprensiön y reproche. Asi, por ejem- 
pio, escribe en un pasaje: ^Tuesto que 
esta ha sido la opiniön de grandes 
Maestros, a saber de Basilio Magno y 
de Gregorio Nacianceno y otros, por 
eso tal modo de pensar no se debe re- 
chazar como err6neo”^^^\ El Carde- 
nal Cayetano, por eso, nos da cuenta 
de este trato Ueno de piedad y com- 
prension de Santo Tornas para con los 
Padres de la Iglesia con estas pala- 
bras: “Porque profeso la mas elevada 
piedad hacia los Padres de la Iglesia, 
por eso reuniö en cierto modo en si 
mismo la profundidad de pensamiento 
de todos eilos” Un comentario ar- 
tlstico a este pensamiento es en cierto 
modo el vigoroso cuadro de Zurbaran: 
‘Ua apoteosis de Santo Tomäs”, que 
se conserva en el Museo de Sevilla 
Santo Tomäs estä alli en el medio de 


(62) Be Pot., III, 18. 

(63) Card, Caji’.tantts O. P., Comment. in S. Theol., 
II-II, 148, 4. 

(64) L. Perretti, L c. tab. XIII y päg. 75, 
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la mltad superior del magnifico eua- 
dro iluminado por el Espiritu Santo, 
Quien esta snspendido sobre el en for¬ 
ma de paloma. 

En SU izquierda tiene el un libro 
abierto, mientras en la diestra levan- 
tada tiene la pluma dispuesta para 
escribir. A la izquierda y derecha es- 
tan sentados de dos a dos los cuatro 
grandes doctores de la Iglesia Occi¬ 
dental, Agustin, Gregorio, Ambrosio 
y Jerönimo, quienes tienen ante si 
sendos libros y unos con otros con- 
versan animadamente. Asi se derra- 
mo sobre los eseritos de Santo Tomäs 
el pacifico espiritu del orden, armonia 
y equilibrio. Tanto en el estudio in- 
trinseco de los problemas como tam- 
>bien en la utilizaciön de las fuentes 
aparece este sentido de conciliacion y 
armonizacion, este, si asi puedo 11a- 
marlo, ritmo de verdad y claridad. 
Quien durante el estudio de anos y 
anos se haya sumergido dentro de es¬ 
ta armonia y proporciones del edificio 
conceptual tomista, ese tal se habrä 
colmado de alegria y paz del alma, de 



•4 
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modo semejante a aquelia impresiön 
llena de unciön, que nos toma cuando 
contemplamos las catedrales elevadas 
hacia el cielo, con las cuales tambien 
frecuentemente se ha coinparado la 
«Summa Theolog-iae» de Santo Tomäs, 
por SU estructura arquiteetönica 
Este equilibrio, de este modo cireuns- 
pecto y moderado, esta tranquilidad y 
claridad del sistema tomista en la ex- 
posiciön de la moral, ascetica y misti- 
ca eristiana, muestrase en la Segunda 
Parte de la Suma, que ha sido particu- 
larmente celebrada por sus maravilla- 
dos ^contemporäneos. La «caritas», 
que segün las palabras de San Ber- 
nardo, «modus diligendi Deum est si¬ 
ne modo diligere», no conoce medida 
ni Hmite alguno, como «forma virtu- 
tum» otorga medida y armonia a to-® 
das las virtudes morales. Ella mueve 
a considerar amorosamente en la ar¬ 
monia y la eonexiön de las perfeccio- 
nes divinas y a imitarlas y copiarlas 
en nuestra propia vida inferior y ex- 
terior. Las virtudes morales infor- 

(65) Cfr. M. GkabmanHj Einführung in das Studium 
der Summa theologiae des hl. Thomas von Aquin, Frei¬ 
burg, 1919. 
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madas por la caridad ordenan y paci- 
fican las inclinaciones interiores y pa- 
siones del alma, a fin de que pueda 
ella estar adherida a Dies sin tropiezo 
y division en una vida de celoso e In- 
tenso amor, Aun el anhelo de saber, 
que puede degenerar en falta de <<cu- 
riositas», cuando se opone a fines su- 
periores, debe ser ordenado y modera- 
do por la virtud de la «studiositas» 
Hay en las exposiciones de la moral 
tomista sobre la armonia y ordenaciön 
mistica de las dlstintas virtudes una 
elevada medida de sabiduria y de ex- 
periencia. En la Ascetica y Mistica de 
Santo Tomäs aparece vivamente el 
modo y manera como la vida de la gra- 
cia se asimila a las leyes de la vida hu- 
mana y eleva suavemente a todo el 
hombre, en su esfera espiritual y sen- 
sitiva, a la vida sobrenatural y divi- 
na^^’^\ Jamäs, asi anota el P. Ramön 
Martin 0. P., jamäs he hallado ex- 
puesta la doctrina mistica ni hu- 
mana, pero ni siquiera divinamente 


(66) S. Theol., II-II, 166. 

(67) Cfr. M. GRABMAi'Tir, Die Idee des Lehens in der 
Theologie des hl. Thomas von Aquin, Paderborn, 1922. 



156 VIDA ESPIRITUAL DE S. TOMÄS DE AQUINO 

como en la doctrina de la vida espiri- 
tual, cual ia ha desarrollado Santo To¬ 
mäs 

Mas Santo Tomäs podia alcanzar 
nna exposiciön tan eficaz de la doctri¬ 
na moral^ sostenida y dominada desde 
el fjimdamento del amor, tan poderoso 
y unitivo, doctrina moral, armonica y 
equilibrada, sobre la cual se ha derra- 
mado una serena y santa paz, porque 
en SU propia vida interior reinaba es- 
ta armonia, equilibrio y proporciön de 
las virtudes, traspasada de los suaves 
rayos del amor divino, porque esta 
paz, que brotaba de ia «sapientia» y 
«caritas», transfiguraba todo su pen- 
sar, querer, sentir y obrar. Los sim¬ 
ples testimonios de los testigos en el 
proceso de canonizaciön nos han per- 
mitido mirar esta alma pura y santa, 
desprendida de las tendencias desor- 
denadas de la sensualidad, del apego 
a los bienes terrenos,- de la ambiciön 
y de la susceptibilidad. En todas estas 
deposiciones se ensalza su pureza vir- 
ginal sin mancha, se repite siempre la 

(68) R. Martin O. P., Le developpement de la spiri- 
tualite dominicaine, La vie spirituelle, 1921, II, 357. 
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calificaciön: «Virgo». Eo las comuni- 
caciones de las actas del proceso de ca- 
nonizaciön y en la biografia de Gui- 
llermo de Thocco es referida la expe- 
riencia mistiea del adolescente Tomäs 
en la torre de San Giovanni, cömo des- 
pues de su airosa victoria de ^a mäs 
grave tentacion, fue cenido por los än- 
geles y desde entonces nunca mäs ex- 
perimentö movimientos de la sensua- 
lidad^‘^®\ Desde el Fiesoie esta escena 
ha sido representada muchas veces 
por el arte. Tambien en una cofradia 
de la Iglesia, la «militia Angelica», que 
honra a Santo Tom äs como patrono y 
modelo de la pureza e inocencia moral, 
perdnra el recuerdo de este hecho 
Un poco mäs tarde tambien se diö a 
Tomäs el apelativo de «Doctor Ange¬ 
hens» por SU angelical pureza, «qua in 
carne, praeter carnem vixit», apelati¬ 
vo que suplanto su originario nom- 
bre honorifico escolästico de «Doctor 
Communis». Tan altamente ha esti- 
mado Tomäs la virtud de la pureza y 

(69) Acta Sanctorum, l. c., 661. 

(70) Deurwerders O. P., Militia Angelica divi Thomas 
Aquinatis, Lovanii, 1659. H. M. Iweins O. P., Le cordon 
de Saint Thomas d’Aquin ou la milice angelique, Lou- 
vain, 1893. 
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Lamina XIII 


TRIJJNFO DE SANTO TOMAS DE AQUINO, por Fran¬ 
cisco ZiiRBARÄN. - Cuadro conservado en el Museo 
Provlncial de Sevilla. 
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virg'inidad, sobre todo porque en ella 
ha visto una muy especial prepara- 
eiön para una total entrega y consa- 
graciön a Dios, para un entero desen- 
volvimiento y manifestaciön de la 
«Sapientia» y «Caritas». En las mag- 
nificas cuestiones y articulos, que ha 
consagrado a esta angelica virtud, 
vuelve a aparecer siempre esta idea 
directora. El pensamiento de San Pa¬ 
blo: «Virgo cogitat quae Domini sunt 
ut sit sancta spiritu et corpore» (I 
Cor,,. 7,, 34) ha encontrado en Tornas 
un interprete muy profundo y que es- 
cribe por experiencia propia. Con el 
correr de los siglos tambien numero- 


Lämina XIII. — Mas que triunfo debe llamarse este 
cuadro apoteosis de Santo Tomäs de Aquino. Entre to- 
das las demäs, sobresale la noble figura de Santo To¬ 
rnas en actitud de escribir las inspiracion-es del Espi- 
ritu Santo, representado suavemente en forma de pa- 
loma sobre la cabeza del Santo Doctor. A la diestra, 
en la gloria de los ängeles, el Padre y el Hijo, y a la 
izquierda el Patrlarca Santo Domingo y San Pablo, 
asisten a la escena. Majestuosamente sentados, con- 
versan entre si consultando sus libros, los cuatro gran- 
des doctores de la Iglesia latina: San Gregorio Papa, 
San Ambrosio, San Agustin y San Jerönimo. Separados 
por una nube y arrodillados devotamente eontemplan 
la Vision de un obispo y tres frailes domlnicos por un 
lado, y por otro, tres nobles juntamente con el rey de 
Espana que se encomlendan a la proteccion de Santo 
Tomäs. 
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SOS admiradores de Santo Tomäs han 
celebrado sus sublimes ejemplos y han 
visto y gustado en una vida pura, vir- 
ginal, consagrada a Dios, cuän dulce 
es el Senor. En relacion con la castidad 
y virginidad inmaculada hemos halla- 
do mencionados en las deposiciones de 
los testigos del proceso de canoniza- 
ciön la frugalidad y la mortificacion 
del Santo en el comer y beber, sus vi- 
gilias y sobre todo su indiferencia an¬ 
te lo agradable y comodo de la vida 
corporal, nacida de su amor de Dios y 
de SU pura inclinaciön hacia la vida 
contemplativa. Santo Tomäs subraya 
tambien, por eso, principalmente en su 
opuseulo «De perfectione vitse spiri- 
tualis» que quienes deseen llevar 
una vida pura, virginal y en ella con- 
sagrarse y unirse a Dios con mäs li- 
bertad y perfeccion, deben castigar su 
cuerpo con ayunos, vigilias y pareci- 
dos ejercicios. 

Mientras por la pureza y la virgini¬ 
dad, por una vida frugal, austera y 
abnegada los deseos del cuerpo son 
dominados y tranquilizados y alegre- 

(71) De perfectione vitae spirttualis, c. 9, 
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mente se sacrifica todo gusto sensible 
a la actividad libre de la vida espiri- 
tual y religiosa, la humildad con sus 
virtudes afines de obedieneia; manse- 
dumbre, dulzura, de modestia y cris- 
tianos modales, de carifio y amabili- 
dad, de servicialidad olvidada de si 
misma, pone en orden los deseos inte- 
riores del alma, provenientes del des- 
ordenado amor propio, del buscarse a 
si mismo y de la ambiciön, y subordina 
toda la vida espiritual a Dios y a su 
servicio, por causa del gran motivo 
sobrenatural de la caridad. Con ello 
el hombre se siente y encuentra feliz 
en el lugar que le toea segun la Vo- 
luntad de Dios, la Cual se le manifiesta 
en las relaciones y disposieiones de la 
autoridad, y en esta disposiciön ei al¬ 
ma experimenta la verdad de las pala- 
bras del Senor; ‘^Aprended de mi que 
soy manso y humilde de corazon y 
encontrareis descanso para vuestras 
almas''. 

Ahora bien, en las declaraciones de 
los testigos del proceso de canoniza- 
ciön hemos escuchado el elogio preci- 
samente de la humildad y mansedum- 


Vida espiritual de Santo Tomas - 11 
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bre, de la obediencia, del modo de ser 
amable, apacible y servicial de nues- 
tro Santo, Tambien la biografia de 
Gnillermo de Thocco aporta rasgos de 
conmovedora belleza, que nos aproxi- 
man a Tornas como a nna fignra de 
Santo y sabio humilde, moderado, trän- 
quilo, de pensar objetivo, dominando 
la excitaciön en la contradicciön y 
oposiciön, sosegado y equilibrado, 
siempre amable y sacrificado. Ve el 
en la soberbia y orgullo un impedi- 
mento para un mas profunde conoci- 
miento de la verdad y en la humildad 
una ayuda y auxilio para la verdadera 
sabidurla. Por lo cual, ha podido con- 
f esar el a su inseparable amigo y com- 
pahero, Keginaldo de Piperno, en sim- 
plicidad y sinceridad de corazon: Gon 
la gracia de Dios, ni mi ciencia, ni mi 
catedra de teologia, ni una disputa pu¬ 
blica nunca me han causado jamas 
un movimiento de orgullo, y cuando 
un primer movimiento e inclinaciön de 
esta especie queria levantarse contra 
la razön, entonces lo reprimia con otro 


(72) Actos academicos de la Edad Media, en que se 
discutian diversps temas de Pilosotia y Teologia (N. 
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juicio de la misma razon. En las depo- 
sieiones del proceso y en la bula de ca- 
nonizaciön de Juan XXII, elogiosa- 
mente se subraya que Tomäs, aun en 
las disputas, en cuyas iides cientlfi- 
cas muchas veces se manifiestan alte- 
raciones y el modo de ser egoista y al- 
tanero, ha conservado pleno equilibrio 
de alma y no ha empleado jamäs pala- 
bras soberbias e hirientes. Bartolome 
de Capua atestigua en sus deciaracio- 
nes en el proceso de canonizaciön ' 
que ha oido de Hermanos Predicado- 
res dignos de credito, cömo en una 
disputa de Paris ante los violentos 
ataques del teologo franciscano y mäs 
tarde arzobispo de Canterbury, John 
Peckham, Tomäs no perdiö su presen- 
cia de änimo por las expresiones alta- 
neras e hirientes de este, sino que 
tranquila y objetivamente expuso su 
tesis y respondiö amable y humilde- 
mente. John Peckham, quien en una 
carta del de junio de 1285 al obispo 
de Lincoln le informa acerca de ese 
suceso de una manera enteramente 


(73) Acta sanctoTum, Martii, I, 712. 
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distinta, no puede menos de pintar a 
Tornas eomo el «Doctor humilis» 

Aun en sus polemicas cientificas, 
Tornas ha sido, pues, siempre mode- 
rado y dulce y ha tenido para con sus 
adversarios cientificos una amorosa 
comprensiön. Otros escolästicos de su 
tiempo ■—solo meneionare a Rogerio 
Bacon, a Petrus de Trabibus y a Pe¬ 
trus . Joannis Olivi—en la discusion 
cientifica se han dejado arrastrar no 
pocas veces hasta de expresiones du- 
ras. El Papa Benedicto XIV aprecia 
tambien esta cualidad de la polemica 
de Santo Tomäs ^^En la composi- 
cion de sus numerosas obras, nunca lo 
suficientemente alabadas y ensalza- 
das, Santo Tomäs de Aguino debiö en- 
contrarse neeesariamente con diver- 
sas opiniones de los filösofos y teölo- 
gos, que segün su convicciön debia re- 
chazar. La gloria de este gran doctor 
de la Iglesia es tambien ensalzada 
porque no ha despreciado, herido y 
comprometido a ninguno de sus ad¬ 
versarios, sino que los ha tratado a to- 

(74) DeniflEj Chartularium Universitatis Parisiensis, 
1, 634. 

(75) Constitutio: Sollicita et provida, 24, 
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dos amable y amigablemente. Por eso, 
cuando en sus escritos encontraba ab 
go inconveniente, ambiguo y obscuro, 
lo suavizaba y rectificaba por medio 
de una benigna y suave interpreta- 
cidn. Pero cuando los intereses de la 
religiön y de la f e le imponian la nega- 
cion e impugnaciön de una tesis con- 
traria, entonces el Santo lo hacia con 
tanta modestia, que la forma de esta 
refutacion no merecia menor alaban- 
za que la defensa de la verdad eatdli- 
ca”. Solamente en su opüsculo «De ve- 
ritate intellectus contra Averroistas», 
escrito contra el averroismo latino de 
la Universidad de Paris y contra su 
jefe, el perspicaz filosofo Siger de 
Brabante, se expresa Santo Tornas de 
muy caustico modo sobre Averroes, a 
quien ilarna el «depravator, non com- 
mentator Aristotelis», y tambien so¬ 
bre los averroistas parisienses, a los 
cuales dirige al final las siguientes se- 
veras palabras: ‘^Esta es nuestra re- 
futaciön dei mencionado error, a sa- 
ber, del monopsiquismo averroista. 
Esta refutacion no se apoya en los do- 
cumentos de la fe, sino en los argu- 
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mentos racionales y en los dichos de 
los filosofos mismos. Ahora bien, si 
alguno, que presnmido fie en su su- 
puesta ciencia, quiera oponer algo 
contra nuestras explicaciones, ese 
tal'no debe hacerlo en lugar secreto 
alguno 0 ante muchachos, que en te- 
mas tan. diffciles carecen de discerni- 
miento; sino mäs bien que escriba con¬ 
tra este nuestro libro, si tiene animo 
para ello. No solo me encontrara a mi, 
el mäs insignificante de todos, sino 
tambien a muchos otros, amigos de la 
verdad, que se opondrän a sus errores 
y se volverän contra su ignorancia”, 
Poco tiempo ha, he descubierto en un 
manuscrito los Comentarios de Siger 
de Brabante a una gran parte de los 
escritos de Aristoteles y puedo ahora 
explicarme estas palabras un tanto 
excitadas del gran escolästico, en 
otras ocasiones tan moderado y ex- 
traordinariamente modesto, Estos Co¬ 
mentarios de Siger a las obras de 
Aristoteles no solo se apartan del 
sentido aristotelico, sino que contie- 
nen tambien tales ataques contra la 
doctrina de la fe y de la filosofia cris- 
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tianas acerca de la relaciön de Dies y 
el mundo, que comprendemos el tono 
cäustico de la polemica tomista. De 
aqui tambien que una Serie de tales 
pasajes han sido hechos ilegibles en el 
manuscrito con gruesos trazos de tin- 
ta por una mano casi del mismo tiem- 
po, lo cual por Io demas es muy de la- 
mentar para la historia de la filoso- 
fia medioeval y para la proyectada 
ediciön de estas obras recientemente 
descubiertas de Siger. Evocaremos 
aqui tambien los numerosos^cuadros, 
que representan el triunfo de Santo 
Tomäs sobre dicho averroismo. 

La armonia, el equilibrio y la santa 
paz de la vida espiritual y moral de 
Santo Tomäs se expresa vigorosamen- 
te tambien en sus oraciones En 
la oracion de despues de la Comuniön 
el Santo pide muy de corazön que la 
Union sacramental con el Cuerpo y 

(76) Obispo Thomas Esseh O. P., D. Thomae Aquinatis 
Doctoris Angelici et scholarum catholicarum patroni 
monita et preces, Paderborn, 1890. A. D. Sertillanges 
O. P., Prieres de Saint Thomas d’Aquin, Paris, 1920. 
Tambien E. Gilson, al fin de su obra; Le thomisme, 
237-239, hace ver cömo las oraciones y poesias de Sto. 
Thomas son reflejo de su vida espiritual, y cita tam¬ 
bien a R. De Gourmont, Le latin mystique, Paris, 1913, 
274-275. 
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Lamina XIV 

SANTO TOMÄS CONSOLADO CON LA VISION DE 
SAN PEDRO Y SAN PABLO, por Andres Sacchi, recu- 
bierto de mosaicos por Juan Calandra. -• Decoraciön 
existente en la Basilica Vaticana. 
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Sangre del Senor sea para el la übe- 
raciön de todas las inclinaciones peca- 
minosas, la exterminaciön de la concu- 
piscencia y de la sensualidad, el creci- 
miento del amor y de la paciencia, de 
la liumildad y de la obediencia y el 
apaciguamiento de todos los apetitos 
carnales y ©spirituales, para asi poder 
llegar a la permanente adhesiön al 
uuico y verdadero Dios y a la feliz con- 
secuciön de la eterna uniön con El. 
Tambien en otras oraciones suyas que 
se DOS üan conservado, nos muesträ 
este anhelo hacia una vida interior 
padfica y armönicamente ordenada, 
enteramente consagrada a Dios. En 
la oradön que comienza asi: «Conce- 
de mihi, misericors Deus», que el An- 


Lamdsta XIV. — En la Basüica Vaticana existe una 
capilia dedicada a la Santisima Virgen de la Coluiu- 
na y a San Leon. Alli, decorando la pared superior de 
la cüpula, Juan Calandra cubriö con mosaico el dibu- 
jo hecho por Andres Sacchi (1600-1661). Los Santos 
Apöstoles Pedro y Pablo se aparecen a Santo Tomäs 
que cierta noche, pedia a Dios, Senor de las ciencias, 
lo iluminara en un dificil pasaje de Isaias cuyo sig- 
nificado se le ocultaba. La santidad y la doctrina de 
Santo Tomäs resplandecen asi en el templo de la ca- 
tolicidad, juntamente con la gloria de los Principes 
de la Tglesia San Pedro y San Pablo, La obra fue ter- 
minada el ano 1627, bajo el pontificado de Urbano VIII, 
de cuyo escüdo estän tomadas las abejas que se ven 
en los ängulos. 
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gelico Doctor solia recitar ante el 
Crucificado para obtener una sabia 
disposiciön y ordenacion de su vida, 
dirige a Dios la tierna peticiön si- 
guiente: “Concedeme, mi Sefior y mi 
Dios, qne no peqne en la felicidad por 
arrogancia, en las contrariedades por 
pnsilanimidad, qne en nada me alegre 
y en nada me entristezca fnera de 
aquello qne me lleve a Ti o me aparte 
de Ti, qne no desee agradar o tema 
desagradar a nadle fuera de Ti. Con- 
cedeme, Senor, qne me parezcan des- 
preciables todas las cosas terrenas y 
caros todos los bienes eternos, convier- 
teme en repngnante toda alegria qne 
es sin Ti, no qniera desear nada qne 
este fnera de Ti. Dame, Sefior, dirigir 
mi corazön hacia Ti, y qne en todas mis 
faltas sienta siempre arrepentimiento 
con el propösito de mejorarme. Haz- 
me, Senor y Dios mio, obediente sin 
contradiccion, pobre sin mezqninos 
sentimientos, casto sin pertnrbaciön 
de la pnreza de alma, paciente sin la- 
mento, hnmilde sin simnlacion, sere- 
no sin alboroto, serio sin rigidez, mo~ 
vido y agil sin ligereza, temeroso de 
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Dios sin pusilanimidad, sincero sin do- 
blez, celoso en las bnenas obras sin 
exeeso, dejame trabajar en el me jo» 
ramiento del pröjimo sin soberbia, y 
edificarlo con la palabra y el ejemplo 
sin hipocresia’'. 

“Dame, Senor, un corazön vigilan- 
te, que por ningün indiscreto pensa- 
miento se desvie de Ti, nn corazön no¬ 
ble al cnal no arrastre hacia abajo nin- 
guna indigna inelinaciön, un corazön 
recto, al cual ninguna intenciön de- 
pravada aparte de la direcciön justa, 
un corazön firme, al cual no quebran- 
te ninguna tribulaciön, un corazön li- 
bre al cual no venza pasiön violenta 
alguna”. 

En este modo de pensar se mueve su 
oraciön para obtener todas las virtu- 
des. Solamente destaco de eilas una 
peticiön, que nos permite reconocer su 
änimo noble y respetuoso. Pide en ella 
que por su cuerpo no sea molesto a na¬ 
dle. Hermosisima es su oraciön a la 
Bienaventurada Virgen Maria, de la 
cual quiero entresacar todavla algu- 
nos pensamientos. Comienza, pues, 
asi: “Oh felicisima y dulcisima Virgen 
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Maria, Madre de Dios, sobremanera 
llena de bondad, Hi ja del raas grande 
de los Reyes, Senora de los Angeles, 
Madre de todos los creyentes, al seno 
de tu misericordia encomiendo hoy y 
todos los dias de mi vida mi cuerpo y 
mi alma, todas mis acciones, pensa- 
mientos, resoluciones, deseos, pala- 
bras y obras, toda mi vida y el fin de 
mi vida, a fin de que por tu intercesiön 
todo sea dirigido hacia el bien segün 
la voiuntad de tu Amado Hi jo, Nues- 
tro Senor Jesucristo’\ El Santo implo- 
ra despues en particular la intercesiÖD 
de Maria para la obtencidn de todas 
las gracias y virtudes, que le son ne- 
cesarias, para una santa vida en el es- 
tado religiöse: '^Dignate implorar de 
tu amado Hijo, Nuestro Senor Jesu- 
cristo, la gracia eon la cual pueda yo 
resistir vigorosamente a las tentacio- 
nes del mundo, de la carne y del dia- 
blo y teuer el firme proposito de no 
peear mas y de perseverar en tu ser- 
vicio y en el de tu amado Hijo. Yo te 
imploro tambien, oh mi santisima Se- 
hora, que me obtengas verdadera 
obediencia y verdadera humildad de 
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corazön a fin de que me reconozca de 
veras como un miserable y fragil pe- 
cador que sin la ayuda de la gracia 
dei Creador y sin tu intercesion es in- 
capaz para cualquier obra buena y 
para resistir a las continuas tenta- 
eiones'^ 

^^Alcänzame tambien, oh mi dulcisi- 
ma Sehora, perpetua castidad de ab 
ma y cuerpo a fin de que puro de co¬ 
razön y casto de cuerpo pueda servir- 
te a Ti en tu Orden. Obtenme tambien 
de tu Hijo voluntaria pobreza, man- 
sedumbre y tranquilidad de alma, a 
fin de que pueda sobrellevar las fati- 
gas de la vida religiosa y realizar mi 
propia salvaciön y la salvaciön de los 
demäs. Otörgame tambien, oh dulci- 
sima Senora, verdadero amor, con el 
que pueda amar con todo mi corazön 
a tu santisimo Hijo, Nuestro Sehor 
Jesucristo, y a Ti despues de El sobre 
todo otro amor, y querer al pröjimo 
en Dios y segun Dios, a fin de que me 
alegre en el bien del pröjimo, me en- 
tristezca en su dolor, a nadie despre- 
cie, a nadie juzgue maliciosamente, y 
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en mi pensamiento no me prefiera a 
nadie’\ 

De este modo la vida moral y espi- 
ritual de Santo Tornas muestra el se~ 
llo de armonia, simetria y equilibrio. 
L. Lavaud que ha hecho un exce- 
lente anälisis de la santidad del Aqui- 
nate, sehala que las virtudes morales, 
la pobreza, la pureza, la obedieneia y 
la humildad, al servicio de la earidad, 
dispusieron al Santo a la vida con- 
templativa del Amor y Sabiduria di- 
vinos. En su alma se habia restable- 
eido asi en cierto modo el estado de 
justicia original, del orden y de la paz 
de las facultades y aetividades del al¬ 
ma. Como en su doctrina, asi tambien 
en SU vida todo esta subordinado a la 
mäs subida virtud, el divino amor, y 
al mas elevado don del Espiritu Santo, 
el «donum sapientiae». 

Esta armonia, esta simetria, este 
orden de la vida espiritual y moral, 
esta variedad, de las virtudes en la 
unidad del amor, irradiada de la luz 
de la razon, de la fe y de los dones del 
Espiritu Santo, adorna tambien al al- 

(77) Lavaud, 1. c., 357 
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ma de Santo Tomäs de espiritual y 
sobrenatnral hermosura. En nn pa- 
saje ha definido el la hermosura in- 
terior y espiritual: «Pulchritudo spi- 
ritualis animae in hoc conslstit, quod 
conversatio sive actio hominis sit be¬ 
ne proportionata secundum spiritua¬ 
lem rationis claritatem» 145,2). 
La hermosura espiritual y sobrenatu- 
ral del alma se ve en que la conducta 
y el obrar del hombre esten entera- 
mente proporcionados, muestren ar- 
monia y simetria seg-ün la claridad de 
la razön sobrenaturalmente esclareci- 
da por la fe. Santo Tomäs ha definido 
con ello en cierto modo su propia vida 
espiritual. 

Como la hermosura del cielo, el bri- 
llo del sol, se refleja en un arroyuelo 
que tranquilamente se desliza y se in- 
troduce en el, asl tambien se nos re¬ 
fleja desde la vida espiritual de Santo 
Tomäs algo de la misma hermosura 
increada de Dios, en euya contempla- 
ciön ha encontrado el la felieidad de su 
vida. 







Capitulo III 


CRISTO Y LA VIDA ESPIRITUAL 
DE SANTO TOMAS 

En las actas del proceso de canoni- 
zaciön como tambien en los escritos 
de Santo Tornas de Aqnino, la «Sa- 
pientia, caritas y pax» se nos presen- 
tan vigorosamente como los rasgos 
fundamentales de su vida espirltual. 
En el fundamento hondo de esta ima- 
gen del alma y caräeter se nos presen- 
ta el suave y a la vez paeifieamente 
serio resplandor de la sabiduria, del 
amor y de la paz del mismo Jesucristo. 
Podemos comprender en lo hondo la 
vida espiritual de Santo Tonlas, como 
la de los otros santos, si la concebimos 
en SU Intima relaciön de vida y amor 
con Jesucristo. Guillermo de Thocco 
en SU biografia de Tornas nos cuenta 
la conocida narraciön de una expe- 
riencia mistica del Santo en la capilla 
de San Nicolas de la Iglesia Domini- 
cana, San Domenico Maggiore, de Nä- 
poles. El hermano lego sacristan, Do- 
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mingo de Caserta, ve a Santo Tomas 
en extasis ante el cuadro del Crucifi- 
cado y oye de boca de la venerable 
Imagen las palabras: ^Tomäs, has es- 
crito bien de mi, ^que recompensa de- 
seas por ello?”. Y escucha a la vez la 
respuesta de boca del Santo: “Ningu- 
na otra recompensa mäs’que Tu, oh 
Senor^'. Guillermo de Thocco agrega: 
precisamente entonces escribia Tomas 
la Tercera parte de su Suma Teologi- 
ca y trataba de la Muerte y Eesurrec- 
ciön de Cristo El arte ha represen- 
tado muchas veces esta escena de la 
mistica cristiana. Asi en el ciclo de 
cuadros murales de la vida de Santo 
Tomäs en la Iglesia de los Dominicos, 
de Regensburg (Ratisbona), descu- 
bierto y descrito por J. A. Endres 
La mäs reciente y expresiva represen- 
taciön de esta visiön es el magnlfico 
cuadro de Martin Feuerstein. 

Cristo es para Santo Tomäs la causa 
originaria y suma de toda sabiduria. 


(1) Acta sanctorum, 1. c., 670. 

(2) J. A. Endres, Ein Zyklus von Wandgemälden aus 
dem Leben des hl. Tomas von Aquin in der Dominika¬ 
nerkirche zu Regensburg, Christliche Kunst, 1909, 265- 
271. 
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Ninguno de los grandes teölogos me- 
dioevales ha escrito ixiäs profunda- 
mente que Santo Tomäs sobre la infi- 
nita y divina sabiduria del Verbo 
Eterno y sobre la Sabiduria del alma 
humana de Cristo hipostäticamente 
unida con el Logos. El capitulo 216 
del «Compendium Theologise», “De la 
plenitud de la Sabiduria de Cristo”, 
sintetiza con incomparable claridad y 
profundidad en un luminoso cuadro, 
todo cuanto el gran teölogo ha ex- 
puesto expresamente en sus grandes 
obras sobre la actividad de Cristo. En 
la Encarnaciön de Jesu cristo admira 
y contempla Santo Tomäs la proeza de 
la Sabiduria de Dios y busea con toda 
la energia de su pensamiento y con to¬ 
do el amor de su corazön penetrar en 
la teleoiogia de este misterio. Cuanto 
el ha escrito sobre la conveniencia de 
la Encarnaciön en las dos Sumas, es a 
la vez actividad especulativa y con- 
templativa, escolästica y mistica. El 
Santo comienza las magnificas expo- 
siciones del capitulo 53 del libro IV de 
la «Suma contra Gentiles» con las si- 
guientes palabras tomadas de la pro- 
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Lamina XV 


SANTO TOMAS ENTREGANDO BUS ESCRITOS A LA 
SANTA IGLESIA CATOLICA, por Ludovico Seitz. - 
Cuadro conservado en Roma en el Palacio Vaticano 
(Galeria del Candelabri) 
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pia experiencia: ''Cuando alguno con- 
sidera con diligencia y piedad los mis- 
terios de la Encarnacion, encontrara 
el una tal profundidad de la sabiduria, 
que supera elia a todo humano conoci- 
miento, segün las palabras del Apös- 
tol, I Cor., 25: «Lo que a eilos en Dios 
les parece necio, es mäs sabio que los 
hombres». De aqui viene que a aquel 
que lo considera con sentido piadoso, 
siempre se le descubre mäs y mäs ma- 


Lämina XV. — Ludovlco Seitz (1844-1908), decorö es- 
plendidamente la böveda de la hermosa galeria llamada 
de los candeiabros, pintando en ella los hechos mäs 
importantes del Sumo Pontlfice Leon XIII. Entre to- 
das las decoraclones deben mencionarse, pues expre- 
san la preocupaciön del gran Pontlfice por la verda- 
dera doctrina, dos pinturas exagonales. La primera, 
reproducida en esta lämina, presenta a la Iglesia fi- 
gurada por una amable y majestuosa reina, sentada 
6n un artistico trono, observando el libro que Santo 
Tomäs, arrodillado a sus pies, le muestra. La Iglesia 
ofreee al Santo un ramo de laurel y le pone delante 
el crucifijo de donde salen las palabras que una vez 
le consolaran: < 2 BENE SCRIPSISTI DE ME, THOMA», 
Dos ängeles, a la derecha del trono, representan al An- 
tiguo y Nuevo Testamente, un tercero a la izquierda 
tiene abiertas las Sagradas Escrituras. Sentado en un 
banco de mär mol Aristoteles, pensativo y con cierto 
aire de melancolia, apoya su ca beza en la mano de¬ 
recha y con la izquierda ofreee, tal vez sin darse cuen- 
ta, sus obras a Santo Tomäs, que las utiliza para bien 
de la Iglesia. El filösofo pagano no puede ver a la 
Santa Iglesia y por eso quizä, su profunda sabiduria 
le fue inütii para su salvaciön personal. En el centro 
del arco iris aparece el Espiritu Santo bajo la forma 
de paloma. 
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ravillosas relaciones y convenieneias 
(«rationes») de este misterio”. Cristo 
es para Tomäs ia fuente de toda sabi- 
duria. La union con Cristo nos per- 
mite participar de su Sabiduria y nos 
hace, verdaderamente sabios. Su ex- 
piicaciön del lugar (Col., 11, 3): 
Cristo estän escondidos todos los te- 
soros de la sabiduria y de la ciencia”, 
terminala Santo Tomäs con esta de- 
ducciön präctica : “Por eso no se de- 
be buscar la sabiduria en ninguna 
parte fuera de Cristo. Si alguno tuvie- 
se un libro, en el cual estuviese toda la 
ciencia, entonces solamente aspiraria 
a conocer ese libro. Asi deberiamos 
tambien nosotros no buscar otra cosa 
que a Cristo^t Aunque Tomäs estimar 
ba la ciencia profana del orden natu¬ 
ral y consagraba una gran parte de su 
actividad literaria a comentar los es- 
critos aristotelicos, y aunque no parti- 
cipaba el de la actitud, dificil de dis- 
culpar, de mezquinos y estrechos teo- 
logos anteriores y contemporäneos 
opuestos a la f ilosof ia y a ia ciencia hu- 


(3) In Epist, ad Coloss., c. 2, lect. 1. 
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. mana” sin embargo colocaba la Sa- 
biduria qne en Cristo se nos ha revela- 
do por eneima de toda ciencia y saber 
humanos. Asi escribe el en ia introduc- 
cion de su exposicion sobre el Credo: 
''Ninguno de los füösof os anteriores al 
cristianismo con todo y el pleno es- 
fuerzo de su pensamiento pudo saber 
tanto de Dios y de las cosas que son ne- 
cesarias para la vida eterna, como 
despues del advenimiento de Jesucris- 
to sabe por la fe una simple vieja”, 
En un sermön, por el predicado por el 
ano 1270 en la Universidad de Paris, 
expresase Tornas de un modo ente- 
ramente semejante : “Actualmente 
una simple vieja en lo que atane a la 
fe sabe mas de lo que otrora supieron 
todos los filbsofos'\ 

El sumergirse en la Humanidad de 
Jesueristo es el camino que conduce 
al conocimiento de la Divinidad. El 
pensamiento agustiniano: «Per Chri- 


(4) Cfr. M. Grab MANN, Die Bewertung der loeltlichen 
Wissenschaften hei Thomas von Aquin. Philosophisches 
Jahrbuch, 1924, 4. Heft, 

(5) P. Mandonnet O. P., Siger de Bravant et VAve- 
rroisme latin au Xllle, siede, I, Louvahi, 1911, 109. 
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stum hominem ad Christum Deum» 
permanece vivo tambien en Sto. To¬ 
rnas. En SU «Compendium Theologiae» 
escribe estas vigorosas palabras : 
‘'La Humanidad de Cristo es el camino, 
por el cual llegamos a la Divinidad”. 
Estä aqui la concepciön fundamental 
de la mistica de Cristo, tal como v. gr., 
el Beato Enrique Suson la pone en bo- 
ca de la Sabiduria eterna en su libro 
de la Sabiduria : “^Quieres tu con- 
tempiarme en mi Divinidad increada? 
Entonces debes aprender a conocerme 
aqui y amarme en mi Humanidad pa- 
ciente”. En su opüsculo «De adhaeren- 
do Deo», como tambien y aün mäs her- 
mosa y hondamente en su obra toda- 
via inedita «De lumine increato», el 
benedictino bavaro, Juan von Kastl 
que se mueve enteramente dentro de 
la concepciön tomista, profundamente 


(6) S. Augustjntjs, In Joann., tract. 13, n. 4. 

(7) Compendium theol., c. 2. 

(8) H. Denifle O. P., Deutsche Schriften des seligen 
Heinrich Seuse, München, 1876, 315. K. Bihlmeyer, Hein¬ 
rich Sense, Deutsche Schriften, Stuttgart, 1907, 208. 

(9) M. Qrabmakn, Der Benediktinermystiker Johan¬ 
nes von Kastl, der Verfasser des Büchleins De adhae- 
rendo Deo, Theol. Quartalschrift, 1920, 225 y sgs. D. J. 
Huyben O. S. B., Jean de Castel, De V Union avee Dieu, 
Saint-Maximin, 1923, 
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ha penetrado^ sentido y expuesto el 
pensamiento de que por la liiz creada 
de la Humanidad de Cristo, nuestra al- 
ma, desprendida lo mas posible de las 
adhesiones terrenas, es llevada a la 
mäs alta, amorosa y vivida contem- 
placiön, asequible al hombre, de la luz 
inereada de la Divinidad. 

Para Sto. Tornas ha sido principal- 
mente la Cruz del Sehor la fuente de 
la Sabiduria y tambien el foco lumh 
noso del ardiente amor de Dios y de 
Cristo, Con esto lleg-amos natural¬ 
mente a la nueva reflexiön de cömo 
se de ja comprender el segnndo ras- 
go fundamental de la vida espiritual 
de Sto. Tornas, la «caritas», con su 
consagracion a Cristo. Conocimiento 
y amor estän aqui mtimamente uni- 
dos el uno con el otro. “La Cruz del Re¬ 
dentor, asi se expresa hermosamente 
A. Touron 0. P. fue el primer li- 
bro de Sto. Tornas, ei gran objeto de 
sus contemplaciones, la norma de to- 
da SU vida. A los pies de la Cruz su 
espiritu se ha humillado para merecer 
una profunda visiön de los misterios 


( 10 ) A. Touron O. P , La vie de S. Thomas, 420 y sgs. 
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del Cristianismo, y su corazön se ha 
purificado para hacerse capaz de re- 
cibir esta visiön. A los pies de la Cruz 
aprendio el misterio de penetrar en la 
verdad por el amor y de referir todos 
sus conocimientos al conocimiento de 
Jesucristo, al conocimiento de la pro- 
pia alma y de su salvaciön. Las impor- 
tunas distracciones, que tan frecuen- 
temente nos hacen gemir, casi nunca 
han interrumpido este bienaventura- 
do trato del Santo con el Crucificado, 
en el cual su corazön se ha volcado en 
acciones de gracia, y su alma, siempre 
atenta a la voz de Dios, ha escuchado 
en el silencio lo que la eterna Palabra 
queria revelarle. Esta eterna Sabidu- 
ria, que el Apöstol aprendio en el ter- 
cer cielo, el Discipulo amado en el pe- 
cho del Salvador, Agustin en las Sa- 
gradas Escrituras, Tomäs la apren- 
diö a los pies del Crucificado. Las 11a- 
gas de Jesucristo er an el maestro, a 
quien consultaba en sus dudas y a 
quien escuchaba en sus dificultades. 
En esa fuente bebiö los principios de 
SU ciencia, la plenitud y pureza de su 
doctrina'\ En la Cruz viö Santo To- 
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mäs perfecciön de toda la ley y de 
todo arte, para bien vivir’^ 

La contemplaciön de los misterios 
y de los acontecimientos de la Santisi- 
ma Humanidad de Jesucristo tambien 
despierta la piedad e inflama el amor. 
La contemplaciön de la Divinidad con 
todo lo que con Ella se relaciona, asi 
se expresa el Doctor Angelico, es en si 
lo mäs a propösito para encender 
nuestro amor y avivar nuestra ora- 
ciön, porque Dios ha de ser amado so- 
bre todas las cosas. Pero proviene de 
la debilidad del espiritn humano el que 
tanto para el conocimiento de lo divi- 
no, como para el amor de Dios nece- 
sitemos de aynda y direcciön a traves 
de los ob jetos que caen bajo los senti- 
dos. Ahora bien, en este punto se nos 
presenta en primera linea la Humani¬ 
dad de Jesucristo, como tambien el 
prefacio de Navidad: «Ut dum visibi- 
liter Deum cognoscimus per hunc in 
invisibilium amorem rapiamur». Pre- 
cisamente por eso, lo que se refiere a 
la Humanidad de Jesucristo es muy a 
propösito como para tomarnos de la 


(11) In Ep. ad Galat,, c. 6, lect. 4. 
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mano y conducirnos a Tina tierna ora- 
ciön y amor, aunque el primer objeto 
de nuestra piedad sea en si lo que se 
relaciona inmediatamente con la Di- 
vinidad 

Tambien del sumergirse en la san- 
tisima Vida espiritnal de Jesucristo 
ha recibido Santo Tornas la paz de su 
propia alma, que a imitaciön de Cristo 
brota del ejercicio armonico de las 
virtudes cristianas irradiadas y enar- 
decidas por el amor. En sus Comen- 
tarios a la Escritura y en sus profun- 
das cuestiones de la «Tertia», que tra- 
tan sobre los misterios de la Vida, 
Pasion, Muerte y Glorificaciön de Je¬ 
sucristo, hay escondido un precioso 
tesoro de pensamientos sobre los in- 
comparablemente elevados e inefable- 
mente hermosos ejemplos de virtudes 
del Hombre-Dios y sobre -la imitaciön 
practica de Cristo. La mirada escruta- 
dora y contemplativa del Santo ha pe- 
netrado en cada uno de los trazos co- 
mo tambien en la imagen total de la 
vida espiritual y moral del Salvador y 
mucho se ha gozado en la armonia de 


(12) S. Theol., II-II, 82, 3 ad 2. 
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esta santisima vida espiritual, en la 
cual no se encuentra sombra alguna 
de disonancia. 

«Omnis Christi actio nostra est ins- 
tructio», toda acciön de Cristo es una 
instrucciön para nosotros: este es un 
pensamiento qae se repite frecuente- 
mente en Tornas. En el obrar divino 
de Cristo ve el modelo de la accion de 
la gracia divina en nosotros, la activi- 
dad de la santisima Humanidad de Je- 
sucristo nos ensena cömo se debe rea- 
lizar naestra colaboraciön eon la gra¬ 
cia de Dios^^^\ Macho hincapie hace 
el Santo sobre el modelo y sobre la imi- 
taciön de la obediencia de Jesacristo, 
qae ha maerto por obediencia a sa Pa¬ 
dre celestial y por amor a nosotros. 
“Cristo nos da en esto an ejemplo de 
qae ha sometido sa volantad hamana 
a la divina, Tambien asi debemos so- 
meter enteramente naestras volanta- 
des a Dios y tambien a los hombres, 
qae como siervos de Dios son naestros 
saperiores’’La exposicion de la 

(13) O. de ScHAZLER, Introductio in S. Theologiam 
dogmaticam ad mentem D. Thomae Aquinatis, Ratis- 
bonae, 1882,'372. 

(14) De perfectione vitae spiritualis, cap. 10 
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Lamina XVI 


LA DOCTRINA DE SANTO TOM AS GON FUNDE A 
LOS HEREJES, por Lndovico Seitz. - Cua.dro conser- 
vado en Roma, en el palacio Vaticano {galeria del 

Candelabri). 
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Santa vida de Jesncristo muestra en 
Santo Tornas las definidas lineas de 
los grandes pensamientos dognaaticos 
fundamentales. El dogma de la Union 
hipostätica, tan profundamente con- 
eebido por el, se nos muestra tambien 
en la psicologia de Jesucristo, tal co- 
mo Tornas la pinta con los colores de 
la Sagrada Escritura y de los Padres. 
La fantasia amorosamente creadora, 
que en la mistica de Cristo de la escue- 
la de Buenaventura ha producido por 
ejemplo, como por encanto, las medi- 
taciones sobre la vida de Jesus de Juan 
de Caulibus, no vale o vale muy poco 
en la imagen de Cristo del Aquinate. 

Lamina XVI. — En la seg'unda pintnra exagonal de 
Seitz, aparecen tres hermosos ängeles descendiendo de 
lo alto, para demostrar a los enemigos de la verdad 
las obras del Santo Doctor, por las cuales tueron defi- 
nitivamente vencidos y humillados: la “Summa Theo- 
logica”, la “Summa contra gentiles” y los “Commentaria 
in Sacram Scripturam”. Guillermo de Saint-Amour, a 
la izquierda, osadamente levanta el libro que escribiera 
contra las ördenes mendicantes. A Berengario, que 
desvirtuö el dogma de la sagrada Eucaristia se le ha 
caido el cäliz de la mano y se precipita al suelo de 
espaldas. Con la cabeza inclinada, Maimönides apoya 
SU diestra en el hombro de su amigo Avicebrön. Por 
ultimo, los ärabes Avicenna y Averroes, el primero 
desesperado y el segundo con rostro airado y amena- 
zante. Toda la escena se desarrolla en las gradas de 
un templo pagano destruido, sobre una de cuyas co- 
lumnas puede verse a una sirena decapitada, incapaz 
ya de hacer dano a los hombres. 
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En cada uno de sus opüsculos, en la 
descripcion de los ejemplos de virtnd 
del divino Salvador se aprecia de un 
modo muy atrayente la Intima y pia- 
dosa humildad del Santo. Experimen- 
tamos en ellos lo que el Santo ha pen- 
sado y sentido sobre Cristo en sus 
estudios y meditaciones y tambien en 
sus oraciones, y lo que ha tomado de 
esto para la formaciön de su propia 
vida espiritual, Creo que alg‘unas prue- 
bas de esta mistica tomista de Cristo 
y de SU Pasiön nos introducen honda¬ 
mente tambien en los sentimientos y 
afectividad de su vida espiritual, ente- 
ramente compenetrada por Cristo 

En SU medulosa exposiciön del Cre¬ 
do, Tomäs explica la significaciön de 
cada uno de los articulos de la fe para 
la vida practica. Asi de la doctrina de 
la fe sobre el Verbo unigenito, con- 
substancial con el Padre, saca conse- 
cuencias präctieas, como el dice, «ad 
consolationem nostram». Puesto que 
el Verbo de Dios es el Hi jo de Dios y 

(15) Estas exposiciones estän tomadas de mi traba- 
jo; Die Kleineren Schriften des hl. Thomas von Aquin 
in ihrer Bedeutung für das geistliche Lehen, Linzer, 
Theoi. Quartalschrift, 1924. 
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puesto que todos los verbos de Dios o 
la divina Kevelaciön son imitaciones 
de este eterno Verbo, unigenito, por 
eso debemos oir nosotros la Palabra de 
Dios de buena gana y alegremente, 
creer en la Palabra de Dios, contem- 
plar y meditar constantemente la Pa¬ 
labra de Dios, a ejemplo de Maria, ex- 
hortar y predicar la Palabra de Dios 
para inflamar y entusiasmar a los 
otros, y finalmente llevar el Verbo de 
Dios a la acciön. Tambien de la Encar- 
naciön del Hi jo de Dios: «Homo f actus 
est», saca el santo Doctor aplicaciones 
präcticas «ad eruditionem». Por este 
misterio se afianza nuestra fe, se for- 
talece nuestra esperanza, se inflama 
nuestra caridad. Por el pensamiento 
de la nobleza de que ha llegado a par- 
ticipar la naturaleza humana en la 
Encarnacion, nos inflamamos por 
conservar pura nuestra alma. Por la 
consideraciön de la Encarnacion del 
Hi jo de Dios, somos llenados final¬ 
mente tambien de un santo deseo de 
llegar a Cristo. Singularmente hermo- 
sa es la exposiciön de los ejemplos de 
virtud de Jesus en su Pasiön y Muer- 
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te. Si buseas el ejemplo del amor, no 
bay mayor amor que el de aquel que 
da SU vida por sus amigos. Esto lo ha 
hecho Jesus en la Cruz. Si el ha entre- 
^ado SU vida, tampoco a nosotros nos 
debe parecer pesado padecer todos los 
males por el. Si buscas un modelo de 
paciencia, entonces encuentras el mäs 
sublime ejemplo de ella en la Cruz, 
donde Jesucristo ha tomado libre- 
mente sobre si la maxima pasion 
con la maxima paciencia. Si buscas 
un ejemplo de humildad, entonces 
mira de nuevo al Crucificado, Dios 
quiso ser condenado y muerto bajo 
Poncio Pilatos, el Senor quiso morir 
por el esclavo, la Vida de los angeles 
quiso morir por los hombres. Si bus¬ 
cas un ejemplo de obediencia, enton- 
ees sigue a Aquel que ha sido obedien¬ 
te a SU padre hasta la cruz. Si buscas 
Tin ejemplo de desprecio de lo terreno, 
■entonces siguele, que aqui estä el Rey 
de los reyes, el Sehor de los senores y 
en Quien estan todos los tesoros de la 
Sabiduria y de la Ciencia, y conside- 
ralo cömo esta pendiente y muere en 
la cruz. desnudo, burlado, escupido, 
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magullado, coronado de espinas, abre- 
vado con hiel y vinagre, No te ape- 
gues, pueS; a los vestidos y riquezas, 
porque mis enemigos se han distribui- 
do entre si mis vestidos. No aspires a 
los honores, porqae Yo he recibido ub 
trajes y golpes. No suspires por dig- 
nidadeS; porque me han tejido una co- 
rona de espinas y la han apretado en 
mi cabeza. No pongas tu alegria en el 
placer de los sentidos, porque mis ene- 
migos en mi sed me han abrevado con 
vinagre. 

Estos pensamientos de la mistica de 
Cristo y de su Pasiön eneuentranse 
tambien en otros opüsculos de Santo 
Tomäs, El opüsculo dirigido en 1270 
contra Nicoläs de Lisieux: «Contra 
pestiferam doctrinam retrahentium 
homines a religionis ingressu», co- 
mienza con una exposiciön de la idea 
de la imitaciön de Jesus humilde y po- 
bre. El fin de la religiön cristiana, asi 
se expresa aqui el Santo Doctor, pare- 
ce consistir principalmente en que los 
hombres sean apartados de lo terreno 
y conducidos a lo espiritual y sobrena- 
tural. Por eso entendemos como Je- 
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süs, el autor y consumador de la fe, 
en SU advenimiento al mundo ha en- 
senado a los creyentes con palabra y 
obra este desprecio de las cosas de la 
tierra. Nacido de una madre, qne, aun- 
que ha concebido sin obra de varön 
y ha permanecido siempre Virgen 
Inmaculada, sin embargo estaba des- 
posada con un carpintero, Jesus ha 
apagado todo brillo de ilustre linaje 
segün la carne. Nacido en la ciudad de 
Beien, pequena entre todas las ciuda- 
des de Judea, quiso que nadie se jac- 
tase de la grandeza y distinciön de una - 
ciudad terrena. El, a Quien todo perte- 
nece y por Quien todo ha sido creado, 
ha llegado a ser pobre y ha manifes- 
tado con ello su voluntad de que nin- 
guno de cuantos en el creen, se vana- 
glorien por causa de las riquezas crea- 
das. No quiso ser creado rey por los 
hombres, porque moströ el camino de 
la humildad. El, que diö de comer a 
todos, tuvo hambre; El, por Quien ha 
sido creada toda bebida, tuvo sed; Ei, 
que se nos ha dado para el camino del 
cielo, se cansö por el viaje; El, que ha 
acabado con nuestras penas, fue por 
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nosotros crucificado; El, que resucitö 
a los maertos, ha sido muerto por nos¬ 
otros. Muy rico en hermosos y profan¬ 
dos pensamientos sobre la santisima 
vida moral y sobre el modelo de santi- 
dad de Jesas, y, en general, sobre la 
significaciön ascetico-mlstica de la 
doctrina de la Encarnacidn, es el 
opascalo, tradacido tambien al griego, 
«De rationibas fidei contra Saracenos, 
Graeeos et Armenos ad cantorem an- 
tiochenam», ana verdadera alhaja en 
hermosara y en laminosidad del pen- 
samiento teolögico de Santo Tomäs. 
Este librito, qae es de igaal valor para 
la apologetica y la dogmätica, se nos 
ha conservado tambien en sa aatogra- 
fo. Del rico contenido de este libri¬ 
to, verdaderamente äureo, solamente 
sabrayo aqai alganos pensamientos 
del V capitaio, qae tratan de la Pasiön 
y Maerte de Jesas. Si algano, asi se 
expresa el Santo, en piadoso reco- 
gimiento considera la conveniencia 
(«convenientiam») de la Pasiön y 
Maerte de Cristo, encontrarä tal pro- 
fandidad de Sabidaria, qae, caanto el 
mäs medite, siempre mäs ricas y mäs 
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grandes verdades le saldrän al en- 
cuentro para iluminarlo. Hay que con- 
siderar en primer lugar que Cristo ha 
tomado la naturaleza humana para 
deshacer la caida del hombre. Por eso 
Cristo debio padecer y obrar segun su 
naturaleza humana, lo que puede ser- 
vir como remedio del pecado. El peca- 
do del hombre consiste en que se ad- 
hiere a las eosas corporales y de ja de 
lado los bienes espirituales. Corres- 
pondia, consiguientemente, que Cris¬ 
to, mediante lo que ha hecho y reali- 
zado en su naturaleza humana, diese 
a los hombres una doctrina y un ejem- 
plo, para estimar en nada los bienes y 
males temporales, a fin de que ellos 
por los afectos desordenados no sean 
impedimento para dedicarse a los bie¬ 
nes espirituales. Por eso Cristo, se ha 
elegido padres pobres, aunqüe perfec- 
tos en la virtud, para que no nos jac- 
temos del linaje noble y de los padres 
opulentos. Ha elegido una vida pobre 
para ensenarnos el desprecio de la ri- 
queza. Ha llevado una vida sin hono- 
res ni dignidades para alejar a los 
hombres de la desordenada avidez de 
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los mismos. Ha sufrido fatiga, harn- 
bre, sed y azotes, a fin de que los hom- 
bres no se entreguen al placer y a la 
voluptuosidad y no se aparten de la 
virtud por las contrariedades de la vi- 
da. Finaimente, ha snfrido la mnerte a 
fin de que nadie reniegue de la Ver- 
dad por miedo a la muerte. Y para que 
nadie temiese una muerte ignominio- 
sa por la Verdad, Jesus ha elegido pa¬ 
ra si el generö mäs vergonzoso de 
muerte, la muerte de cruz. De este 
modo, pues, era conveniente que el 
Hijo de Dios hecho hombre sufriese la 
muerte a fin de inflamar a los hom- 
bres a la virtud con su ejemplo. 

Mas para la salvaciön al hombre no 
solo le es necesaria la eonducta virtuo- 
sa, sino tambien el conocimiento de la 
verdad. Ahora bien, el Hijo de Dios he¬ 
cho hombre ha ensenado a los hombres 
la doctrina de la Verdad divina y ha 
demostrado por la realizaciön de sus 
milagros que estas eran realmente 
Doctrina y Verdad divinas. Y bien, 
Sto, Tomäs encuentra precisamente en 
la pobreza, humildad y abatimiento de 
Jesucristo un robustecimiento y re- 



Lämina XVII 

MEDALLA CONMEMORATIVA DEL VI CENTENARIO 
DE LA CANOmZÄCION DE SANTO TO MAS, por Al- 
FREDo Misteuzzi. - Acufiada en el II ano del pontificado 

de Pio XI. 
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fuerzo del valor demostrativo de sus 
milagros. Si Jesus hubiese vivido en la 
riqueza, poder y honor, se hubiese po- 
dido creer que su doctrina y sus mila- 
gros habian hallado fe y reconoci- 
miento por el favor y el poder hunia- 
nos. Por eso Jesus, para que pudiese’ 
revelarse y manifestarse de un modo 
indudable la obra del Poder divino, ha 
querido elegirse para si en el mundo 
todo desprecio y humillaciön, una Ma- 
dre pobre y una vida indigente, apös- 
toles y discipulos sin formaciön, por 
eso ha permitido ser desechado y con- 


Lämina XVII. — Un nuevo triunfo de Santo Tomäs, 
y como el compendio de todos los elogios Que una larga 
Serie de sumos pontifices acumularon sobre el Doctor 
de las Escuelas, estä simbolizado en la medalla acu- 
nada el ano 1923 por orden del Papa Pio XI. La efigie 
del Sumo Pontlfice ocupa el anverso. En el reverso 
aparece Santo Tomäs en un circulo de luz. A sus 
pies tres Papas, a saber: Juan XXII, qub lo inscribiö 
en el catälogo de los santos, San Pio V, que lo declarö 
Doctor de la Iglesia Universal; y Leon XIII, que lo 
nombrö celestial Patrono de las Escuelas. Beatriz, sim- 
bolo de la divina Sabiduria, acompafia a Dante Ali¬ 
ghieri, que celebrö en su Divina Comedia la glorla 
de Santo Tomäs, La inscripciön latina resume el ho- 
menaje de la Iglesia y de las artes; «Aligherio Praeci- 
nente loannes XXII A. D. MCCCXXIII Sanct. Ord. 
Ascripsit - Pius V Eccl. Dcct, Angel. Sanciv. - Leo XIII 
Schol. Cath, Patr. declar, et instit,». 
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denado a muerte por los grandes y es- 
timados del mundo. De esta manera 
demostro claramente que la acepta- 
ciön de su doctrina y de sus milagros 
haya de atribuirse no al poder huma¬ 
ne sino al Poder divino. Por eso en la 
Vida y Pasiön de Jesus estän siempre 
unidas una con otra la bajeza humana 
con la Grandeza y Poder divinos. En 
SU nacimiento fue envuelto en pahales 
y colocado en el pesebre, pero tambien 
glorifieado por los ängeles y adorado 
por los Magos conducidos por una mi- 
lagrosa estrella. Es tentado por el dia- 
blO; pero a la vez es servido por los 
ängeles. Vive en la pobreza y de limos- 
na, pero resucita a los muertos y hace 
ver a los ciegos. Muere clavado en la 
cruz y es contado entre los ladrones. 
Pero en su muerte se oscurece el sol, 
tiembla la tierra, se rompen las rocas, 
se abren las tumbas y los cadäveres de 
los muertos resucitan. Ahora bien, si 
alguno ve cömo de estos germenes y 
comienzos han surgido tan grandes 
frutos, a saber, la conversiön de casi 
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todo el mundo a Cristo, y sin embargo 
todavia exige para poder creer otros 
argumentos y senales milagrosas, ese 
tal es rriäs duro que una piedra, siendo 
asi que las piedras en ia muerte de Je¬ 
sus se hendieron. 

Asi la consagracion de Santo To¬ 
mäs a Cristo, la luz que irradia a 
traves de toda su vida espiritual 
con la idea, dogmäticamente por el 
concebida con tanta profundidad, 
de la Encarnaciön de Dios y de su 
obra de Redenciön, el ardor de su 
mäs intimo deseo y querer con el 
mäs profundo amor de Cristo, la for- 
maciön e iluminaciön de su vida y de 
SU obra por la imitacion practica de 
Cristo, es asi de este modo un vivir en 
Cristo el mäs hondo fundamento de 
Sabiduria, de amor y de paz, que cons- 
tituyen los trazos fundamentales de 
la vida espiritual de Sto. Tomäs. 

Toda la vida espiritual de Sto. Tö- 
mäs estä orientada y determinada des- 
de arriba, Desde las alturas celestiales, 
hacia las cuales se dirigen sus ojos es- 
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pirituaies ansiosos y creyentes, espera 
y pide el la verdadera sabidurla, hacia 
alli se levanta con las alas de una ca- 
ridad que en todo piensa y ama a Dios, 
desde donde desciende a el aquella paz 
del alma, que el mundo no puede dar, 
que Cristo ha traido al mundo y que 
fluye a las almas abiertas hacia El. En 
SU discurso de introdueciön, actual- 
mente redescubierto con ei cual en 
1256 inicid su curso de Maestro de 
Teologia en ia Universidad de Paris, 
ha formulado de un modo expresivo su 
concepcion ideal de la iabor academica 
y cientif ica de su vida con las palabras 
del salmo 102 (103), 12: ‘‘Tu riegas los 
montes con aguas que envias de lo al- 
to; y colmas la tierra de frutos que tu 
haces nacer”. Como los montes sobre- 
salen por encima de ia .tierra y estan 
pröximos al cielo asi tambien los maes- 
tros de Ia verdad deben elevarse por 
sobre todo lo terreno y aspirar solo a 
lo divino. Como los montes son los pri- 


(16) Fr. Salvatore, Due sermoni inediti di S. Tom- 
maso d'Aquino, Roma, 1912, 
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meros iluminados por la luz del sol, 
asi tambien los maestros de las eien- 
das sagradas tian de redbir el esplen- 
dor de la luz del Espiritu: «Mentium 
splendorem prius redpiant». Su vida 
espiritual se introduce en la eternidad 
(«Qui sunt in partidpatione aeterni- 
tatis»). Y termina esta profunda lec- 
dön de introduedön con el pensamien- 
to biblico de que Dios, a quien le pide 
la sabiduria, le da abundantemente de 
ella y agrega: «Oremus, nobis Chri¬ 
stus concedat. Amen». 
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